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Guerrero en vilo
De vitalismos y tragedias

Julio Moguel“Hay un punto en el que la voz de quien sufre la tragedia más terrible y ha 
perdido todo, o casi todo, dice: ‘¡Ya chingamos, pasaron dos tormentas y no 
se murió nadie!’ ”. Y emerge desde allí —nos dice Moguel en este libro—, 
una “fuerza volcánica que en determinadas condiciones puede arrasar con 
todos los males y pavimentar los nuevos caminos de la existencia”. ¿Tiene 
este fenómeno un carácter más que circunstancial? ¿Puede ser considera-
do seriamente como un punto de partida para llevar a cabo una reflexión 
profunda en torno a las realidades del México profundo? Moguel dice que 
sí a ambas preguntas, y bautiza este fenómeno como “vitalismo generador”.  

Heterodoxo en su estructura, el libro de Moguel pasa del relato periodís-
tico-literario a la reflexión filosófica del tema, enriqueciendo el material 
con citas y textos que llevan la marca directa de los protagonistas vivos de 
la historia.

El libro de Julio Moguel (1950) está tejido con materia 
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saber: las que provienen del campo periodístico y li-
terario, las de los análisis sociales y de desarrollo, y 
las que abrevan de la reflexión histórica y filosófica; 
temas en los que el autor ha incursionado ya en muy 
diversas publicaciones. Destacan, entre otras, en el 
campo social y de desarrollo: Los caminos de la izquier
da, Juan Pablos Editor, 1987; (con Carlota Botey y Luis 
Hernández Navarro –coordinadores), Los nuevos su
jetos sociales del desarrollo rural, Siglo XXI, 1992;  (con 
Thierry Linck y Alfredo Ramírez –coordinadores), 
Economía popular y procesos de patrimonialización, 
Juan Pablos Editor, México, 2010. En el campo perio-
dístico y literario: Chiapas: la guerra de los signos, La 
Jornada/Juan Pablos Editor, 1998;  Ecos y murmullos en 
la obra de Rulfo, Juan Pablos Editor, 2008; (con Víctor 
Jiménez y Jorge Zepe da –coordinadores), Portal de 
letras. Ejercicios de crítica literaria, Juan Pablos Edi-
tor, 2013.

Enriquecen este libro textos de: Efrén Arellano, Ra-
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la Rosa Peláez, Arturo García Jiménez, Jaime García 
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dez Moreno, José Legorreta Soberanis, Saúl López Sil-
va, Carlos Reyes Romero, María Luisa Rodríguez 
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de El Paraíso, Consejo Promotor de la Reconstrucción 
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graqua S. C.” y Foro Permanente de Organizaciones 
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A Mariana Hernández
A Mariana, Jorge y Diego





[Tacha] llora al sentir que su vaca no volverá porque se 
la ha matado el río. Está aquí, a mi lado, con su ves tido 
color de rosa, mirando el río desde la barranca y sin dejar 
de llorar. Por su cara corren chorretes de agua su cia como 
si el río se hubiera metido dentro de ella.

Juan Rulfo

Llovió cuatro años, once meses y dos días […] Se desem
pedraba el cielo en unas tempestades de estropicio, y el 
norte mandaba unos huracanes que desportillaron techos 
y derribaron paredes, y desenterraron de raíz las últimas 
cepas de las plantaciones.

Gabriel García Márquez
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Nota introductoria

Hay un punto en el que la voz de quien sufre la tragedia más te-
rrible y ha perdido todo, o casi todo, dice: “¡Ya chinga mos, 

pasaron dos tormentas y no se murió nadie!”.1 Emerge desde allí una 
fuerza volcánica que en determinadas condiciones puede arrasar 
con todos los males y pavimentar los nuevos caminos de la existen-
cia. Lo que tenemos aquí, como fenómeno, lo llamo vitalismo genera-
dor. Marca de ruta de la historia mexicana sustentada en la rabia o 
en lo que alguien, amigo, denominó, no hace mucho, la tierna furia. 
Visto en otra perspectiva, podemos decir que ésa cons tituye la sus-
tancia-base de todo pensamiento crítico y de toda energía desple-
gada desde la acción plebeya. Y define sin duda, a mi manera de 
ver, el punto de partida para un programa dirigido a la re construcción 
del ser social en los tiempos del cólera o de huracanes y tormentas.

Estas y otras múltiples verdades se revelan en el escenario del de-
sastre sufrido por los guerrerenses a partir del 14 y 15 de septiembre 
de 2013. El texto que el lector tiene en sus manos pretende recoger 
parte de esas luces, en el entendido de que, como ha mostrado el 
fotógrafo ciego Evgen Bavcar, son los espacios claroscuros donde 
se marcan o dibujan verdaderamente los contor nos y aparecen los 
pliegues del espíritu.

Las experiencias que aquí presentamos empezaron a existir justo el 
día en que el reloj marcó el momento más crítico del inicio del di-
luvio: el 15 de septiembre, hacia las cuatro de la tarde, cuando en 

1 Expresión de doña Amalia Ruiz Orduño, de Cuajinicuilapa, recogida por el  
corresponsal de La Jornada, Héctor Briseño, el 28 de septiembre de 2013. Las “dos tor-
men tas” a las que se refiere doña Amalia son, la primera, el huracán Paulina, que azotó 
las costas de Guerrero el 8 y 9 de octubre de 1997; la segunda, los meteoros Manuel e 
Ingrid de septiembre de 2013.
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una aeronave de Interjet aterricé en las pistas ya dolidas por las 
lluvias del aeropuerto de Acapulco. Del relato de esa peripecia per-
sonal, publicada por esas fechas en el periódico El Sur,2 paso a mos-
trar otras escenas del desastre guerrerense causado por Manuel e 
Ingrid, sin más pretensiones que dejar testimonio de algunos de los 
hechos y abrir a partir de ellos una línea reflexiva sobre diversos te-
mas derivados.

Cabe aclarar que no pretendo realizar un recuento exhaustivo de 
los daños causados por Ingrid y Manuel; tampoco hacer una valora-
ción con lupa sobre los esfuerzos del pueblo guerrerense por en-
frentar y tratar de remontar los males causados por los referidos 
meteoros. Digamos más bien que las líneas de este libro son sólo al-
gunas pinceladas del asunto, tratando simple y llanamente de hacer 
una medición de pulsos y un rastreo sintomático y representativo 
sobre determinados tópicos que son de nuestro interés.

He querido que muchas de las voces emergentes en medio del 
de sastre se escuchen aquí con fuerza suficiente y nitidez. He opta-
do, en consecuencia, por reproducir literalmente algunas de esas 
voces, en temas o aspectos específicos en los que “escuchar” resulta 
imprescindible. De allí el formato escogido en el proceso de exposi-
ción, encuadrando las citas en forma destacada para que se lean en 
su justa majestad.

Los agradecimientos vienen sin lluvia, aunque en cascada: a los 
habitantes temporales del hotel Ashley y de su restaurante adjunto 
(incluyendo aquí destacadamente a su dueña, doña Rosy), por esas 
horas que vivimos de manera involuntaria bajo el mando del desti-
no dentro del campo acapulqueño del desastre. Va mi más particular 
reconocimiento a Enrique Pardo Rodríguez, quien fuera un exce-
lente motorcito de vitalidad dentro del campo minado de la espera.

Al estímulo amistoso y editor de Juan Angulo y de los demás ami-
gos de El Sur, quienes con sus excelentes y valientes notas, cró nicas 

2 Primeras versiones de “Sueños de una noche de lluvias” y de “La diáspora en el 
miedo” fueron publicadas en El Sur, respectivamente, el 19 y el 20 de septiembre.
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y artículos nos permiten acercarnos en las buenas y en las malas a 
las complejas realidades del estado de Guerrero (y de otras no me-
nos complejas realidades anexas). Extiendo aquí mi reconocimiento 
a los re porteros de La Jornada nacional que se encargaron de ofre-
cer en el mejor nivel profesional algunas luces sobre el tema.

A mis buenos amigos Jaime García Leyva, Arturo García y Car-
los Reyes, quienes aceptaron presentar aquí sus puntos de vista 
sobre dos o tres aspec  tos relevantes. García y Reyes ordenaron y 
aporta ron también algunos de los documentos que se publican en 
la parte co rres pon diente.

Mis agradecimientos van también para Maclovio Sautto, Fernando 
Jiménez, Javier Saldaña, Efrén Arellano, Hugo Martín Medina, Ra-
 fael Aréstegui y Gerardo Gaytán Montoya, quienes tendieron, en mi 
caída acapulqueña, los primeros puentes solidarios. Añado aquí 
mis agradecimientos a quienes condescendieron en ser partícipes de 
este libro, con materiales de su puño y letra o a través de algu nas en-
 tre vistas. Además de los ya mencionados antes y que inscriben en es  tas 
páginas alguna colaboración, debo mencionar a: José Legorreta Sobe-
ranis, Ignacio Hernández Meneses, Saúl López Silva, María Luisa 
Rodríguez, Apolonio Bahena Salgado, Sebastián de la Rosa, Antonio 
Torres Montoro, Taurino Hernández Moreno.

También agradezco aquí a los compañeros damnificados de Ato-
yac, Tixtla, Acapulco, Costa Chica y la Montaña, que entregaron 
lo propio para contar su propia historia y obstinarse en “contrade-
cir”, sumando ello a mis gracias dirigidas al Centro de Derechos Hu-
manos Tlachinollan; a la Coordinadora Regional de Autori dades 
Comunitarias, en sus muy diversas expresiones regionales; al Foro 
Permanente de Organizaciones Sociales de Guerrero; a la Red de 
Agricultores Sustentables Autogestivos; al Consejo Promotor de la 
Reconstrucción y Desarrollo de la Costa Grande; a las delegaciones 
de las colonias organizadas de El Paraíso.

Mi agradecimiento, por último, a quienes leyeron el primer ma-
nuscrito y generaron la crítica necesaria, en particular a Víctor Jimé-
nez y a Jorge Zepeda.
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Acapulco, my love

Sueños de una noche de lluvias

Llegó el avión de Interjet al aeropuerto de Acapulco sin ninguna 
complicación. Viaje regular, de la ciudad de México: salida a las 

14:45 horas, llegada a las 15:40. Día: 15 de septiembre de 2013. A 
nadie inquietó que hubiera un poco de turbulencias ni el anuncio de 
que en el puerto nos esperaba algo de lluvia. La gente que integra-
ba el grupo de viajantes mostraba esa actitud de desapego y tranqui-
lidad propia de quienes ya tienen costumbre en el trance de volar. 
Quince minutos de retraso era todo lo que había como reclamo.

Pero en el momento de pisar la plataforma del ducto que desde la 
puerta del avión introduce a los viajantes al edificio portuario al go 
nos inquietó: llegábamos a la parte por la que se recibe a los turis-
tas extranjeros —la aduana estaba presente, con sus típicos mobi-
liarios de revisión y sus emblemas característicos— y no a la sección 
ya conocida, de recepción nacional. Hubo que dar un largo rodeo 
para arribar a la banda 1, que fue la que se nos asignó.

Alrededor de dos decenas de pasajeros esperábamos paciente-
mente que la banda correspondiente empezara a girar, cuando, por 
la tardanza, a mí y a otro de los presentes se nos hizo necesario to-
mar cartas en el asunto y averiguar. Nos asomamos entonces por un 
costado del rectángulo que sirve como paso para la introducción 
de maletas, y vimos, desconcertados, incrédulos, que la parte por la 
que corrientemente se hace la descarga desde los carritos maleteros 
estaba totalmente inundada: medio metro o más de una plancha in-
mensa de agua que sólo por un milagro no escurría ya violentamen te 
hacia nosotros y el resto del recinto.
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No habíamos empezado a vociferar sobre el terrible descubri-
miento cuando un empleado del aeropuerto, nervioso y con ade-
manes de monje japonés, con voz entrecortada por el ahogo que le 
habría impuesto la carrera para llegar allí, indicó a todos los presen-
tes que las maletas se encontraban en la otra ala del aeropuerto. Que 
había entonces que peregrinar. Y allí fue el tropel viajero hacia su 
próximo destino para rescatar sus (nuestras) pertenencias. ¿En la 
banda de otra sala? No: en una puerta ubicada en el otro costado 
del enorme edificio aeroportuario, donde dos trabajadores hechos 
una sopa y con cara de malos amigos entregaron a los ya desespera-
dos demandantes las piezas exigidas. 

Un pánico incipiente empezó a caminar en nuestras mentes (el 
pánico incipiente se notaba en los ojos, en las miradas): habíamos lle-
gado, bienvenidos, al espacio de un desastre. Pero, ¿de qué dimen-
siones era el desastre? Siendo gente racional y razonable —siempre 
hay que suponer que uno lo es, pues de otra forma no hay manera 
alguna de razonar— pensábamos que en breve todo se aclararía y el 
mundo maravilloso en el que estamos acostumbrados a vivir se gui-
ría su equilibrado curso, simple, previsible, normal. El razonamien-
to estaba sustentado en una sencilla y casi única razón: el vuelo de 
Interjet que nos había transportado de la ciudad de Méxi co al puer-
to de Acapulco no se habría realizado —pensábamos— si la aero-
línea hubiera registrado en su momento alguna contingencia grave 
o de calado mayor.

No había persona alguna despachando en el área interior de ven-
ta de boletos de taxis, así es que me precipité a la salida para ver en 
definitiva cómo podría escapar. Un taxista acomedido (había sólo 
siete operando, me dijeron) me encaró para ofrecerme sus servicios. 
Imposible negarme. Lo tomé entonces preguntándole de inmediato 
si creía que tendríamos alguna posibilidad de llegar a la costera; que 
me dirigía a la altura del hotel Elcano. Y me dijo que no: que la cosa 
estaba complicada, que me llevaría hasta un vips que se encontra-
ba justo en el punto donde ya era imposible pasar, pero que de allí, 
caminando, acaso con aguas de por medio, a la altura de los pies o las 
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rodillas, podría yo alcanzar la otra orilla del “río” para tomar el taxi 
de relevo que me llevaría hasta el requerido lugar.

A la salida del aeropuerto un letrero muy visible decía, palabras 
más, palabras menos: “Llegaste a Acapulco: ¡sonríe!”. Y realmente 
sonreí. Pensé entonces que, sin duda, los responsables guberna-
mentales de haber puesto allí el mencionado espectacular tenían un 
inigualable sentido del humor. 

El taxista llegó a sólo tres kilómetros del aeropuerto. Las aguas 
no nos dejaron avanzar. Fue entonces cuando tuve la inevitable sos-
pecha: ¿Sabía el del volante que no habría forma de pasar hacia la 
costera? Regresamos entonces al punto de partida y, cuando me co-
bró completa la cuota de viaje que en otras condiciones me hubiera 
llevado hasta el Elcano (el monto regular era de 270 pesos), entendí 
que todo el numerito se había montado para engañar. Pues, ¿acaso 
no sabían los taxistas que a sólo tres kilómetros del aeropuerto ya 
era imposible pasar? “Ésa es la tarifa, señor —me dijo el conductor 
con una ecuanimidad insuperable—, y si no la cubre usted la pago 
yo”. Mis ínfulas guerreras se hicieron trizas con una simple y llana 
reflexión: “no es el momento de hacerse el valientito pues lo que aho-
ra necesito son amigos, no enemigos”. Pagué entonces sin chis tar 
la requerida cantidad, agregando a dicho pago un tranquilo y es-
cueto “muchas gracias, señor”.

El gesto me sirvió de alguna forma pues, cuando los nerviosos y 
desconcertados empleados de Interjet y de Aeroméxico me dijeron 
que no había más nada que hacer por el momento (“el momento” 
ya se medía entonces en días, no en horas), regresé con suma diligen-
c ia a buscar a mi nuevo “amigo” para pedirle que me sacara nueva-
mente de allí. (Supuse, por supuesto, que el nuevo viaje lo pagaría 
en oro, pero, ¿qué era posible hacer?)

Un hotel. ¿Habría hoteles a la mano? Ésa fue mi primera pre-
gunta. La segunda fue: ¿Habría lugar en alguno de esos hoteles a la 
mano? Y allí fuimos a lo que, pensé en ese momento, ya era una 
búsqueda imposible… Pero después de un buen rato el milagro lle-
gó: luego de tres o cuatro inútiles “¿tendrá usted de casualidad una 
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habitación?”, dirigidos a quienes atendían sin respiro las recepcio-
nes hoteleras visitadas, el encargado del Ashley —ho tel con no más 
de quince cuartos, ubicado a sólo dos kilómetros del aeropuerto— 
me dijo que sí. Que sólo contaba con una habitación de dos camas, 
y que me la daría por módicos 500 pesos al cash. Desenfundé en-
tonces la cartera y pagué rápidamente la cuota referida, pues justo 
detrás de mí, en menos de un minuto, tres personas demandaban 
un espacio y, ¿debo decirlo?, ofrecían por éste “algo más”.

Después de todo —pensé— el asunto no estaba totalmente mal. 
Al menos para mí. Otros tendrían una suerte distinta: dormir (¿dor-
mir?) en el ae ropuerto (pensaba aquí en los viajeros aéreos que había 
llegado con migo en el vuelo de Interjet); o dormir-vivir por algunos 
días en los albergues que, me dijeron, ya se habían establecido muy 
cerca de allí (pensaba aquí en los pobladores del lugar que habían 
perdido, si no la vida, sí sus pertenencias y hogar).

Al día siguiente —16 de septiembre— llovió muchísimo más. Y 
sin respiro. Cada hora, cada minuto, cada segundo. Torrenciales 
fuentes de líquido llegaban y se estrellaban en el techo de lámina 
galvanizada que nos protegía en el —en ese momento— estrecho 
restaurante (podríamos llamarlo así, de nombre “Doña Mary”) que, 
sin ser parte propia del hotel, funciona adjunto a su arquitectura. 
Las gotas de agua, multiplicadas al más, producían en ese techo un 
ruido descomunal, semejante acaso al que pudieran hacer cien 
martillos acompasados en un afán de musculosos obreros por tra-
bajar.

En la noche, insomne, y con agua metida hasta en la médula  
de los huesos, sin posibilidad alguna de salir de mi cuarto-celda del 
hotel, empecé a delirar (no es ello para mí una absoluta novedad). 
Pensé entonces, primero, que la posibilidad de que lloviera duran-
te meses o años era simple y llanamente imposible. Pero entendí 
también con suficiencia que una determinada cantidad de lluvia, 
medida en días o en semanas, puede generar en la mente del humano 
la sensación de que el flujo acuático nunca acabaría. Y supe enton-
ces que es ello lo que vuelve verosímil, por ejemplo, la lluvia inter-
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minable de Macondo, donde en un tiempo de su historia llovió sin 
parar durante cuatro años, once meses y dos días.

Como a las dos de la mañana decidí cambiar el cassette. Pensé 
que, guardadas todas las proporciones, así llegaría el fin del mundo: 
un día cualquiera, sin previo aviso, en viaje a Huatulco o a Can-
cún, a Vallarta, Los Cabos o a Acapulco, nos informarían al llegar 
al aero puerto que algo andaba mal (así dicho, sin mayor explicación). 
Allí, el correspondiente empleado aeroportuario nos diría que ha-
bría que recoger nuestro equipaje de manos del ejército o de los 
escuadrones civiles armados ex profeso para control de gente; que 
no habría paso a nuestro destino, pero tampoco habría retorno. Y 
que no teníamos posibilidad alguna de comunicarnos telefónica-
mente —o por ninguna otra vía— con nuestros seres queridos (los 
celulares habrían quedado sin señal), atrapados ellos mismos en 
otras circunstancias adversas, sin salida.

Recordé entonces línea a línea un poema de Sara Teasdale que me-
moricé cuando en mi juventud leía con fervor a Ray Bradbury, 
autor que hacía la cita en uno de sus cuentos: Vendrán lluvias suaves 
y olores de la tie rra,/y golondrinas que girarán con brillante sonido;/y 
ranas que can tarán de noche en los estanques/y ciruelos de tembloro
so blanco,/y petirrojos que vestirán plumas de fuego/y silbarán en 
los alambres de las cercas;/y nadie sabrá de la guerra,/a nadie le 
interesará que haya terminado./A nadie le importará, ni a los pá
jaros ni a los árbo les,/si la humanidad se destruye totalmente;/y la 
misma primavera, al despertar al alba,/apenas sabrá que hemos 
desaparecido.

Se me ocurrió, de paso, que acaso la tremenda tempestad había 
sido suscitada por la furia desatada del espíritu del generalísimo 
José María Morelos y de sus huestes (vivíamos la conmemoración 
de los 200 años del primer Congreso de Anáhuac, en su apertura del 
14 y 15 de septiembre de 1813), enojados en su más alta potencia 
por los estragos y males que nuestra muy patética modernidad (no 
es ésta la palabra precisa, pero dejémosla así) ha impuesto a nuestras 
vidas.
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Y entonces pensé, ya con disposición a dormir (eran pasadas las 
cuatro de la mañana), que en algo, con todo, estaba enormemente 
agradecido. Por ello, en forma de oración, dije en voz baja y sin 
respiro:

“¡Oh, Acapulco, my love, cuánto me enseñas!”.

La diáspora en el miedo

El huracán que sobrevino no puede describirse. Los viejos 
ma rinos […] nunca experimentaron nada igual. Había
mos soltado todas las velas antes de que el viento nos al
canzara. Pero, al primer golpe, los dos mástiles volaron 
por la borda como si los hubieran arrancado… […] Nues
tro barco parecía la pluma más ligera que puede haber 
sobre el agua.

Edgar Allan Poe

El 17 de septiembre, martes, hacia las cuatro de la tarde, quien es-
to escribe había cumplido 48 horas de aislamiento obligado en el 
mencionado hotel Ashley, lugar que, como ya he dicho, es muy mo-
desto, y se distingue entre otras cosas por la cercanía de un Oxxo 
que, literalmente hablando, para entonces ya había sido vaciado de 
todo lo que tuviera forma y cara de comestible. Incluidos los re-
frescos, el agua, los dentífricos y otras mercan cías que no alcancé a 
inventariar en el poco tiempo que allí estuve (aún quedaba papel de 
baño, detergentes, revistas, chicles, cigarros, alimento para perros y 
gatos). Lo cierto es que amplios anaqueles se encontraban vacíos, en 
un mundo de gente que se apretujaba para hacer las denominadas 
(¿últimas?) compras de pánico (aún no había literalmente páni co, 
pero digámoslo así).

La veintena de personas que cohabitaba conmigo en el hotel Ash-
ley, concentrada durante horas en el restaurantillo adjunto, empe-
zaba a desesperar. Las noticias hablaban sobre lo que “ya estaba 
haciendo el gobierno” (¿el gobierno?, no sé si ésa es la palabra co-
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rrecta, pero digámoslo así), mas otras nuevas decían que no: que 
todo estaba paralizado, las carreteras colapsadas y el aeropuerto to-
talmente inundado. La escueta pero casi terrorífica noticia era que 
se había desbordado la laguna de Tres Palos, hecho que ahora se 
combinaba con el desbordamiento de una parte del río Papagayo. 
Los vuelos rasantes de helicópteros ruidosos no aportaron nada para 
generar una pizca cualquiera de optimismo, y el paso de camiones 
del ejército sólo dio pie para que algunos de los damnificados del 
Ashley ensayáramos con saña un muy propio —mexicano— senti do 
del humor.

El desayuno de ese día se inició hasta las 11 de la mañana. El re-
traso se debió al hecho de que la muy amable responsable del nego-
cio, doña Rosy, tuvo que ir hasta no supimos dónde para conseguir 
unos cuantos blanquillos. Mientras tanto, una mujer amiga de la 
due ña del lugar preparaba unos suculentos chilaquiles. La fila para 
to mar los sagrados alimentos se extendió hasta la parte externa del 
recinto, pues ya no sólo estaba formada por los habitantes tempora  les 
del hotel sino también por damnificados de otras partes (me rodea ba 
ya por el lugar una buena tropa de perros). Nos tocó entonces me-
nos de lo esperado: los ya mencionados gloriosos chi laquiles y una 
pizca de huevo. Por suerte no faltaron tortillas ni pan. Las pregun-
tas que se encontraban entonces en la mente de todos eran: ¿logra ría-
mos conseguir algo más de comer durante el día?; ¿se conseguiría algo 
de alimento para el día siguiente?

Personas que empezaron a llegar de las partes más afectadas por 
la inundación cargaban ya con historias en extremo preocupantes: 
el centro principal que había sido tomado como albergue (el Forum 
Imperial, junto a La Isla) era un mar de gente que había perdido to-
do o casi todo. Por otro lado, nos decían, un nuevo flujo masivo de 
personas salía sin remedio de las colonias ahora mancilladas inmi-
sericordemente por el agua. Una señora, platicaban, lloraba sin con-
trol porque ella había logrado salir a tiempo de la trampa acuática 
en el nuevo ciclo del desastre, pero su hijo, como de doce años de 
edad, no había gozado de esa misma suerte. A un costado del aero-



GUERRERO EN VILO: DE VITALISMOS Y TRAGEDIAS 29

puerto, detrás del Parque Ecológico de Viveristas, lanchas de diver-
so tipo y tamaño mantenían una permanente entrega de pobladores 
del lugar a la zona sana del asfalto.

“Muchos se niegan a salir, porque no quieren perder sus per-
tenencias”, nos dijo sin pestañear un agente de la policía estatal  
que, malhumorado, se encontraba de guardia.

Las historias de algunos foráneos, como la de Enrique Pardo Ro-
 dríguez, habitante del Ashley desde el sábado 14, eran menos dra-
máticas que otras pero no por ello menos relevantes. Resulta que, 
en su ocupación como guía-chofer-operador de turismo, residente 
de Puebla, había conducido, en una Toyota de catorce plazas, a un 
grupo de doce jóvenes (tres brasileños, tres franceses, tres españoles, 
un alemán y dos mexicanos) que disfrutarían de cuatro promiso -
rios días en las playas ardientes de Acapulco. De viernes a sá bado 
sufrieron los embates de las lluvias, pero el flujo líquido no les im-
pidió pasearse por la playa ni ir a la discoteca. No obstante, el do-
mingo comenzó para ellos el calvario: quedaron varados “de este 
lado”, con las imaginables restricciones, penas, consecuencias. Par-
do Rodríguez me platicó que cuando hubo oportunidad de comu-
nicarse con algunos padres o madres de los jóvenes, una seño ra de 
voz sonora, progenitora de uno de los mexicanos, no quería escu-
char razones y sólo le espetaba: “¡Salga de inmediato de allí, señor, 
con mi hijo; salga usted de inmediato con mi hijo, se lo ordeno!; 
no crea que me engañan ustedes con esos cuentos de truenos y tor-
mentas”.

Un policía estatal que se encontraba comprando una cajetilla de 
cigarros en el Oxxo ubicado frente al Ashley me permitió ampliar 
mi horizonte informativo: traía bajo el brazo un periódico El Sur, 
del mismo día [17], con la nota simple y llana: “Devastación en 
Aca pulco y Chilpancingo; 34 muertos en tres días de la tormenta”. 
Y por lo que pude ver en la rápida ojeada que le di en ese momento 
al referido periódico, las cosas en las zonas rurales de una buena par te 
del estado de Guerrero no estaban mejor que en los planos urbanos. 
Hacia las siete de la tarde de ese mismo día otras noticias em pezaron 
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a llegar a nuestro centro de resguardo por voz de los damni ficados 
o transeúntes que se acercaban por allí: las que hablaban, por ejem-
plo, de saqueos en Costco, Walmart o en Elektra (negocios situados 
como a tres kilómetros del Ashley); de arbitrariedades de policías o 
soldados; de los nuevos niveles del agua en determinadas áreas o colo-
nias; de atracos en algunas de las casas cercanas o de aglomeraciones 
en el Forum o en La Isla.

En la mañana del miércoles 18 llegaron, combinadas, buenas y 
malas nuevas. La mala: lo de la salida en avión a la ciudad de Mé-
xi co implicaba ir a fletarse durante infinidad de horas en el Forum, 
con la única seguridad de que no podía haber seguridad de nada; 
ni si quiera para los que teníamos ya pagado el boleto de regreso 
(así me lo dijo sin pestañear el empleado de Interjet al que sin mi-
sericordia abordé con todo tipo de requerimientos y preguntas). 
La buena: que ya se podía transitar a la costera de Acapulco, cosa 
que hice para alojarme en casa de un amigo que vive por el rumbo 
de Caleta. En el camino hacia mi nuevo y luminoso destino pude ver 
otras facetas del ominoso desastre: a la altura de Costco —espacio 
comercial que, como decíamos, había sido totalmente saqueado—, 
camiones del ejército y de la marina entregaban cajas de ví veres a 
una multitud de demandantes visiblemente desesperados, quie-
nes, con todo, guar daban el orden necesario para alcanzar el precia-
do tesoro de, entre otros productos, frijoles, manteca, jugos, leche, 
atún.

Durante el trayecto hacia mi ansiada libertad me pregunté: ¿Por 
qué no se declaró a buen tiempo el estado de emergencia? ¿Cómo 
fue que una ciudad tan importante en el plano del “sistema urbano y 
turístico internacional” como el puerto de Acapulco pudo caer tan 
vertiginosamente en el desastre? ¿Cómo es que el aeropuerto inter-
nacional del puerto carecía de sistemas de prevención y protección 
que le permitieran enfrentar estas situaciones extremas? ¿Cómo  
es que no existían mecanismos que permitieran una reacción inme-
diata, de solidaridad y apoyos, para que los damnificados locales y 
foráneos pudieran enfrentar de la mejor manera posible la contin-
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gencia? Y aparecieron entonces, agolpados en torrente, multiplica-
dos cómos más.

Mi mente, enfebrecida, bullía entonces con el único objetivo de 
en tender lo que estaba pasando y de imaginar lo que habría de venir. 
Pero entré de pronto en el plano llano y simple del asfalto seco de la 
bulliciosa costera de Acapulco, y ello, con el cansancio encima, me 
invitó a de jar de pensar y preocuparme, al menos por lo que resta-
ba del día y la noche. Y como debe hacerse en esos casos de fuertes 
emociones o de alguna pronunciada depresión, cerré cortinas y me 
dije sin de cir: “mañana será otro día”. 

Las tragedias de Acapulco

Al mirar en torno a la inmensa masa de ébano líquido 
en que estábamos envueltos, observé que nuestro barco 
no era el único objeto abrazado por el remolino.

Edgar Allan Poe

Habiendo sorteado finalmente el cerco que me mantuvo durante 
tres días y sus noches en el hotel Ashley, y cobijado ya por la solida-
ridad hospitalaria de un amigo que, como decía, habita por el rumbo 
de Caleta, entré a formar parte del círculo de los acapulqueños que 
aún gozaban de buenas condiciones de vida y de comunicación (dan-
do a esta idea de las “buenas condiciones” su connotación rela tiva). 
Pero ya sabía por las noticias que ése no era el caso de la mayor par-
te de los habitantes del puerto, sumergida aún entre lodos y las 
aguas o pidiendo auxilios y soportes de la más diversa condición.

El mayor punto del desastre —o, en su caso, el de mayor expo-
sición por ser centro de fuertes inversiones hoteleras y reconoci-
do espacio internacional de gran turismo— se ubicaba en la zona 
Diamante. Alberto López Rosas, ex alcalde de Acapulco en el perio do 
2002-2005, mostraba ante los medios de prensa cuál era el nudo del 
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asunto: la aprobación, por parte de la mayoría de quienes le habían 
antecedido y sucedido en el cargo de munícipe, de permi sos de cons-
trucción en la zona de humedales del puerto.1

El caso es que en unas cuantas horas todo ese brillo de cemento, 
vidrio y hormigón, “hecho de inversionistas ricos para ricos” (pala bras 
de un damnificado con quien platiqué recién llegado a la costera), 
se había convertido en una negra y gigantesca olla de agua, lodo y 
podredumbre. En el andar por esos lares, después de vivirse el clí-
max del diluvio, pudo observarse, frente a una tienda Costco, “pan ta-
llas, hieleras, llantas, refrigeradores, estufas, camastros” y otra buena 
cantidad de objetos apiñados, asemejando pequeñas o medianas 
pirámides de exhibición. Era, según la nota periodística referida, 
“un vestigio de la rapiña que el martes [17 de septiembre] por la tar-
de se registró en la zona”.2

Veintidós días después de iniciado el diluvio la situación de la zona 
Diamante apenas era distinta: “El supermercado Costco sigue sin 
operar […] Al interior no hay artículos ni enseres, sólo se ve una 
gigantesca bodega vacía […] A un lado, la terminal Estrella de Oro 
opera sin contratiempo pero con escasas corridas […]”.3 Y en cier-
tas áreas, aún bañadas por las aguas, flotaban muy diversos objetos 
que empezaban a dejar de tener forma, cuerpo y color.

El 19 de septiembre los pobladores de Acapulco se enteraron 
oficialmente de otra terrible noticia que ya prácticamente todos 
esperaban: la del colapso total del sistema de drenaje.4 La nota de El 
Sur de dicho día sobre el tema no tiene desperdicio:

1 Alberto López Rosas ubicaba su propio periodo de munícipe (2002-2005) como la 
excepción que marcaba la regla, pues él sólo había concedido 10 permisos y, de ellos, 
dos habían sido los generadores de La Isla y del Forum Mundo Imperial, espacios que 
no habían sufrido ningún daño por la lluvia. El Sur, 1º de octubre de 2013.

2 Daniel Velázquez, “Comida y ayuda, piden a funcionarios en otro recorrido por 
la zona Diamante”, El Sur, 19 de septiembre de 2013.

3 El Sur, 8 de octubre de 2013.
4 El “balazo” principal de El Sur de dicho día señalaba: “Se queda Acapulco sin agua 

potable”.
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Todo Acapulco se quedó sin el servicio del agua potable […] Los ho-
teles de la zona Dorada desde el lunes no tienen el servicio […] pero 
aún cuentan con el líquido en sus depósitos […] Mientras tanto, de-
cenas de familias compraron garrafones y botellas de agua en los dis-
tintos centros comerciales […] El servicio de agua potable es irre gular 
desde hace meses, por eso la gente no notó la falta del líquido en la tu-
bería, sólo lo hicieron quienes viven por ejemplo en zonas como el 
fraccionamiento de Costa Azul, donde ya no hubo agua ese día […] 
En la céntrica colonia Progreso la gente ya no tuvo agua el do mingo, 
mientras que en las casas que están en la zona de La Condesa se perca-
taron de la falta de agua desde el lunes […] El director de la Comisión de 
Agua Potable y Alcantarillado del Municipio de Acapulco (capama) 
dijo que habría agua de nuevo en unos 20 días.5

El caso era que los pozos de captación Papagayo 1 y Papagayo 2, 
ubicados respectivamente en el poblado El Rincón y en Salsipuedes, 
estaban “inservibles”, enterrados literalmente bajo toneladas de 
lodo. Los trabajadores que se afanaban con carretillas y palas hicie-
ron un pronóstico distinto al director de capama: la reposición del 
sistema tardaría alrededor de uno a dos meses, pues además de la 
limpia había que reponer “de manera total” las 11 máquinas de bom-
beo. El espectáculo fue descrito por una buena pluma reporteril:

Allí 10 trabajadores sacan toneladas de lodo con palas y con las manos. 
Lo blando del lodo en algunas partes no permite todavía la entrada de 
maquinaria y por lo tanto se tiene que laborar de manera manual […] 
Los trabajadores señalaron que el lodo es chicloso y para caminar se 
dificulta y se complica más la labor de limpieza […] La caseta de con-
trol de la planta quedó enterrada en el lodo y los transformadores de 
la luz entre un montón de basura […] Los talleres y la zona donde se 
guardan las herramientas, así como el comedor, están bajo el lodo […] 
El río rompió y se llevó 30 metros de un tubo de 60 pulgadas por el 

5 Aurora Harrison, “Desde el lunes no hay agua; tardará de 15 a 20 días en resta-
blecerse el servicio: capama”, El Sur, 19 de septiembre de 2013.
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cual pasa el agua captada para mandarla al tanque de abastecimiento 
en Agua Caliente y de ahí mandarla por gravedad a la planta potabili-
zadora de El Cayaco, es decir el servicio entre la captación y el tanque 
está cortado. Esta situación provocó un socavón y es peligroso acer-
carse pues la tierra está reblandecida.6

Esto, en Papagayo II. Una situación un poco más grave domina-
ba en Papagayo I, pues ni siquiera se podía llegar por la condición 
siniestrada de los caminos. No fue sino hasta principios de octubre 
cuando pudo iniciarse el proceso de reparación. En la primera visi ta 
de supervisión realizada el 7 de octubre por Luis Walton, presi den-
te municipal de Acapulco, era posible observar que las torres de 
captación de los pozos se encontraban totalmente destruidas, con 
las 19 bombas existentes “sepultadas bajo toneladas de lodo”.7

En las calles y en los restaurantes y hoteles del puerto de Acapul co 
emergía, en voces altas y con reclamos de todo género, la locura, 
cabalgando sobre ella las grandes, medianas y pequeñas tragedias 
personales. Una mesera de Sanborns respondió frente a mi simple 
saludo de un “¿cómo le va?” con una susurrante pero categórica res-
puesta: “¿Pues usted cómo cree que me va, si en mi casa ya no hay 
agua y no habrá agua hasta dentro de un mes?”. Agregando en un 
tono más alto, casi sin respirar: “Y eso, claro está, si Dios me ayu-
da”. Un vecino de mesa, por su parte, vociferaba sin pena alguna 
enganchado a su teléfono celular, clamando a dos o tres interlocu-
tores invisi bles por quién sabe qué tipos de auxilio.

Pero parecía entonces que faltaba aún mucho más para que los 
acapulqueños supieran de verdad lo que era amar a Dios en tierra de 
indios: el mismo día 19 ya salpicaban las páginas de los diarios las 
notas relativas a la llegada al asfalto acapulqueño de decenas o cien-
tos de damnificados de otras partes del estado. Entre ellos, desta-

6 Karina Contreras, “Hasta dos meses tardará el bombeo por el daño en los sistemas, 
revelan empleados de la capama”, El Sur, 19 de septiembre de 2013.

7 Aurora Harrison, “Difícil, la reparación del sistema Papagayo I que fue arrasado 
por el río, dice Walton”, El Sur, 8 de octubre de 2013.
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cadamente, de 300 familias de La Pintada, con pérdidas cuantiosas 
en seres queridos, casas, animales, siembras.8

Quede decir en este breve acercamiento que en esos días clímax 
del desastre también aparecieron en el puerto damnificados de muy 
diversas partes del propio municipio de Acapulco. Entre ellas, de 
Cacahuatepec, Amatillo, El Carrizo o Agua Caliente. Se sumaron, 
en las listas publicadas, las comunidades de Pochotlasco, Rancho Las 
Marías, La Parota, Salsipuedes, Los Ilamos, Parotillas, El Carrizo, 
La Concepción, El Rincón, Agua Caliente, Tasajeras.9

A los cuatro o cinco días de haberse iniciado el vía crucis referi-
do quedaba claro para todos que se vivía uno de los desastres ma-
yores en la historia del puerto. Con la salvedad, distin guible, de 
la secretaria federal de Turismo, quien no tuvo empacho en decla-
rar sin ningún tartamudeo que “Acapulco no [era] una zona de de-
sastre, [pues] sólo la Diamante [se encontraba] inun dada”.10 Pocos 
días después tocaría a Laura Bozzo rendirle culto al cinismo y al 
ridículo.11

8 Mariana Labastida, “Llegan a Acapulco 300 vecinos de La Pintada; dejan allá la 
esperanza de que sus parientes vivan”, El Sur, 19 de septiembre de 2013. Sobre el caso 
del desastre en La Pintada, ver más adelante.

9 Daniel Velázquez, “Comida y ayuda, piden a funcionarios en otro recorrido por 
la zona Diamante”, El Sur, 19 de septiembre; Aurora Harrison, “Piden al alcalde víve-
res para pueblos incomunicados de Cacahuatepec”, El Sur, 1 de octubre de 2013.

10 Salvador Serna, “Acapulco no es zona de desastre, sólo la Diamante está inunda-
da, dice Ruiz Massieu”, El Sur, 19 de septiembre. “[…] he instruido —señalaba la 
fun cionaria en cuestión— al Consejo de Promoción Turística de México el diseño de 
una cam paña complementaria para informar cómo están las cosas en Acapulco e Ix ta-
pa-Zihuatanejo, que se sepa que estamos en condiciones. Una campaña de difusión de 
relaciones públicas, que Acapulco está bien y que los eventos se pueden llevar a cabo, 
no más pérdidas por esta emergencia a causa de las lluvias”.

11 Una buena síntesis sobre la presencia de Laura Bozzo en la zona de desastre: 
“Repudiada y prácticamente expulsada de su Perú natal por sus malas artes periodís-
ticas en la pantalla chica, Laura Bozzo […] se refugió en México gracias al duopolio 
televisivo formado por Televisa y Tv Azteca. La segunda la recibió con los brazos 
abiertos en […] 2009 con el programa Laura de todos. En 2011 abandonó las filas de 
Ricardo Salinas Pliego y abrazó la causa de Emilio Azcárraga Jean. El programa de Te-
levisa fue rebautizado como Laura […] El viernes pasado [20 de septiembre, justo en 
medio del desastre], Bozzo organizó en […] Coyuca de Benítez una representación 
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Acapulco y toda la zona siniestrada ya era entonces una verda-
dera Torre de Babel. Los lenguajes se cruzaban para decirse entre 
ellos cosas absurdas, locas, irreconciliables, imposibles. En uno de 
sus polos se oyeron voces “calificadas” que acusaban a los propios 
damnificados de ser los causantes de la tragedia, pues a quién se le 
ocurría levantar viviendas en áreas frágiles y en laderas con peligros 
inminentes de derrumbes. Dentro del mismo flanco queda ron sem-
brados los señalamientos tempraneros de que ya todo había pasado 
y que la fiesta debía seguir.

En el polo opuesto, el mayoritario, quedó claramente estableci-
do que el puerto de Acapulco vivía el mayor desastre de su historia 
y que ello invitaba a una profunda revisión de formas, líneas de polí-
tica pública, de maneras de actuar y de pensar.

En el extremo, unos brindaban a la salud de “las nuevas oportuni-
dades” y del luminoso futuro. Otros enfermaban de fiebre, dengue, 
diarreas, conjuntivitis. Otros más, con menos suerte, simplemente 
morían.

Mientras tanto…

más [de su carrera]. Amparada por su empresa y por el gobierno del Estado de Méxi-
co, que le prestó uno de los tres helicópteros que envió para socorrer a los damnifica-
dos de la tormenta Manuel, la peruana naturalizada mexicana aparece disfrazada de 
socorrista del Grupo de Rescate Relámpago del Edomex. Allí está ella con su vesti-
menta roja […] Las escenas fueron registradas por la revista Proceso y el tema fue 
tratado ayer [25 de septiembre] en el matutino programa radial de Carmen Aristégui. 
A partir de ahí las redes sociales hirvieron sin cesar. Twitter registró un total de 135 712 
comentarios repartidos entre el hashtag FueraLauraBozzoDeMéxico y la dirección de 
la conductora sumida en el escándalo”. La Jornada, 26 de septiembre de 2013.
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Otros territorios del desastre

“—¿Dices que el gobierno nos ayudará, profesor? ¿Tú no 
conoces al gobierno?
“Les dije que sí.
“—También nosotros lo conocemos. Da esa casualidad. De 
lo que no sabemos nada es de la madre del gobierno.
“Yo les dije que era la Patria. Ellos movieron la cabeza 
diciendo que no. Y se rieron. Fue la única vez que he vis
to reír a la gente de Luvina. Pelaron sus dientes molenques 
y me dijeron que no, que el gobierno no tenía madre.

Juan Rulfo

La Montaña:
“No ayuda mucho estar más cerca del cielo”

Colocado en el interior del cerco impuesto por las lluvias en el 
ya mencionado hotel Ashley, sin poder transitar hacia el cen-

tro de Acapulco o elevarme en avión o cosa parecida por los cielos, 
descubrí, decía, que lo que nos acontecía era nada o casi nada en 
materia de desgracias cuando logré leer el titular de El Sur del día 17: 
“Devastación en Acapulco y Chilpancingo, 34 muertos en tres días 
de la tormenta”. Del más allá del Ashley llegaron otras voces preo-
cupantes. Y más clara empezó a ser la película cuando en el área 
restaurantera en la que nos concentrábamos se tuvo el privilegio de 
contar con un aparato de radio de potencia elevada, con registros 
dramáticos de muertos y desaparecidos; y animales, cosechas, auto-
móviles y enseres de la más variada índole perdidos en las aguas.1

1 Las ocho columnas de El Sur del día 19 de septiembre reportaban “Rapiña y re-
clamos por ayuda; el estado [de Guerrero], en situación de desastre”. Y agregaba, 



JULIO MOGUEL38

“No ayuda mucho estar más cerca del cielo”, me dijo un damni-
ficado que el día 19 de septiembre —cuando yo ya había logrado 
arri bar a la costera acapulqueña— llegó con un muy numeroso nú-
cleo de personas al puerto de Acapulco. Venía de la Montaña: de la 
zona más pobre de las pobres; de la zona más pobre de México. Ese 
mismo día leíamos en El Sur las declaraciones del Centro de Dere-
chos Humanos Tlachinollan, en el sentido de que cientos (¡cientos!) de 
comunidades de ese espacio geográfico habían quedado totalmen-
te aisladas, “con muertos que aún no [se habían] contabilizado” y 
con pérdidas que aún era imposible cuantificar. El reporte contaba 
“[…] muertes de niños y adultos en Mixtecapa, municipio de San 
Luis Acatlán, a causa del desgajamiento del cerro donde está asenta-
da la comunidad”. Agregando, entre otros muchos datos ominosos, 
que era

[…] apremiante la situación que [enfrentaban] las comunidades na’savi 
y me’phaa de los municipios de Malinaltepec, Atlamajalcingo del Mon-
te, Iliatenco, Cochoapa El Grande, Metlatónoc, Tlacoapa, Acatepc y 
Copanatoyac, donde la gente [estaba] incomunicada y abandonada.

Se informaba a la vez que en la cabecera municipal de Tlapa la si-
tuación comenzaba a ser preocupante,

[…] pues la incomunicación de esta ciudad, causada por los daños que 
presentan las vías de comunicación con Chilpancingo, Puebla y Mar-
quelia, se traduce en escasez de gasolina y alimentos, al tiempo que 
varias colonias siguen sin teléfono y sin luz.2

entre sus “balazos” de portada, algunos como: “Sepultan aludes 30 casas en el barrio de 
San Francisco de Chilpancingo y otras 40 están anegadas”; “Once muertos en Atoyac 
y 60 desaparecidos por un derrumbe en La Pintada”; “En Coyuca de Benítez hay 25 mil 
damnificados y 30 pueblos incomunicados”; “Siete barrios y 400 casas sumergidas bajo 
el agua en Tixtla”; “En Tierra Caliente, 7 mil damnificados por el desfogue de El Ca-
racol hacia el río Balsas”.

2 Lourdes Chávez, “Olvida el gobierno a los damnificados de la Montaña, denun-
cia el Centro Tlachinollan”, El Sur, 19 de septiembre de 2013. Las ocho columnas de 
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¿“Daños de las vías de comunicación”? Una palabra más precisa 
fue usada por el tesorero de Malinaltepec —el municipio más afec-
ta do con pérdidas humanas de la zona, según reportes de prensa del 
día 20 de septiembre— cuando señaló que la carretera Tlapa-Mar-
quelia

[…] estaba devastada, por lo que no se podía entrar a las localidades 
y que tenían desplazados en El Tepeyac, Filo de Acatepec, La Unión 
de las Peras, La Lucerna y sus anexos y Moyotepec.3

¿Y cómo enfrentar esta terrible noticia de la afectación de los ca-
minos, tan vi ta les ahora para hacer llegar agua, ropa y alimentos a 
las comunida des de la Montaña más afectadas por el meteoro? Pues 
movilizando sin chistar la maquinaria necesaria, mucha de ella dis-
ponible y a la vis ta en las cercanías del lugar. Pero no todos entraban 
en el espacio-tiempo de esa urgencia, a tal punto que el presidente 
municipal de Tlapa “pidió que se hiciera una revisión real porque se 
estaba bene fi ciando a unas cuantas personas”.4

El desastre en algunas comunidades de esa zona alta de Guerrero 
—nos enteramos unos días después, desde Acapulco— había sido 
total y prácticamente fulminante. La descripción hecha por el presi-
dente municipal de Tlapa no tiene desperdicio:

El Sur de ese día señalaban: “Rescatan 12 cuerpos del alud en La Pintada; anuncia para 
hoy fuertes lluvias en el estado”. Y destacaban, como “balazos”: “Se queda Acapulco 
sin agua potable”; “El reporte oficial habla de 58 desaparecidos [en La Pintada]”; “Si-
guen aisladas e inundadas cientos de comunidades de las siete regiones que claman  
por ayuda”; “También están anegados Atenango, Cocutla y Tepecoacuilco por el río 
Amacuzac”.

3 Carmen González Benicio, “Informan municipios de 29 muertos en la Montaña 
además de sepultados por derrumbes y desaparecidos”, El Sur, 20 de septiembre de 
2013.

4 Idem. Las ocho columnas de El Sur del día 20 de septiembre daban el siguiente pano-
rama: “Cuentan en La Pintada 74 muertos o desaparecidos”. Y, como “balazos” prin-
cipales: “La cifra oficial de decesos por la tormenta es de 65, sin contar a los sepul tados 
de esa comunidad serrana de Atoyac”; “Informan municipios de 29 muertos en la Mon-
taña”; “Saqueos y bloqueos por comida y ayuda en colonias de Acapulco”; “Bloquean la 
Costera turistas varados; reclamos también en la base militar de Pie de la Cuesta”.
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El 15 de septiembre, en esta ciudad [Tlapa], el caudal del río Tlapaneco 
aumentó y se llevó casas que se encuentran en sus márgenes y los cul-
tivos de riego, destruyó el puente vehicular del bulevar que se cons-
truía, la red de drenaje principal e inundó la planta tratadora de aguas 
negras.5

Así de rápido. Así de brusco. Pero al mismo tiempo silenciosa-
mente y en las brumas. Y quedaba claro, entonces, que se trataba 
de un desastre relatado a la manera de Rulfo: sin el menor dramatis-
mo, pues el lenguaje no tiene nada que agregar a lo que por sí mismo 
es terrorífico. Recordé entonces sin demasiado esfuer zo el cuento del 
escritor jalisciense “Es que somos muy pobres”.6

No es menos elocuente la forma en que el presidente municipal 
de Cochoapa El Grande —el municipio más pobre del país, según 
la clasificación oficial—7 daba pormenores del desastre en sus te-
rrenos: “[…] la tormenta dejó a las comunidades sin alimentos, sin 
vías de comunicación, cercadas por agua y con casas tiradas”.8 O 
la forma en que Jaime García Leyva informó en uno de esos días 
sobre los alcances de las pérdidas:

[…] La zona agrícola que va desde Copanatoyac, Atlamajalcingo del 
Río, Tlapa, Tlaquiltzinapa, Atlamajc, Ixcateopan, Apoyeca, Tecoyo, San 
Pedro, Tlaquiltepec, Santa Cruz, Buenavista, Conhuaxo, Tlaltquetza-

5 Carmen González Benicio, “Crece el riesgo para tres pueblos de la sierra de Ato-
yac por el reblandecimiento de cerros”, El Sur, 21 de septiembre de 2013.  

6 Juan Rulfo, “Es que somos muy pobres”, en El Llano en llamas (1953), México, 
Editorial rm, agosto 2013.

7 Una descripción que muestra más que la simple clasificación de ser “el más pobre” 
de los municipios del país, en Marcela Turati y Ezequiel Flores, “La Montaña, ham-
brienta y discriminada”, Proceso, 6 de octubre de 2013: “¿A quién le va a gustar Co-
choapa El Grande? Si transitar por sus descoyuntados caminos puede costar la vida; si 
en tiempos de mala cosecha la gente se alimenta de raíces; si el municipio tiene índices de 
desarrollo similares a los del África subsahariana, es el África mexicana; si los ni ños 
vienen desnutridos desde el vientre de su madre; si todavía hay mujeres que mue ren por 
partos y cualquier diarrea puede ser asesina. ¿Cómo les va a gustar estar aquí?”.

8 Idem.
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la, Huamuxtitlán y Xochihuehetlán quedó devastada por la creciente 
de los ríos […] En la zona baja puentes como el del Zopilote, que co-
mu nica a Santa Cruz y Huamuxtitlán, fueron derribados por la cre-
cien te. En ese mismo lugar la Laguna de Huamuxtitlán se desbordó 
e impide el paso.

En las zonas bajas el agua llegó a tener una altura de tres hasta los 
cinco metros […] En Atlamajalcingo del Río y Copanatoyac el agua 
arrasó con la carretera.

Tlapa […] se vio afectado por la creciente de los ríos y barrancas. 
Hubo deslaves, vehículos arrastrados, casas derribadas y damnificados 
de varias colonias […] Los alimentos empiezan a escasear, la gasolina 
se ha acabado. Los bancos no funcionan. El precio de los productos 
básicos se ha incrementado […] En la carretera que va de Tlapa a Mar-
quelia hubo deslaves y derrumbes que impiden el acceso a esa parte 
[…] Por la ruta que va de Tlapa a Acatepec fueron afectados varios 
puentes dejando incomunicados a los pueblos me’phaa. 

Poblaciones como La Unión de las Peras sufren sus respectivos de-
rrumbes. La zona cafetalera de los pueblos me’phaa en Iliatenco, Mali-
naltepec, Acatepec y Tlacoapa ha sido seriamente dañada, así como 
los cultivos de maíz. 

En la cabecera municipal de Tlacoapa la creciente del río arrastró 
casas y derribó un importante sector poblacional […] Por la ruta  
que cubre de Tlapa a Metlatónoc y Cochoapa, la carretera se interrum-
pe a partir de Igualita, una población que junto a Alpoyecancingo son de 
sembradíos que fueron arrasados por el agua […] Esta carretera es la 
que conduce a los pueblos del municipio más pobre del país: Cochoa-
pa El Grande […].

El cerro [de la Unión de las Peras] se deslizó en una buena parte. 
Una situación similar se encuentra en Atamajalcingo del Monte, don de 
muchas casas se han colapsado. 

Los datos oficiales, a la fecha (20 de septiembre), hablan de 29 muer-
tos: 19 en Malinaltepec, dos en Tlapa y ocho en Acatepec. Pero no hay 
certe za. Hay poblaciones de las que no se sabe nada. 

Por los caminos de Zitlaltepec, San Lucas, San Marcos y otros 
pueblos hay noticias de deslizamientos, derrumbes y personas de-
saparecidas […] Rumbo a Acatepec, en la población de Escalerilla, se 
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interrumpe la carretera. Los pueblos de esta parte son inaccesibles. 
En Zontecomapa […] las lluvias deslizaron parte de los cerros y, por 
temor, [sus pobladores] han tenido que abandonar sus viviendas […].

La carretera de Tlapa a Marquelia está quebrada. A partir de Ala-
catlazala se interrumpe. Pueblos como Mixteca, La Ciénega, Paraje 
Montero, Tapayoltepec, San Miguel, Xochiatenco, Tilaza, El Rincón, 
Totomixtlahuaca, se encuentran incomunicados. Los pueblos de Co-
panatoyac, Ocotequila, Potoichán y otros se encuentran en una situa-
ción de incertidumbre […] En Alpoyeca las hectáreas de riego fueron 
devastadas, así como las bombas que surten de agua al municipio.9

No hay adjetivación alguna que ayude a dar mayor peso a las imá-
genes. Y la forma simple y escueta con la que García Leyva teje el 
registro de los hechos hace ver que entre las líneas se cuela un pro-
fundo dolor y una grande impotencia.

Los recuentos de daños hechos por distintas fuentes fueron mos-
trando con el paso de los días lo que verdaderamente significa llover 
sobre mojado. Las conclusiones abiertas a la prensa de dos cono-
cidos especialistas en materias sociales llegaron a plantear que los 
estragos provocados por el infeliz meteoro habían hecho “que la 
miseria [en la Montaña] se ubicara de nueva cuenta en los niveles 
de hace unos 50 años o más”.10 La descripción que adjuntaban era 
en verdad desgarradora:

Las personas duermen a la intemperie, en petates y bajo hules sos-
tenidos por palos; ya ni siquiera tienen sus viviendas de madera, o 

9 Jaime García Leyva, “Crónica desde la Montaña: lluvias y olvido”, en Vanguardia 
Universitaria, suplemento especial de la Universidad Autónoma de Guerrero, encar-
te en El Sur, 27 de septiembre de 2013.

10 Declaraciones de Sergio Sarmiento Silva (Instituto de Investigaciones Sociales de 
la unam) y de Araceli Damián (El Colegio de México) aparecidas en La Jornada, 17 
de octubre de 2013. Sergio Sarmiento añade: “No se prevé que haya muchas fuentes de 
trabajo; si siguen las tormentas en las zonas de atracción de jornaleros, la gente anda-
rá pululando y el problema social será mayor. La Montaña se queda vacía, con ancianos 
y niños muy pequeños, porque los de 11 o 12 años ya son mano de obra”.
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huyen hacia los campos agrícolas de otros estados. La economía está 
estancada y los cultivos de maíz se perdieron.11

¡“Huyen hacia los campos agrícolas de otros estados”! El regis-
tro es del Consejo de Jornaleros Agrícolas de la Montaña (cjam): 
entre el 27 de septiembre y el 12 de octubre de 2013 salieron cer ca 
de mil personas que migraron desde la Montaña para emplearse de 
jornaleros agrícolas en Sinaloa, Sonora, Baja California, Baja Ca-
lifornia Sur y Chihuahua.12 

Tres semanas después de iniciado el diluvio el reporte era:

[…] 250 comunidades permanecen incomunicadas porque 165 tramos 
carreteros quedaron destrozados y 63 puentes se cayeron […] La 
naturaleza desplazó a 2 657 familias, la mayoría indígenas me’ phaa, 
na’savi y nahuas. Las autoridades comunitarias de 32 poblados no quie-
ren volver al mismo lugar, demandan que los reubiquen […] El poder 
destructivo de Manuel fue tal que 18 de los 19 municipios de la Mon-
taña fueron declarados zona de desastre. Se ensañó más con aquellos 
donde habitan los más pobres del país: Metlatónoc, Cochoapa El 
Grande, Malinaltepec, Acatepec, Tlacoapa, Copanatoyac, Atla ma-
jalcingo del Monte y Alcozauca […] De las 50 mil hectáreas de tierras 
de cultivo, unas 14 mil quedaron arruinadas. Como si alguien hubie-
ra rebanado los maizales y los hubiera arrojado del cerro. Otras están 
bajo el lodo. La mayoría son de maíz y el resto de arroz, frijol, café, 
plátano, mango, mamey y aguacate. El acceso a las cabeceras muni-
cipales ya se rehabilitó, pero unas 250 comunidades de 11 municipios 
siguen incomunicadas.13

A un mes de iniciado el desastre se escuchaba el reclamo de repre-
sentantes de 13 municipios de la Montaña, quienes afirmaban con 
pelos y señales que sus más de cien comunidades afectadas no habían 
recibido prácticamente ningún apoyo sustantivo:

11 Idem.
12 La Jornada, 14 de octubre de 2013.
13 Marcela Turati y Ezequiel Flores, “13 mil indígenas desplazados”, Proceso, 6 de 

octubre de 2013.
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Un mes después de los desastres […] las comunidades no han recibi-
do atención y enfrentan el riesgo de hambruna; habitantes de 50 lo-
calidades fueron desplazados y viven aún en campamentos; además, 
pobladores han recibido amenazas de autoridades municipales por 
reclamar apoyo ante la emergencia […] Representantes de 13 muni-
cipios, donde hay 100 comunidades afectadas, señalaron que […] no 
han obtenido soluciones por lo que ayer acudieron a la Secretaría de 
Gobernación […] Previamente, en conferencia de prensa en la que par-
ticiparon unos 50 representantes de diversas comunidades, detallaron 
que en la Montaña […] hay casas que se desplomaron, otras están 
coarteadas, y hay pueblos arrasados por derrumbes […] Además, los 
cultivos se perdieron […] pero las despensas no les llegan porque se 
quedan en las casas de los presidentes municipales o en los auditorios 
de los pueblos […].14

Frente a este núcleo de declarantes de la Montaña se encontra-
ban sus niños: los niños eternos de dientes molenques. Como en la 
Luvina de Rulfo.

Escenarios de la Costa Chica

Hasta vi cuando se derrumbaban las casas como si estuvie
ran hechas de melcocha, nomás se retorcían así, haciendo 
muecas y se venían las paredes enteras contra el suelo.

Juan Rulfo

“Ya chingamos: pasaron dos tormentas y no se murió nadie”, dijo 
Amalia Ruiz Orduño de Cuajinicuilapa, municipio-frontera de la 
Costa Chica.15 Y cualquiera diría, sin pensarlo, que entonces a los 
de ese municipio no les fue tan mal. Pero se erraría en la afirmación 

14 Angélica Enciso y Fabiola Martínez, “Tras tormenta, nulo apoyo a la Montaña 
guerrerense, acusan”, La Jornada, 24 de octubre de 2013.

15 Héctor Briseño, La Jornada, 28 de septiembre de 2013.
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porque la fórmula utilizada por doña Ruiz Orduño no era en reali-
dad sino una chispa de fuerza o latigazo de reacción frente al desas-
tre, y no una fría y simple valoración de pérdidas.

Porque, viéndolo desde el ángulo de las pérdidas de bienes y de 
patrimonios, de que les fue mal, les fue mal. El registro que hace el 
corresponsal Héctor Briseño da el sentido justo de las dimensiones 
y alcances de los daños en el sitio. Citamos:

Habitantes de este municipio, colindante con Oaxaca, cuyas comuni-
 dades afrodescendientes intentan sobreponerse al impacto de Manuel, 
padecen las pérdidas estimadas por las autoridades locales en cuatro 
mil cabezas de ganado y una cifra indeterminada de cultivos de maíz, 
limón, ajonjolí […] En la parte baja del municipio, el desbordamiento 
del río Santa Catarina, que desciende desde la parte alta de Omete-
pec, afectó a las comunidades dedicadas al campo. En Comaltepec, 
300 familias perdieron sus cosechas, pues el bordo del río se rompió. 
El sitio parece un pueblo fantasma; sólo permanece Pablo Loya 
Marín, de 85 años, quien una a una ha recogido de entre el lodo las te-
jas que el agua no se llevó […] A un costado de su vivienda hay fan-
go, colcho nes, muebles y figuras de santos enmohecidas. “Todas las 
milpas se perdieron, subió el agua como metro y medio, y perdí dos 
hectáreas de maíz. Sólo se murió una persona por la lluvia”, relató 
don Pablo, quien explicó que todos los pobladores duermen en la comi-
saría, pues sus cosas siguen mojadas. […] En el Cuije el lodo arrasó 
cultivos de árbol de limón y maíz. En Terrero el agua superó las por-
terías de la cancha de futbol y pasó la carretera afectando a más de 
200 familias. “Todo lo que sembrábamos se fue, no tenemos qué ven-
der y qué com  prar”, expresó Gabriel Guillén Luna, quien recordó 
que el huracán Paulina, en 1997, causó destrozos, pero “éste estuvo más 
feo” […] Otras comunidades afectadas son Rancho Alegre, El Qui-
zá, colo nia Miguel Alemán, Buenos Aires, El Vaivén, El Capricho, 
La Poza y el Pitayo; además de Banco de Oro y El Arenal, munici-
pio de Azoyú.16

16 Idem.
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En otros lugares de la Costa Chica las cosas no fueron mejo res. 
En el municipio de San Marcos, tres días después de iniciadas las 
torrenciales lluvias, 700 damnificados de la comunidad de Santa Ele-
na la Vi lla solicitaban a la presidencia municipal todo tipo de apoyos 
por la pérdida total de sus viviendas. El caso era que la crecida del 
río Papagayo les había llegado hasta el cuello y no habían tenido más 
opciones que abandonar la plaza. Otro tanto había sucedido con el 
70 por ciento de las comunidades de dicho municipio, con pér didas 
de patrimonios familiares y devastación de cosechas. San José Gua-
temala, por ejemplo, había “quedado bajo el agua”, así como la co-
munidad de Tecomate Pesquería. Conviene sumar en este texto las 
declaraciones hechas el 18 de septiembre por el alcalde del lugar: 

Los habitantes de San José Guatemala, comunidad que pertenece a San 
Marcos, no lograron salir a tiempo ante la presencia de Manuel, y 
permanecieron durante 24 horas en los techos de sus casas, pues el río 
Papagayo se llevó el puente que comunica con Lomas de Chapultepec 
y los accesos a la cabecera de San Marcos quedaron inundados, por lo 
que se reportan unos 1  200 habitantes que quedaron damnificados.17

Sumaba el funcionario en el recuento pérdidas totales en los cul-
ti  vos de maíz, calabaza y frijol, con bajas más cuantiosas aún de 
todo tipo de animales, particularmente de ganado vacuno.

Otras historias parecidas se presentaron en el municipio de Flo-
rencio Villarreal, en comunidades como Los Tamarindos, Llano 
Gran de, La Máquina, Puerta Grande o Playa Larga Vieja. A sólo 
once días de iniciado el desastre, Osiel García Trujillo, alcalde del 
lugar, daba cuenta de afectaciones serias en alrededor de 3 300 vi-
viendas y de 3 600 hectáreas productivas siniestradas. Agregaba en 
el recuento que 17 comunidades aún permanecían completa mente 
aisladas.18

17 Declaraciones de Gustavo Villanueva Barrera, presidente municipal de San Marcos 
al corresponsal Héctor Briseño, en La Jornada del 19 de septiembre de 2013.

18 Osiel García Trujillo, el presidente municipal, agregaba que los pobladores de  
las comunidades inundadas habían sido “desalojados en canoas cuando las lluvias eran 
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Cifras tras cifras. Desastre en el desastre. Los lugareños no tienen 
otro recurso para potenciar su voz que realizar el triste recuento 
de sus pérdidas. Una a una. Religiosamente. Y ello lo hacen por-
que se trata de una forma de gritar: “¡Escúchennos! No es poco 
lo que perdimos”.

Con el eco, implícito, de otras muchas cosas que se han veni do 
perdiendo con el tiempo. Y no sólo de bienes materiales, pues la tor-
menta provocada por los “cambios estructurales” iniciados des de 
hace tiem po en México ha hecho merma en memorias, saberes y 
capacidades organizativas. Cabe aquí recordar, por ello, algunos de 
los grandes esfuerzos agrupacionistas que hacia finales del siglo 
pasado se vivieron en la zona, generando o, me jor dicho, tratando 
de generar fórmulas de desarrollo “desde abajo” que, mucho tiem-
po antes que Manuel e Ingrid, o incluso antes que el Paulina, quisie-
ron arrancar esos espacios regionales de las estadísticas del atraso 
y la pobreza.

El primer esfuerzo a mencionar, y en honor a su condición pio-
nera, fue el proceso organizativo desarrollado en la Montaña desde 
finales de los años setenta del siglo pasado, cuando a través de las 
siglas del Partido Comunista Mexicano la izquierda mexicana obte-
nía, en Al cozauca, su primera victoria municipal con la candidatu-
ra de Othón Salazar. Pero será dos décadas después cuando el tema 
organizativo en un nivel más amplio empezará a germinar, en el tiem-
po (1996) en que se cons tituye un consejo regional formado por 
comunidades, ayunta mientos y agrupaciones gremiales y civiles. El 
objetivo: planear el desarrollo de la zona y establecer las priorida-
des locales de inversión. Fue en ese contexto y bajo tal impulso que 
la Secreta ría de Medio Ambiente y de Recursos Naturales (Semarnap) 
promovió, ya en un plano nacional, la realización del Programa de 

más fuertes”, señalando además que “el sistema de agua potable [se había colapsado y 
que] debido al desbordamiento de los cuerpos de agua de la zona la pesca [se encon-
traba] suspendida debido a la turbiedad del río”, Héctor Briseño, “Daños en la Costa 
Chica”, La Jornada, 24 de septiembre de 2013.
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Desarrollo Regional Sustentable (Proders), implementado en medio 
centenar de regiones del país.19

Otro ejemplo claro de procesos progresivos o positivos de or ga-
nización en los planos regionales se da a principios de los años 
ochen  ta del siglo pasado cuando, desde el cascarón de una organiza-
ción de sello priísta, la Unión de Ejidos Alfredo B. Bonfil, emerge 
un pro ceso de lucha campesina que decide “apropiarse del proceso 
producti vo” con una perspectiva autonómica en la que pudieran 
caber todos los colores ideológicos y todas las inclinaciones parti-
darias. El pro  ceso organizativo abarca a amplios núcleos de cafe-
ticultores de Costa Chica, Costa Grande y la Montaña. Destacarán, 
en Costa Chi ca, las organiza ciones emergentes en Malinaltepec y 
San Luis Aca tlán. Pero el impulso aso ciativo no queda en el café. 
Por la brecha abierta desde el programa reformista del gobernador 
Alejandro Cervantes Delgado (1981-1987), que incluye programas 
como los de Fortalecimiento Municipal, Au las Comunitarias, Cré-
dito a la Palabra y Dando y Dan do, se cuelan miles de voluntario-
sos emprendedores.20

Es dentro de ese mismo impulso que en 1981 se conforma la Unión 
Regional de Ejidos de Producción y Co mer cialización de la Costa 
Chica (urecch), con un área de influencia extendida básicamente 
sobre los municipios de Azoyú, Cuajini cuilapa, Igualapa, Ometepec, 
Tlacoachistlahuaca y Xochis tlahua ca, es pacio regional del sureste 

19 Lorena Paz Paredes, “La Costa Grande de Guerrero, laboratorio de la promoción 
concertada del desarrollo regional”, en Armando Bartra (coord.), Mesoamérica: los ríos 
profundos. Alternativas plebeyas al Plan Puebla Panamá [2001], México, Instituto “Ma-
ya”, A. C./El Atajo Ediciones/Unión Nacional de Organizaciones Regionales Campe-
sinas Autónomas/Ediciones Casa Juan Pablos, 2002. Un texto valorativo de las primeras 
fases del Proders: Carlos Toledo y Armando Bartra (coords.), Del círculo vicioso al 
círculo virtuoso. Cinco miradas al desarrollo sustentable de las regiones mar gina das, 
México, Secretaría del Medio Ambiente, Recursos Naturales, Pesca (Semarnap)/Plaza y 
Val dés, 2000.

20  Armando Bartra, Guerrero bronco. Campesinos, ciudadanos y guerrilleros en la 
Costa Grande [1996], México, Era, 2000, pp. 130-131. 
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del estado de Guerrero en el que existen importantes núcleos indí-
genas de amuzgos, mixtecos y tla panecos.21

Quepa mencionar que en un primer momento la formación de 
la urecch se hizo a instancias del gobierno federal (la Secretaría de la 
Reforma Agraria y el Instituto Nacional Indigenista), y que estaba 
dirigida básicamente a agrupar a los agricultores apícolas de la región 
pertenecientes al grupo indígena de los amuzgos. Pero, como en el 
caso ya mencionado de la Bonfil, emergió desde allí un movimien-
to autogestivo que empezó a adquirir sus mejores perfiles a partir de 
1984.22 Nadie mejor que Gisela Espinosa y Miguel Meza para des-
cribir el proceso subsecuente:

A partir de este momento [del cambio de directiva de la urecch en 
1984] la Unión empieza a tener vida activa y se da una mayor partici-
pación de los campesinos, al tiempo que se multiplican las actividades 
y niveles económicos de incidencia: además de la comercialización de 
la miel, se ataca la del maíz y del ajonjolí, y se compra y distribuye 
fertilizante. Con esta perspectiva integradora y multiactiva del desa rro-
llo regional la organización empieza a trabajar también en el frente del 
abasto.23

Como en otras regiones del estado de Guerrero y del país, en un 
esfuerzo interestatal, luego de unos años de gestión y de lucha, se 

21 Gisela Espinosa y Miguel Meza, “La organización para el abasto en el sureste de la 
Costa Chica de Guerrero”, en Julio Moguel, Carlota Botey y Luis Hernández (coords.), 
Autonomía y nuevos sujetos sociales en el desarrollo rural, México, Siglo xxi Editores-
Centro de Estudios Históricos del Agrarismo en México, 1992, pp. 157-166. Lo fun-
damental de esta aproximación a la urecch y a los procesos organizativos de la Costa 
Chica lo hemos tomado de esta fuente.

22 “Los primeros intentos de autogestión —nos dicen Gisela Espinosa y Miguel Me-
za— fueron fallidos, entre otras cosas porque los productores carecían de una figura 
que permitiera la realización de operaciones comerciales. Tal dificultad motivó a los 
apicultores a reingresar a la urecch, con la intención de convertirla en una organiza-
ción representativa. Fue hasta 1984 que se dio el cambio formal de autoridades de la 
Unión, cuando lograron ganar representaciones ejidales auténticas y desarrollar prác-
ticas democráticas hasta entonces desconocidas en la organización”, op. cit., p. 157.

23 Idem, pp. 157-158.
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conformó un “modelo” de participación en el área social de la eco-
nomía que no tiene parangón. Fue el caso de la Coordinadora Na-
cional de Organizaciones Cafetaleras (cnoc), formada en 1989 con 
la suma de 26 organizaciones asociadas que tenían un rango de in-
fluencia de 756 comunidades y 44 019 productores.24

Regresando al acercamiento que hacíamos a la Unión de Ejidos 
Bonfil Alfredo V. Bonfil, leamos, con Armando Bartra, lo que im-
plicó su proceso de desarrollo ascendente:

En el ciclo 1984-1985 la Unión acopia alrededor de 5 300 quintales, 
provenientes de 500 productores; al ciclo siguiente capta más de 10 mil 
quintales entregados por 1 650 productores, y en la cosecha 1986-1987 
comercializa 13 mil quintales en beneficio de unos dos mil campesinos. 
La organización, que había nacido en 1979 con 18 ejidos, para 1983 
ya agrupa a 45 comunidades agrarias, tanto en la Costa Grande como 
en la Costa Chica y la Montaña, lo que equivale a 90 por ciento de las 
familias guerrerenses productoras de café.25

No seguiremos el curso de esta historia en los años posteriores. 
Sólo apunta remos lo necesario para mostrar cómo es que en los pla-
nos regionales de la Costa Chica (y de su región vecina, la Montaña) 
existía en un determinado momento la posibilidad de dar un gran 
salto adelante en cuanto al despliegue de un particular “modelo de 
de sarrollo”. Con la ampliación del mercado interior y el impulso 
a la economía popular; con la apertura de los cauces participativos 
de la gente, capaz sin la menor inhibición de empujar la economía 
regional en una perspectiva de mayor aliento. Pero bajo fórmulas y 
métodos que, por desgracia, empezaron a ser eliminados de la agen-
da gubernamental desde los años noventa.

24 Julio Moguel, “La lucha por la apropiación de la vida social en la economía cafe-
talera: la experiencia de la cnoc”, en Julio Moguel, Carlota Botey, Luis Hernández 
(coords.), op. cit., pp. 98-118.

25 Armando Bartra, Guerrero bronco, op. cit., p. 133.
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Es bajo ese ejemplo pionero que, treinta años después, desprovis-
tos de incentivos externos y de buenos recursos organizativos, acto-
res regionales de la Costa Chica y la Montaña, de los más di versos 
colores partidarios, desde principios de 2013 redujeron las distan-
cias ideológicas y políticas preexistentes para tratar de asumir un 
nuevo esquema regional de desarrollo que partiera justo de ideas 
como la de integralidad, del despliegue de cadenas de valor o de la 
multi actividad. Considerando en la base de sus argumentos a la par-
ticipa ción social libre y multiactiva como una fuerza viva a favor.26

Dicho esfuerzo reorganizativo, impulsado por la mayoría de los 
alcaldes de Costa Chica y por algunos diputados federales, venía mar-
chando a tambor batiente hasta el momento en que Manuel e Ingrid 
llegaron sin haber sido invitados al lugar. “Ahora hay que regresar 
a lo simple; a lo elemental”, dijo uno de los presidentes municipales 
en encuentro realizado después de la tormenta. “Se impone —dijo 
otro— marcar la ruta de un gran proceso de reconstrucción; ir al 
fondo del asunto y colocar la mira incluso más allá de lo que había-
mos planteado antes del desastre”.

Caminante, no hay regiones: se hace región al andar

El camino subía y bajaba: “Sube o baja según se va o se 
viene. Para el que va, sube, para el que viene, baja”.

Juan Rulfo

Algo ha de estar mal en la regionalización establecida desde hace tiem-
po en el estado de Guerrero,27 pues el desastre provocado por Manuel 

26 El domingo 21 de julio de 2013, en Cruz Grande, se abría un nuevo ciclo de reu-
niones de los actores mencionados para tratar justo los temas del desarrollo regional. 
Asistieron allí, entre otros, los presidentes municipales de Marquelia, Cruz Grande, San 
Marcos, Cuajinicuilapa, Contepec, Azoyú, Juchitán, Copala, Tierra Co lorada y Ayutla.

27 En 1985, la Secretaría de Planeación y Presupuesto del gobierno del estado de Gue-
rrero delimitó seis regiones: Norte, Tierra Caliente, Montaña, Centro, Costa Grande 
y Costa Chica (manteniendo a Acapulco dentro de esta última demarcación). En 1988, el 
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e Ingrid rompe naturalmente las líneas de frontera y anuncia el 
dónde y el por dónde habría que “delimitar”. Y, así pareciera extraño 
a algunas de las mentes que des de sus maestrías y doctorados delinean 
los contornos regionales que habría que adoptar, las lluvias torren-
ciales y la gente organizada que sufre dichas lluvias torrenciales 
muestra sin dudarlo la existencia de otras mojoneras.

Los indígenas me’phaa y na’savi, por ejemplo, extienden su exis-
tencia territorializada a amplios espacios de la Montaña y de la Costa 
Chica. Pero sufren y combaten los embates naturales desde una 
unidad regional o subregional que no respeta esas delimitaciones y 
que es la que los identifica e impulsa. ¿No sería ésa una razón ne-
cesaria y suficien te para que en un futuro mediato —en una pers-
pectiva de reconstrucción— se reconsideraran las líneas políticas 
de demarcación regional? Como se dio por ejemplo en el caso 
michoacano, donde en 2004 se aprobó una nueva regionalización 
que tomó como base el ya probado criterio de cuencas, pero sin 
dejar de lado otros parámetros como el cultural (fórmula que ayu-
dó a establecer los límites precisos de la denominada región 
purhépecha).28

Quepa señalar aquí que no son neófitos los núcleos sociales que 
en sus afanes recientes por demarcar una geografía específica propia, 
más ajustada a lo que marcan determinadas mojoneras naturales, 
económicas, sociales y culturales de la zona, le enmiendan la plana 
sobre la marcha a la georreferenciación oficial. La delimitación regio-
nal referida viene trazada de hecho desde tiempos prehispánicos, tal 

Centro Nacional de Estudios Municipales, dependiente de la Secretaría de Gobernación, 
marcó la división geoeconómica hasta ahora conocida: Norte, Tierra Caliente, Centro, 
Montaña, Costa Grande, Costa Chica y Acapulco.

28 Las regiones que entonces quedaron establecidas en Michoacán fueron: Lerma-Cha-
pala, Bajío, Cuitzeo, Oriente, Tepalcatepec, Purhépecha, Pátzcuaro-Zira huén, Tierra 
Caliente, Sierra-Costa, Infiernillo. La mencionada región Purhépecha comprendió los 
municipios indígenas de Charapan, Cherán, Chilchota, Nahuatzen, Nuevo Paranga-
ricutiro, Paracho, Tancítaro, Taretan, Tingambato, Uruapan y Ziracua retiro. Periódico 
Oficial del Gobierno Constitucional del Estado de Michoacán de Ocam po, núm. 99, 15 
de julio de 2004.
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y como se describe en una hermosa leyenda tlapaneca. La historia 
es más o menos como sigue:

Resulta que una mujer de nombre Sabenaxa, dueña de la Costa, se 
casa con el hombre Totonoxa, quien es dueño de la Montaña. Éste 
decide ir a establecerse con Sabenaxa a la Montaña, donde vi vieron 
felices durante mucho tiempo. Pero llegó un día que, en tiem po de 
co secha, se pelearon. Palabras más, palabras menos, se dijeron:

—¿Por qué sólo recoges las mejores mazorcas? —reclamó Totonaxa 
a Sabenaxa.
A lo que respondió Sabenaxa:
—Hago eso porque me gustan más las mazorcas grandes que las chi-
cas; además, porque yo trabajé también en la siembra y en la limpia 
de esta milpa. Si no te gusta lo que hago me regresaré a la Costa con 
mis semillas.
Tocó entonces el turno de hablar de Totonaxa:
—¡No te vayas de aquí; no me dejes solo! Sabes bien que mis terrenos 
son de temporal y necesito sembrar mucho para cosechar lo necesario. 
Demanda a la que respondió negativamente Sabenaxa:
—Ya dije que me voy. Confórmate con que te visite una vez al año y 
que será en ese tiempo cuando te traiga algunas semillas para tu alimen-
to. Si hay algo que sobre cuando siembre en la Costa te lo mandaré 
para que lo siembres aquí en la Montaña.29

Se habla en esta historia, en suma, de la delimitación establecida 
actualmente por los municipios de Malinaltepec y Tlacoapa, en la 
Montaña, a los que quedan integrados, por factores naturales, eco-
nómicos, sociales y culturales, los municipios de San Luis Acatlán y 
Azoyú, de la Costa Chica. Es dicha razón la que llevó al analista Car-
los García a considerarla una sola región, a la que denomina “sub-

29 Versión de texto recogido por Carlos García en “De la Costa a la Montaña”, en 
Armando Bartra (coord.), Crónicas del sur. Utopías campesinas en Guerrero, Era, 
México, 2000, p. 275. La fuente utilizada por García: Abel Carranza Zúñiga, “Las co-
munidades tlapanecas y la producción del café”, tesis profesional, Universidad Nacional 
Autónoma de México-Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1991.
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región Costa Chica-Montaña en virtud de los elementos comunes 
que la definen”.30

El caso es que fue desde esa específica integración territorial Mon-
taña-Costa de la que emergió una de las movilizaciones más significa-
tivas en el medio y el contexto del desastre de septiembre de 2013: la 
del Consejo de Comunidades Damnificadas de la Montaña (ccdm), 
acompañada por la presencia y la movilización del Centro de Dere-
chos Humanos Tlachinollan. Una nota de prensa aparecida el 24 de 
septiembre en un periódico de circulación nacional dibuja el con-
tenido de lo dicho:

El Centro de Derechos Humanos de la Montaña Tlachinollan hizo un 
llamado urgente a la solidaridad nacional e internacional para obtener 
apoyo para las comunidades indígenas me’phaa y na’savi de la Mon-
taña y Costa Chica de Guerrero, pues “persiste la inacción guberna-
mental […] Román Hernández, vocero de ese centro, informó que en 
reunión con la secretaria de Desarrollo Social […] en Tlapa de Co-
monfort, las autoridades comunitarias constituidas en el Consejo de 
Comunidades Damnificadas de la Montaña (ccdm) reclamaron la fal - 
ta de atención gubernamental […] Las autoridades tradicionales re-
clamaron la interlocución directa con el gobierno fede ral para definir 
las prioridades de atención a las comunidades indígenas, porque se ha 
privilegiado el diálogo con presidentes municipales e intermediarios, lo 
cual generó la exclusión de los indígenas en la elaboración del recuen-
to de daños y en el diseño de las acciones reque ridas ante la emergencia 
[…] Por ello, el ccdm exigió ‘ser reconocido por las autoridades fe-
derales como la instancia válida para definir las prioridades de aten ción 
a las comunidades’”.31

Y, por si hiciera falta para mostrar sus efectivas capacidades de 
in tervención sobre el terreno, las autoridades comunales referidas 

[…] presentaron un muestreo preliminar de las afectaciones, realiza-
do en 55 comunidades de los municipios de Atlamajalcingo del Mon-

30 Carlos García, op. cit., p. 275.
31 Elisabeth Velasco C., La Jornada, 24 de septiembre de 2013.
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te, Cochoapa el Grande, Copanatoyac, Malinaltepec, Metlatónoc, San 
Luis Acatlán, Tlacoapa y Tlapa, el cual arrojó 45 personas lesionadas, 
18 fallecidos, 3 381 viviendas afectadas por cuarteaduras, inundacio-
nes y deslaves, así como 5 303 parcelas de maíz, platanar y cafe tal des-
truidos.32

Los contornos posibles de otras áreas o subáreas para efectos de 
planeación o de integración territorial que posibiliten un manejo 
“desde abajo” de la cosa pública relativa al desastre y a los cómos 
re queridos para hacerle frente, decíamos, podrían conformar una 
nueva base estatal de regionalización.33 Los esfuerzos dirigidos a la 
titánica tarea de hacer menos dolorosa la tragedia podrían transfor-
marse así en un gran impulso pactado o concertado de reconstruc-
ción social de gran aliento.

El naufragio de Tixtla

Todo se acabó
El mar antropófago golpea la puerta de las rocas
 despiadadas
Los perros ladran a las horas que se mueren 
Y el cielo escucha el paso de las estrellas que se
 alejan
Estás solo
Y vas a la muerte derecho como un iceberg que
 se desprende del polo.

Vicente Huidobro

Si pudiera utilizarse alguna etiqueta del tipo de las que se aplican  
a determinados lugares del planeta —el centro histórico de alguna 

32 Idem.
33 Sergio Zermeño, Reconstruir a México en el siglo xxi. Estrategias para mejorar la 

calidad de vida y enfrentar la destrucción del medio ambiente, México, Océano, 2010. 
“[Un] camino posible de reconstrucción social —dice Zermeño— depen de de la gene-
ración de colectivos sociales en espacios intermedios, entornos manejables para los
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ciu  dad convertido en “Patrimonio de la humanidad”, por ejem-
plo—, tendríamos que dar a Tixtla el reconocimiento de ser espa-
cio-patri monio (¿universal?) de los hombres rebeldes. Porque muy 
pocos lu  gares del mapa planetario han logrado ver nacer y crecer a 
rabiosos tan magníficos como Vicente Guerrero o Ignacio Manuel 
Altamirano.

Ese centro-cuna de hombres semejantes sufrió pérdidas incal-
culables en el diluvio de septiembre de 2013. Una buena parte del 
poblado quedó prácticamente sumergida en las aguas, con proble-
mas de tal monta que casi cualquier descripción resulta tibia, débil, 
infértil. No entraremos entonces a valorar ese ahogo, conformán-
donos con ubicar el enorme problema que emergió cuando, en los 
intentos por encontrar una salida de fuga para el líquido infecto, se 
abrió una canalización que afectó sensiblemente al poblado vecino 
de Atliaca.

La nota periodística que enmarca el conflicto es la siguiente:

Autoridades municipales y agrarias de Atliaca, municipio de Tixtla, 
presentarán una demanda por daños ambientales en contra del gobier-
no del estado y el municipal de Tixtla, informó ayer el Comisariado de 
Bienes Comunales de ese lugar, Victorino Iglesias Alarcón, debido a 
que el agua “estancada y contaminada” de la presa de Tixtla se está sa-
cando por una barranca que pasa cerca de ese pueblo y por donde hay 
manantiales de los que se surten […] El representante de los comu-
neros denunció que las autoridades estatales y municipales no cumplie-
ron esos acuerdos preliminares […] Victorino Iglesias Alarcón dijo 
que no es justo que por resolver un problema, las autoridades estatales 
y municipales estén provocando otros ahora a los habitantes de Atlia-
ca, puesto que insistió que el agua de la presa que están sacando por el 
rumbo de su pueblo viene contaminada.

seres sociales no profesionalizados: la autonomía regional, la democracia par ticipativa, 
la organización vecinal; colectivos empoderados en el plano social, capaces de entablar 
relaciones de igualdad y respeto hacia las fuerzas que vienen de su exterior […] y ca-
paces de entablar también, en su interior, relaciones de respeto y equidad en tre los 
actores que componen esos espacios intermedios en empoderamiento […]”.
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Y agregó el denunciante de Atliaca:

Hay muchos animales muertos, entre ellos perros y gatos. El agua lle-
gó hasta el panteón y muchos cuerpos salieron de las fosas, el agua 
viene contaminada.34

No era ésta la primera vez que una contradicción semejante apa-
reciera. Luis Ternero Encarnación, comunero de Atlia ca, recordó 
que en 1993 y 1994 hubo “muchos muertos” en su pue blo, pues el 
intento de Tixtla de sacar por allí sus aguas de drenaje provocó en 
la comunidad una epidemia de cólera. “No recuerdo cuántos muer-
tos hubo —recordó el comunero—, pero daba tristeza verlos tira-
dos en el Centro de Salud y en la comisaría municipal”.35

El caso es que Tixtla constituye una cuenca cerrada y no tiene vías 
naturales para la salida del agua. Y el caso es, también, que siendo 
ya un problema probado y gran generador de muertes en épocas pa-
sadas, no hubo nunca una línea de política oficial que per mitiera 
resolver lo que, bien vistas las cosas, no es más que un asun to de 
buena o de correcta ingeniería.36

Las enfermedades, con los días, emergieron parejo entre los de 
Atliaca y los de Tixtla. El 25 de septiembre se llegó al punto de decla-
rar una alerta epidemiológica por agua contaminada. Dengue, dia rreas, 
hepatitis, conjuntivitis: enfermedades de pobres.

Pero, ¿cómo reaccionar? ¿Qué hacer? ¿Hacia dónde dirigir la 
emergente voluntad de la gente? Organizarse desde las propias fuer-
zas. Por lo que no tardaron en aparecer multiplicadas brigadas de 
la Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias. Policía Co-

34 Zacarías Cervantes, “Sacan agua contaminada de Tixtla por la barranca de Atlia-
ca; el gobierno viola los acuerdos, denuncian”, El Sur, 30 de septiembre de 2013.

35 Idem.
36 La contradicción entre los indígenas de Atliaca y Tixtla encontró una vía de salida 

provisional con la decisión de los primeros de, “por un asunto de hermandad”, se 
dejara hacer finalmente el desboque de agua por la cañada motivo del conflicto. Sobre 
esta decisión, ver, Fernando Hernández, “Aceptan ‘por hermandad’ vecinos de Atliaca 
que se drene el agua de Tixtla a través de su pueblo”, El Sur, 1 de octubre de 2013.
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munitaria (crac-pc) para asumir las más variadas tareas. Una de ellas: 
avanzar, con el apoyo de un centenar de estudiantes de la Normal 
de Ayotzinapa, en la limpieza de calles.37 Pero el asunto no fue tan 
fácil como pudiera pensarse, pues apenas iniciada la mencionada 
tarea grupos de elite del ejército empezaron a cercarlos y atosigar-
los, preguntándoles que por qué y para qué, que cuál era su interés, 
que quién los mandaba y organizaba.38

Tampoco fue fácil el trance para las 48 familias de la colonia de 
San Antonio Tecaltzin, que se negaban a abandonar sus viviendas por 
el miedo a los actos de rapiña que empezaron a darse desde las pri me-
ras horas de iniciadas las lluvias. Ausencio Morales, coordina dor de 
la colonia, relató al reportero de El Sur, Fernando Hernández, que al 
poco tiempo de empezado el diluvio lograron detener a cuatro hom-
bres que se dedicaban a robar en las noches. Pero no quisieron en-
tregarlos a la Policía Municipal de Tixtla por la fincada sospecha de 
que ésta se encuentra infiltrada por la delincuencia organizada. ¿Qué 
hicieron entonces? Los entregaron a la Policía Comunitaria de la 
Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias (crac), mis-
 ma fuerza organizada a la que, veíamos líneas antes, miembros del 
ejér cito hostigaban por tratar de hacer limpieza de las castigadas 
ca lles del poblado.39

Los indígenas del municipio de Tixtla probaron algo de las mismas 
amarguras. A dos semanas de iniciadas las lluvias, los 700 vecinos del 

37 “Policías comunitarios y normalistas empezaron a barrer y a recoger basura en ca-
lles aledañas al barrio El Santuario, hasta llegar a la iglesia ubicada en el centro de Tix tla, 
inundadas por las aguas de la Laguna Negra”, La Jornada, 14 de octubre de 2013.

38 Declaración de Gonzalo Molina, promotor de la crac en Tixtla, La Jornada, 14 
de septiembre de 2013. “Llegó un cuerpo de fuerzas especiales y nos preguntamos qué 
hacían aquí. Nos rodearon y nos presionaron para que nos retiráramos porque su-
puestamente sólo veníamos a tomarnos la foto, lo cual es falso. Los soldados son los 
que vienen, están un rato y se van. Desde que se inició la inundación hemos estado con 
nuestro pueblo, y si no, que nos desmientan los propios ciudadanos, dijo el promotor 
de la crac”.

39 Fernando Hernández, “Aislados y sin víveres, desde el 15 de septiembre, vecinos de 
San Antonio Tecaltzin, en Tixtla”, El Sur, 2 de octubre de 2013.
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pueblo de Zacatzonapa no habían recibido apoyo alguno por parte 
del gobierno. Acaso era por el hecho simple y llano de ser indios. 
Y acaso también por haber cometido algún señalado pecado: como 
el de haberse integrado, en febrero de 2013, a la Casa de Justicia de 
El Paraíso de la Coordinadora Regional de Autoridades Comuni-
tarias [crac], y pretendido por ello delinear las rutas de sus propios 
destinos. Otros pequeños poblados y rancherías cercanos vivieron 
una suerte parecida. Son las comunidades de El Troncón, El Potrero 
y Tecozintla. Y más arriba, en la Montaña, otras rancherías como la 
de El Durazno.40

Una foto de portada de El Sur del 7 de octubre resulta ser más 
clara y elocuente que los textos relativos: alrededor de un centenar 
de damnificados de El Santuario —el barrio más afectado de Tix-
tla— mostraba las caras más tristes que pudieran captarse por lente 
alguna; sin lágrimas en los ojos, con la mira da puesta en algún pun-
to de la nada, algunas con enojo, y dos personajes con pan cartas 
expuestas, que decían: la primera: “Sr. Presidente, no que  remos cal; 
sólo queremos que saque las aguas de las casas”; la segun da: “Tix-
tla está de pie… pero en el agua”.

La foto había sido tomada poco antes de que los pobladores del 
ba rrio referido

[Se hicieran] del ayuntamiento de Tixtla y [retuvieran] al secretario 
gene ral, Edilberto Vega, [a] la regidora de Obras Públicas, Érica Al-
caraz Sosa y al regidor de Educación Vicente Pantaleón, para exigir 
una audiencia con el alcalde perredista Gustavo Alcaraz Abarca y el 
coordinador del Ejecutivo estatal, Humberto Salgado Gómez, porque 
no [veían] resultados en el desfogue de la inundación de sus casas y 
[exigían] co nocer el plan de trabajo para ese fin.41

40 Fernando Hernández, “Cumple Zacatzonapa, Tixtla, 16 días sin ayuda tras el paso 
de la tormenta Manuel, denuncian”, El Sur, 2 de octubre de 2013.

41 Luis Blancas, “Toman el Palacio de Tixtla y retienen al secretario y a tres ediles; 
exigen sacar el agua”, El Sur, 7 de octubre de 2013.
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Un punto crítico de la circunstancia vivida por los pobladores 
de Tixtla fue cuando “cientos de enardecidos damnificados” retuvie-
ron durante 16 horas, entre el 18 y el 19 de octubre, a unas veinte 
personas que filmaban parte de la tragedia. El asunto quizás no hu-
biera sido considerado como una afrenta si algunos de los que 
hacían el papel de pretendidos cineastas no hubieran sido soldados, 
y si las tomas fílmicas se hubieran encaminado a registrar los he-
chos reales del caso. Pero la situación era otra: según los propios 
tes timo nios locales, se trataba más bien de una puesta en escena en 
la que a los “actores”, tanto niños como personas mayores, se les 
ofrecían “hasta 200 pesos” por ponerse físicamente a modo para 
la lente, entre las aguas contaminadas. La señora Soledad Coctecón, 
damnificada del barrio El Santuario, declaraba en torno al asunto: 
“¿Por qué se vienen a burlar de nuestro dolor?”, mostrando ense-
guida ca zuelas y ollas que, afirmaba, pretendían ser usadas en la 
filmación.42

El tema, en efecto, no era menor ni cabía hacerse el desentendi-
do. Pues que se trataba de un operativo de calado mayor fue cer-
tificado por el hecho de que, cerca del lugar, se encontraban apostados 
decenas de soldados y policías antimotines. Frente a ello, los dam-
nificados amotinados pidieron ayuda a las únicas fuerzas en las que 
podían confiar: los miembros de la policía comunitaria y los estu-
diantes de la Normal de Ayotzinapa.

Fue la madrugada del día 19 de octubre cuando el grupo rebelde 
de los damnificados de Tixtla liberó finalmente a quienes había re-
tenido. Con una específica conquista: la destrucción del material 
fílmico del montaje de rescate, y la exigencia de que no se generaran 
represalias contra la policía comunitaria de la crac.43

42 Sergio Ocampo Arista, “Filme de Sedena desata enojo de damnificados en Gue-
rrero”, La Jornada, 19 de octubre de 2013.

43 Sergio Ocampo Arista, “Liberan en Tixtla al grupo que filmaba a damnificados. 
Personal de Hiperbox realizaba un programa para la Sedena”, La Jornada, 20 de oc-
tu bre de 2013.
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Muerte y resurrección en El Paraíso

Estupefacto, con la estupefacción final, Garabombo abrió 
la boca, pero no gritó: los vertiginosos cerros, el río aba
lanzándose […] fue lo último que miró.

Manuel Scorza

Decíamos en la nota introductoria de este libro que no era nuestra 
intención hacer un recuento exhaustivo o dibujar con los datos más 
duros de la información oficial el tamaño y alcances del desastre 
enun ciado. Pero, ¿cómo no hablar de la tragedia en El Paraíso? 
Tierra-patria de titanes: por allí transitó durante un buen tiempo la 
guerrilla de Lucio Cabañas, en la ruta de El Quemado, San Fran-
cisco del Tibor, San Vicente de Benítez, La Remonta, El Manzano; 
en la de El Porvenir, El Paraíso, San Luis, Tecpan, Atoyac; en la de 
Los Corales, El Coco, Cacalula, Tepetixtla; en la de Caña de Agua, 
el Río Chiquito o El Mezcalito. Nombres tiernos de poblados y de 
centros poblacionales que en otra época, o acaso en cualquier otro 
espacio del planeta, hubieran germinado prodigiosamente por la 
calidad de su clima, tierras, aguas, gente.

Catorce mil damnificados: fue el cálculo inicial de la tragedia en 
esos lares.44 Pero el trance de dolor se vuelve eterno: no ha acabado 
de llover cuando de nuevo llueve. Es ya el 26 de septiembre cuando a 
los desgajamientos de unos cerros siguen otros. Y otros. Y otros. 
“Hasta el miércoles pasado [25 de septiembre] había 44 derrumbes 
y nueve deslaves”, decía la noticia.45

44 Karla Galarce Sosa, “Escasea el agua y la comida para 14 mil damnificados en El 
Paraíso, sierra de Atoyac”, El Sur, 27 de septiembre de 2013.

45 Idem. “Tan sólo de Atoyac a El Rincón hay cuatro deslaves y nueve derrumbes; 
de El Rincón a San Andrés está el menor número de tramos dañados con dos deslaves y 
dos derrumbes; al igual que en el tramo que comunica a San Andrés con Santiago de la 
Unión aunque de Santiago de la Unión a Río Santiago se contaron once derrumbes; de 
Río Santiago a El Porvenir y El Limón hay nueve derrumbes y dos deslaves, pero uno 
de esos derrumbes cubrió por completo las dos carreteras en una superficie que rebasó 
los 200 metros de distancia y cinco metros de altura […] Hasta el poblado La Estancia 
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Y se vive, como en el caso de Tixtla, el mismo afán organizativo:

Los hombres de las nueve comunidades que hay entre Atoyac y El 
Paraíso se organizan todos los días y reabren la comunicación carre-
tera por las mañanas, regresan a sus poblados por la tarde, comen, 
descansan y vuelven al día siguiente con palas, carretillas, cubetas y 
machetes para evitar quedarse completamente incomunicados.46

A diferencia de Tixtla, el ejército no se mete. No atosiga ni atemo-
riza a la gente. Acaso porque aquí la movilización social de salva-
mento es tumultuosa, masiva.

A un mes de iniciado el diluvio, las 53 familias que habitan en la 
colonia El Mirador, en El Paraíso, se niegan a abandonar sus vivien-
das por temor a perder su patrimonio, pese al riesgo de deslaves. 
Abajo del cerro de El Mirador se encuentra la barranca La Gua-
dalupana, con 97 familias que también se niegan a abandonar sus 
hogares.47

Pero no hay tragedia mayor en el espacio-lugar de la región que 
la que vivió La Pintada, comunidad de alrededor de 800 habitantes 
en la sierra de El Paraíso. Veamos la nota periodística más lograda:

En La Pintada, como se conoce a esta comunidad por tener en el ce-
rro una piedra pintada, el 16 de septiembre se anunció en la bocina del 
pueblo: “Vengan por su pozole, vengan por su pozole” […]; caía un 
aguacero y, por lo mismo, en la víspera se había cancelado el Grito de 
Independencia que estaba a cargo del comisario Pedro Bartolomé Ro-
dríguez. El lunes seguía lloviendo, por lo que se determinó dar po zole 

de San Vicente había nueve derrumbes y un deslave […] El derrumbe que comunica  
a El Imperial con El Paraíso es el que impide el paso de cualquier vehículo. Ésa es el 
área en la que decenas de personas deben caminar de día para poder llegar a otros 
pueblos como La Pintada, Santo Domingo, El Tambor, Agua Fría, El Quemado, Cerro 
Prieto y otros más lejanos”.

46 Idem.
47 La Jornada, 17 de octubre de 2013. 
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[…] “Eran las 15:30 horas cuando empezó a temblar, fuerte, fuerte. 
Todo se movió y vino una gran cantidad de agua y lue go tierra, y se 
comenzó a llevar a toda la gente. Había gente aquí (en la plaza princi-
pal), no sé cuánta, pero lo que sí le puedo decir es que la mayoría 
estaba en su casa. La llamaban para el pozole, pero ya no se pudo”, 
narró Casto Moreno, de 62 años, oriundo de La Pintada, [quien] seña-
la un montón de tierra de donde se asoma una camioneta roja partida 
en dos, pedazos de pared, ropa, utensilios de cocina, lavaderos, mue-
bles enlodados y colchones inservibles […] “Ahí se fueron tíos, tías, 
primos, hermanos, sobrinos […]; luego hubo un se gundo deslave, 
como a las ocho de la noche, igual de fuerte, ya no sabíamos ni para 
dónde correr”, recordó Casto, quien viste pantalón café enlodado, 
una camisa sudada y sin un peso en los bolsillos […] En este lugar, 
con una tienda cerrada, una papelería derribada por el desgajamiento 
del cerro, una capilla que apenas se asoma entre los escombros y una 
fuente con los colores patrios, sólo 40 personas cui dan lo único que 
les queda: huertos de café puro, que se exporta a Europa […] Los 
demás están en los albergues […] La única forma de llegar por ahora 
a esta comunidad […] es por helicóptero. Caminar es la otra, pero 
lleva hasta ocho horas desde Atoyac o tres desde Paraíso […].48

El después del derrumbe: lodo, desolación y muerte. El antes del 
diluvio:

Hasta antes del alud del 16 de septiembre [La Pintada] contaba en el 
centro con un kiosco, un auditorio y con una parroquia dedicada a 
Nuestro Señor de la Misericordia […] La Pintada siempre ha dado 
mu cho de qué hablar. Desde Francisco Ruiz Massieu todos los go-
ber nadores de Guerrero la han visitado […] Por el camino de esta 
población que ha sido ejemplo de trabajo, orden, seguridad y organi-
zación han desfilado especialistas en cafeticultura de todo el mundo 
[…] Es sede de la famosa cooperativa La Pintada, fundada en 1984 […] 
Esta agrupación organizó por cuatro años consecutivos el Festival de 

48 Agencia Reforma, “‘Que no nada más sean palabras’, dicen a Peña Nieto los so-
brevivientes en La Pintada”, El Sur, 22 de septiembre de 2013.
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la Selva Cafetalera, al que asistieron importantes escritores de Guerre-
ro y que derivó en el libro Poetas y narradores de la selva cafetalera.49

¡Lo mejor que ha dado el pueblo de Guerrero en experiencias 
organizativas desplegadas “desde abajo”! Primeros en orden, en tra-
bajo, en seguridad, en organización, nos dice el columnista Víctor 
Cardona Galindo. Eslabón importantísimo de la cadena organiza-
tiva que en las últimas décadas se extendió en los planos locales, re-
gionales, nacionales. Dominadores de espacios mercantiles —los del 
café— que requieren constancia, técnica, paciencia, fuerza.50

Y son ellos justamente los que ahora viven la parte más ruda  
del desastre.

Mas en medio del derrumbe emergen las voces del recuento po-
pular volcado en música. Como las que el 25 de octubre surgieran 
luego de un encuentro realizado en Atoyac para medir alcances de 
los daños y delinear algunas líneas de la obligada reconstrucción.51 
Es el grupo Bronce Norteño el que se afana, y Jesús Leyva Moreno 
quien compone

El corrido de La Pintada

Voy a cantar estos versos
para poder mencionar
lo que provocó la lluvia
en la sierra de Atoyac
lo que Ingrid y Manuel
cómo nos vino a afectar.

49 Víctor Cardona Galindo, “Páginas de Atoyac. La Pintada (primera parte)”, El 
Sur, 30 de septiembre de 2013.

50 Sobre el despliegue organizativo de los cafeticultores en México, ver: Julio Moguel, 
Carlota Botey y Luis Hernández (coords.), op cit.

51 El encuentro, convocado por la Universidad Autónoma de Guerrero y el Centro 
de Estudios Sociales y de Opinión Pública de la Cámara de Diputados, reunió a más de un 
centenar de asistentes, entre damnificados, autoridades comunitarias y representan tes 
de ayuntamientos, así como de estudiantes de la referida universidad.
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El 16 de septiembre
una noticia llegaba
que en lo alto de la sierra
un cerro se desgajaba
tapando barrios, familias
del pueblito La Pintada.

La gente se preocupó
al ver el pueblo perdido
agarraron pico y pala
para sacar a los vivos
unos sacaban ya muertos
otros golpeados y heridos.

Se escucharon las versiones
y aseguran que fue cierto
que allá por el río Verde
salían pedazos de cuerpos
que arrastraba la corriente
varias partes de los muertos.

Varios pueblitos vecinos
sufrieron esta desgracia
unos perdieron cultivos
otros perdieron sus casas
otros perdieron ganado
entre borregos y vacas.

El río de Atoyac
también su cauce agarró
cuando vieron de repente
que el puente se lo llevó
y el pueblito de El Ticui
sin servicio se quedó.
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Vuela, vuela, palomita
vuela con rumbo a la sierra,
y avísale a la raza
y a familiares que esperan
que los cerros y barrancas
taparon la carretera.

Ya con esta me despido
voy a dejar de cantar
lo que provocó la lluvia
nadie lo podrá olvidar
muchos perdieron familia
no se pueden resignar.

La música, un corrido, se escucha una y tres veces en el convivio 
que sigue al ya mencionado encuentro en Atoyac el 25 de octu-
bre. Y corre desde las voces del grupo sin que aparezcan en gesto 
y tim bre los claroscuros del tremendo dolor o de la pena de la que 
se habla en letra. No es otra la forma en la que el alma popular de 
México, desde hace siglos, suele platicar algunas de sus malogradas 
andanzas.

De diablos, dioses y espíritus

Cuando Timothy se asomó, [un] gran ejército de polvo de 
tumba y telarañas y alas y hojas y flores de cementerio ca
yó sobre los techos en el momento en que en la tierra las 
sombras trotaban por los caminos y recorrían los bosques.

Ray Bradbury

Será melón o será sandía. Y existirán juntos o separados el Diablo 
y Dios. Pero si de espiritualidad se trata y, golpeados por la lluvia, se 
requiere echar toda la carne posible al asador, no deberá parecer 
extraño ni una incongruencia espiritual o religiosa el hecho de que 
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un núcleo de personas de Tixtla, la mayoría mujeres, acudieran, acom-
pañados por el alcalde, a la caverna de Amatitlán a pedir a “El amigo” 
(el Diablo), y simultáneamente a Cristo, que les hiciera el milagrito 
de que dejara de llover. El relato de prensa es encomiable:

La cueva [de Amatitlán] tiene resumideros o túneles que llevan a otros 
municipios como Mochitlán […]; hasta la caverna llega un tubo que 
evacúa 60 litros de agua por segundo, pero los pobladores comentaron 
que todos los días que regresan al lugar los resumideros están tapados 
y tienen que liberarlos nuevamente para que se con suma el agua […] 
Por eso los damnificados fueron a pedir a “El ami go” que no obstruye-
ra las salidas del agua y a cambio le ofrendaron pan, cigarros y mezcal 
de diferentes sabores; almáciga, mole, tamales y pozole […] También 
llevaron la imagen de Jesucristo Crucifi cado, a la que le rezaron un ro-
sario […] “Perdona a tu pueblo señor”, era la plegaria que los asisten-
tes repetían una y otra vez […] Los tixtlecos compartieron el altar en el 
suelo de la caverna para la imagen de Jesucristo y “El amigo” que esta-
ban en el centro, una cruz rodeada de tiras de flores de cempazuchitl 
y velas, cercada de ofrendas para “el ser que habita la cueva”.52

La espiritualidad emergente en medio de las aguas no es en este 
caso, como pudiera pensarlo cualquier “materialista dialéctico”, un 
simple efecto secundario de las “condiciones objetivas” ni produc-
to de la ignorancia. Es más bien cemento básico de cohesión y de la 
acción de grupo; fórmula en la que viajan esperanzas y certezas y 
que soporta entonces, con mucho, las verticalidades humanas nece-
sarias (esa muy mexicana “echada p’adelante”) para que el mundo 
pueda realmente pensarse y ser apropiado por el “nosotros”.

En contra entonces del viejo cuento cientificista de que “lo mate-
rial” y “lo espiritual” se cocinan en ollas diferentes, lo cierto es que no 
hay razones o razonamientos posibles sin que partan de una de ter-
minada vibración, temple o predeterminación humana que empuje 

52 Rosalía Ramírez García, “Pide el alcalde de Tixtla en un ritual al demonio que 
saque el agua atascada”, El Sur, 6 de octubre de 2013.
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al Ser a vincularse o a ir “hacia delante” en-el-mundo (en estado de 
yecto, dirá una fórmula heideggeriana).53

Una muestra definitivamente extraordinaria sobre la fuerza gene-
radora de la espiritualidad en el quehacer humano, de cara a un desas-
tre como el vivido en La Pintada, viene de la experiencia vivida por 
Arturo García 54 durante los días en que se desarrollaban las prime-
ras tareas de rescate. Hemos anexado en este libro el texto escrito 
por García sobre dicha circunstancia, pero quisiera extraer aquí uno 
de sus fragmentos para redondear nuestro argumento:

Supe […] que El Chino, jefe Topo y amigo de amigos […], conversaba 
[en La Pintada] por las noches con los espíritus, contando que algunos 
niños le pedían auxilio y otros hasta jugueteaban con él. Pensé enton-
ces que había que cubrir ese flanco y consulté a los expertos en el tema, 
mismos que de inmediato se organizaron y planearon la ida a La Pin-
tada con un doble objetivo: ayudar a que los espíritus descansaran y 
convivir con los Topos para darles más ánimo […] Fue así como ini-
ciamos la caravana espiritista. Era una treintena de ancianas, señoras, 
jóvenes y niños de Atoyac, San Andrés de la Cruz y Santiago de la 
Unión […] El trayecto fue largo y un poco complicado. Los amigos 
de El Paraíso facilitaron el transporte y el almuerzo; los espiritua-
les apor taron la comida para los Topos […] La ceremonia espiritual 
fue a pleno sol junto al kiosco y duró tres horas con la presencia de 
los Topos, en medio del ruido de las máquinas retroexcavadoras y el 
helicóptero de los altos funcionarios de la Sedatu […] Mientras los 
videntes describían el antes y después de La Pintada y el espíritu de 
luz se personificaba y alababa a los Topos y pedía el descanso para los 
espíritus que no sabían que su cuerpo estaba muerto, ocurrió algo 
insólito que no había pasado en varios días según los propios Topos. 
Alguien gritó “¡Topos, Topos!”, y de inmediato procedieron a correr: 

53 Sobre este tema, ver más adelante mis textos, en este libro, “El vitalismo y el arte” 
y “Cinco tesis sobre las entrañas de un [otro] México [posible].”

54 Arturo García es un antiguo dirigente social radicado en Atoyac. La importancia 
de su presencia líder en la conformación de “modelos” organizativos de autogestión 
viene desde lejos, con un peso muy relevante en la puesta en marcha y el desarrollo de 
la Coordinadora Nacional de Organizaciones Cafetaleras.
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había aparecido otra “víctima” […] Con mucha paciencia procedieron 
al rescate: era una niña y El Chino al final encontró los cabellos, mismos 
que depositaron en la bolsa de plástico. Coincidencia o quizá mi lagro, 
pero fue una realidad: al poco rato apareció otra “víctima” y luego 
otras más hasta sumar cinco en la jornada.55

¿Cómo no recordar con este relato la importancia que tuvieron 
los llamados Topos en la ciudad de México en el sismo de septiem-
bre de 1985? ¿No fue ése, acaso, el símbolo mismo de una voluntad 
de hierro aparecida en espíritus simples y comunes de personas que, 
sin apoyos ni convocatorias gubernamentales de ninguna especie, se 
lanzaron al rescate de aquellos que habían quedado sepultados en los 
innumerables derrumbes de casas, muros, edificios?

¿Cómo no recordar de esas historias la de aquel Topo que, por 
su empecinamiento y estatura —medía no más de un metro y me-
dio—, logró introducirse a espacios imposibles del derrumbe y sacar 
desde allí a personas que hasta el día de hoy tienen el privilegio de 
contarlo? Como el jefe Topo de La Pintada, El Chino, él mismo con-
vertido ahora en un espíritu rebelde, humil de, rescatador de otros 
multiplicados espíritus caídos en desgracia.

En las comunidades na’savi y me’phaa de la Montaña alta, nos 
dice Jaime García Leyva,56 las lluvias pueden llegar a aparecer como 
un llamado de atención y de castigo de la naturaleza por los daños 
ocasionados por los seres humanos a la madre tierra. Por ello no 
faltan, en medio del desastre, los rezos o la realización de ceremo-
nias y ritos que lleven a abrir algunas brechas salvadoras.

No debe entonces sorprendernos que, en la caída, algunos miem-
bros de la “gran cultura” encuentren un posible refugio espiritual 
y de salud en otras altitudes físicas y espirituales. El mundo de los 
exquisitos descubre allí, de pronto, algunas tablas de salvación, pero 
eso no cuenta por lo general en el registro.

55 Arturo García, “Los espíritus de La Pintada”. Ver texto completo más adelante.
56 Ver, en este mismo libro, el trabajo de García Leyva, “La Montaña de Guerrero. 

entre desastres naturales y el olvido institucional”.
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Q

El vitalismo y el arte

uiero repetir lo que dije en las primeras líneas de la nota intro-
ductoria de este libro: hay un punto en el que la voz de quien 

sufre la tragedia más terrible y ha perdido todo, o casi to do, di ce: 
“¡Ya chingamos, pasaron dos tormentas y no se murió nadie!”.1 Y 
señalábamos que emerge desde allí una fuerza volcáni ca que en 
determinadas condiciones puede arrasar con todos los males y pa vi-
mentar los nuevos caminos de la existencia. En sus valores implíci tos, 
la frase habla de una carencia y de una ascesis —muchas veces im-
puesta— a las que se les reconoce al menos una específica ventaja o 
virtud: la de la capacidad colectiva (expresada en el “nos” del “ya 
chingamos”) de enfrentar los retos más graves o más terribles de la 
existencia. Y ha bla a la vez del valor que hace la diferencia: sólo se 
requiere seguir es tando vivos para que “podamos” enfrentar nuevas 
tormentas. Hay por tanto, en la mencionada figura, un sentido cla-
ro de autorrecono cimiento y de autoafirmación que trasciende con 
mucho el campo discursivo propio del individualismo-de-los-nue-
vos-tiempos. Pe ro hay también otro eco que proviene de la referida 
afirmación: el que hace saber a quien la escucha que se trata de ese 
borrón y cuenta nueva “que nos puede llevar a nuevos y mejores de-
rroteros”, y que de lo que se trata, en suma, es de “volver a empezar”.

A dicho fenómeno lo he denominado vitalismo generador, fórmu-
la que sostiene en mi opinión todo pensamiento quínico2 y toda 

1 La Jornada, 28 de septiembre de 2013, op. cit.
2 Peter Sloterdijk construye la idea de quinismo para establecer el contrapunto de 

reacción o de respuesta de “los de abajo” frente al cinismo generalizado en nuestra 
época de “los de arriba”. Nosotros la utilizamos para ubicar algunas de las formas en 
que se expresa el espíritu rebelde de la gente, cuando con actitudes simples y desafiantes 
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energía desplegada desde la acción plebeya. Y define también un 
programa-base para la reconstrucción del ser social en tiempos de 
cólera,3 terremotos, de huracanes o tormentas. 

Lo que expondremos en este apartado seguramente parecerá estar 
muy lejos de las experiencias de las que se ocupa la primera parte de 
este libro. Pero, como veremos, no es otro el vitalismo que expone 
Rainer Maria Rilke en su poesía. O el que conduce la mano de Paul 
Valéry para construir El cementerio marino.4 O el que aparece en 
la filosofía artaudiana de El teatro y su doble.5

Empecemos el recorrido con el planteamiento de Antonin Ar-
taud. El texto que de él nos ocupa se titula “El teatro y la peste”, 
constituyendo el ensayo principal del ya mencionado El teatro y su 
doble. Y en este punto primario cualquiera podría preguntar: ¿Pero 
qué tiene que ver el teatro con la peste?

Digamos, para empezar, que el teatro es el arte en el que queda 
más de manifiesto el indisociable vínculo existente entre el ser y el 
gesto; donde el lenguaje abandona su mera inclinación por el decir 
verbalizado y aparece, pleno, en su condición de forma coagulada; 
es también el lugar en el que la voz de quien presenta o re-pre senta es, 
a un mismo tiempo, sonido simple y llano y contenido verbal. Es en-
tonces el lugar, dentro del campo del arte, donde la expresividad del 

se atreve a “contradecir”. Ver Peter Sloterdijk, Crítica de la razón cínica [1983], trad. de 
Miguel Ángel Vega, Ediciones Siruela, Madrid, 2003.

3 El lector podrá suponer, con corrección, que utilizo esta fórmula en alusión a la 
novela de Gabriel García Márquez El amor en los tiempos del cólera. Pero el uso del 
término no es alusivo ni indirecto, lo que puede comprobarse con la “noticia” apa-
recida en las ocho columnas de La Jornada del día 15 de octubre de 2013: “Lanzan 
acciones pre ventivas contra el brote de cólera”. En ambos casos —en la novela del co-
lombiano y en este libro— la idea es la  misma: se viven tiempos viles, aciagos, marca-
dos por la in quina, el celo, la desgracia y el cinismo.

4 Paul Valéry, El cementerio marino, traducción y ensayo crítico de Julio Moguel 
[2009], México, Juan Pablos Editor/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/
Programa México Lee, 2012.

5 Antonin Artaud, El teatro y su doble, traducción de José R. Leutier, México, Gru-
 po Editorial Tomo, 2009.
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ser —su estar-ahí, expuesto— muestra finalmente que el lengua je es 
más —mucho más, sin duda— que “la casa del ser”,6 pues no hay ser 
originariamente establecido que luego, en su avance por el mundo, 
termine por “decir”.

Pero veamos qué nos dice Artaud sobre el asunto.
Ante la pregunta sobre lo que tiene que ver el teatro con la peste 

nos responde: “todo”, porque esa peste o tragedia constituye esa 
especie de

[…] mordedura que acompaña a toda sensación auténtica. De la misma 
manera que los sueños nos impactan y la realidad impacta en los sue-
ños, sostenemos que las imágenes del pensamiento pueden asimilarse 
con un sueño que tendrá eficacia si es proyectado con la fuerza adecua-
da. Y así el público creerá en los sueños del teatro, si realmente los 
acepta como tales y no como mera copia servil de la realidad […].7

Planteado de otra forma y en nuestros términos: desde los efectos 
devastadores de la peste queda, o mejor dicho, emerge, un vitalismo 
generador que lleva a la resistencia y puede dirigirse luego “a cam-
biar al mundo”.

Y cabe señalar en forma expresa que, más allá de esa referencia al 
mal antiguo de la peste, Artaud construyó sus mejores líneas vita-
listas justamente a partir de su conocimiento de la cultura mexicana 
de ciertas latitudes. Por ello es que en su prefacio al libro mencio-
nado se atreve a registrar:

Ante [...] la falta de interés del arte, una cultura vital opone una con-
cepción de tono mágico, centrada en sí misma. Es decir, plenamente 
comprometida. Ya que los mexica nos perciben el Maná, fuerza vital 

6 Cuando, en su Carta sobre el Humanismo, Heidegger escribió que el lenguaje era 
“la casa del ser”, concedió en mi opinión demasiado a la didáctica. Ya en Ser y tiempo 
había dicho que “La humanidad del lenguaje significa […], al mismo tiempo, la lingüis-
ticidad originaria del estar-en-el-mundo del hombre”, Martin Heidegger, Ser y tiempo 
[1927], traducción de Jorge Eduardo Rivera, Madrid, Trotta, 2009, p. 531.

7 Antonin Artaud, “El teatro y la peste”, en El teatro y su doble, op. cit., p. 84.
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con tenida y adormecida en todas las cosas, que no se dinamiza por la 
mera contemplación de las for  mas en su pura exterioridad, pero que 
cobra existencia [al] haber una mágica, vital identificación con dichas 
formas […].8

No es un recurso metafísico al que acude en este caso Artaud 
cuando habla de “la magia”. Se refiere a esa fuerza instantánea y 
diferen cial que surge de una determinada forma de entenderse con 
el mundo y “sus cosas”. Y es esa forma a la que él le rinde honores. El 
mismo tema fue pensado desde el saber antropológico en nuestro 
país por Guillermo Bonfil Batalla, bajo la fórmula-figura del “Mé-
xico profundo”.9

Hablamos aquí de la verticalidad que emerge en la desgracia o 
en las circunstancias más difíciles o extremas; de la energía latente 
que desprende sus amarras en la peste o en el cólera o en el sismo 
o en la lluvia torrencial o en los efectos catastróficos de políticas 
públicas que destruyen vidas, cosas, patrimonios; de la inteligencia 
colectiva que muestra los caminos llanos de los “recomienzos” y que 
ordena o reordena el estar-ahí de los comunes. Hablamos de espi-
ritualidad, sin duda, mas no necesariamente de la que contiene el 
mol de religioso.10

El tema cobra aún más relevancia si extendemos la búsqueda de 
esa expresividad humana a la poesía o al continente más amplio que 
la implica: a la literatura. Porque entonces se descubre, como otra 
decisiva clave del Ser, su naturaleza esencialmente poiética. Dicho de 
otro modo: no bastan al Ser las palabras ordenadas en razones para 
generar o descubrir las verdades emergentes o propias de su vida. 
Requiere de la chispa que le llega desde un determinado temple o 
vibración vital; requiere de un stimmung. Las coordenadas que 
hacen posible dicha reverberación o vibración vital cobran forma 

8 Antonin Artaud, op. cit., p. 11.
9 Guillermo Bonfil Batalla, México profundo. Una civilización negada, México, 

Editorial Grijalbo, 1994.
10 Para una crítica a la espiritualidad como mera religiosidad, véase Peter Sloterdijk, 

Has de cambiar tu vida. Sobre antropotécnica [2009], Pre-textos, Valencia, 2012.
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en un específico sitio o espacio del planeta, siendo éste siempre un 
territorio humanamente cohabitado de valor patrimonial (espacio 
que subsume y rearticula todas las universalidades o “verdades 
ex teriores”). Y es en las complejísimas redes naturales y socialmen-
te construidas de ese espacio (estancia, para utilizar un término de 
Heidegger) donde puede llegar, como rayo o luz en un “claro de 
bos que”, la revelación-verdad que “abre un nuevo mundo”.

De allí que la expresividad humana, su ser-en el lenguaje, se ponga 
justo a prueba en medio de la peste, el cólera, el sismo o el huracán. 
En la desgracia (situada) muchas expresiones o gestos humanos, 
palabras o decires dejan de tener sentido, para precipitarse al abismo 
de la vacuidad. Mientras que otros contenidos de sentidos emergen 
limpios, sanos, vitales, revelando verdades hasta ese momento aga-
zapadas o perdidas en el ruido brumoso de nuestra “realidad”.

Rainer Maria Rilke camina sin lugar a dudas por las rutas vitalis-
tas. Veamos un fragmento de sus Elegías de Duino:

Mas si los infinitamente muertos
hicieran nacer en nosotros un símbolo,
mira, señalarían tal vez esos amentos
que cuelgan de los avellanos exhaustos,
o bien, nos mostrarían la lluvia que cae
sobre la oscura tierra en primavera.
Y nosotros, que siempre hemos esperado mirar
cómo asciende la felicidad,
sentiríamos el enternecimiento
que casi nos trastorna
cuando la dicha cae.11

Contorneada la misma idea vitalista en otro de sus extraordina-
rios poemas:

11 Rainer Maria Rilke, “Duineser Elegien/Elegías de Duino”, en la versión de Juan 
Rulfo. En Víctor Jiménez, Alberto Vital, Jorge Zepeda (coords.), Tríptico para Juan Rul
fo. Poesía/fotografía/crítica, México, Editorial rm, 2006, p. 215.
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No conocimos su cabeza inaudita,
donde maduraba el globo del ojo. Pero
su torso sigue ardiendo como un candelabro,
en el que se mantiene y brilla, sólo que reducida,
su contemplación. Si no, no podría deslumbrarte
la proa de su pecho, no podría ir
en el leve contoneo de su cadera una sonrisa
hacia aquel centro de procreación.

Si no, esta piedra estaría desfigurada y corta
bajo la caída transparente de la espalda
y no centellearía como una piel de animal de presa;
y no estallaría desde todos sus bordes
como si fuera una estrella: pues no hay ahí sitio alguno
que no te mire a ti. Has de cambiar tu vida.12

Paul Valéry no es menos claro en su perspectiva vitalista, tejiendo 
desde ella lo mejor de su Cementerio marino:

Ellos se han hundido en una densa ausencia,
la arcilla roja bebió la blanca especie,
¡El don de vivir ha pasado a las flores!
¿Dónde están, de los muertos, las frases familiares,
el arte personal, las almas singulares?
La larva hila donde se daba el llanto.13

[…]

¡El viento se levanta!... ¡Hay que intentar vivir!
¡El aire inmenso cierra y reabre mi libro,
la ola pulverizada osa brotar de las rocas!

12 Rainer Maria Rilke, “Torso arcaico de Apolo”. Citado por Peter Sloterdijk en Has 
de cambiar tu vida..., op. cit., pp. 37-38.

13 Paul Valéry, estrofa XV, op. cit., p. 31.
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¡Vuelen, páginas deslumbradas!
¡Rompan, olas! ¡Rompan con aguas jubilosas
ese techo tranquilo donde picoteaban las velas!14

Pero no tenemos que ir tan lejos en el campo del arte para des-
cubrir pinceladas vitalistas de extraordinarias luces. Y nadie en mi 
opinión mejor que Rulfo para delinear esa ruta. Leamos:

Alguien tendrá que oírnos

Cuando dejemos de gruñir como avispas en
enjambre,
o nos volvamos cola de remolino,
o cuando terminemos por escurrirnos sobre la tierra
como un relámpago de muertos,
entonces
tal vez llegue a todos el remedio.15

Y con la misma profundidad de mira en un texto poco conocido 
que muestra o confirma el contenido vitalista de Pedro Páramo:

El cajón, arriba de mí, da unos troniditos de vez en cuando. Algún 
día se quebrará y las astillas se me enterrarán como raíces en esta tie-
rra que seré yo. Y tal vez pensarán en retoñar de nuevo; salir a la luz 
del sol y al aire, abriéndose camino a través de la gran oscuridad en que 
nos tiene encerrada la vida […].16

Pero no podría tratar de tender el puente necesario entre la poesía 
o el arte —y la energía que puede derivarse de la ya mencionada frase 
que emergió en Cuajinicuilapa en medio de la tragedia provocada por 
Manuel e Ingrid— sin referirme a lo que es el sustrato decisivo de 
di cha relación o puente, a saber: el simple y llano lenguaje.

14 Idem., estrofa XXIV, p. 37.
15 Juan Rulfo, “La fórmula secreta”, en El gallo de oro, Editorial RM-Fundación 

Juan Rulfo, México, 2011, p. 153.
16 Juan Rulfo, Los Cuadernos de Juan Rulfo, Era, México, 1994, pp. 32-33.
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“¡Ya chingamos, pasaron dos tormentas y no se murió nadie!”, 
dijo doña Amalia Ruiz Orduño al corresponsal de La Jornada. La 
frase es directa y, dicha en el contexto, constituye una constancia 
de fe tanto como una arenga libertaria. Contrasta, en el desastre, 
con la desafinada verborrea de políticos y afines obligados a men-
tir pues “no hay de otra” para maquillar errores, fallas, corruptelas. 
Y contrasta a la vez con la sonrisa eterna, cuajada, a la manera del 
gato de Cheshire, del gobernador Ángel Aguirre.17 Es en dicha te-
situra que el diálogo entre los damnificados y sus afanosos y fotogra-
fiados salvadores se vuelve obtuso, infértil, extraño; la mayor parte 
de las veces transformado en un diálogo de sordos. Como cuando el 
presidente del país llega el 21 de septiembre a La Pintada, lugar ma-
yor de los desastres (allí murieron seis o siete decenas de habitan-
tes, por un derrumbamiento), para decir que corría por su cuenta la 
reubicación completa del poblado: “Vamos a reubicar La Pintada, 
y voy a regresar a inaugurar la Nueva Pintada”. Los habitantes, incré-
du los, responden: “Que esto no se quede en palabras, sí necesitamos 
de usted, tuvo que pasar esto para que viniera”.18

El espacio del desastre se convierte entonces también en un cam-
po de lucha por los contenidos de valor de las palabras, conceptos, 
signos, símbolos. Sobre el entendido de que los universales de va-
 lor no tienen una significación unívoca, pues “el escenario donde 
la acción se produce es […] un espacio de inscripción de discur sos 
y de disputa por las significaciones que dan sentido al acontecer 
so cial”.19

17 Prácticamente no hay foto de prensa que, antes, durante y después del desastre, 
muestre a Ángel Aguirre, el gobernador del estado, sin una dibujada sonrisa. El tema, a 
explorar, rebasa sin embargo las capacidades analíticas de este texto. Queda a otros ex-
plicar la banalidad de ese gesto (acaso en la línea arentdiana sobre la banalidad del mal).

18 En la voz de Sofía Núñez, una de las damnificadas del lugar. “Visita Peña Nieto 
La Pintada y ofrece a sobrevivientes reubicar la comunidad”, El Sur, 22 de septiembre 
de 2013.

19 Raúl Cabrera, “La diferencia política y la disputa por las significaciones”, en 
Rojoamate, núm. 3, enero-febrero de 2011.
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En el campo de lucha o de disputa por “los contenidos” abierto 
por Manuel e Ingrid los damnificados no dicen, escuchan. La so-
lidaridad es plan gubernamental y no elemento básico que emerge 
na turalmente de la voluntad colectiva de los más. La ayuda llega, 
no nace o emerge del lugar (aunque la fórmula más simple para so-
 brevivir descanse en la ayuda o en la solidaridad “del vecino” o “del 
colectivo”). Y no son los pueblos los que mandan, porque no está 
en los códigos escritos —ni en el lenguaje inscrito en los díceres co-
 rrientes del momento— el derecho suyo de mandar. Por ello las 
autoridades federales recelan y hacen muecas cuando escu chan la 
voz de las autoridades comunitarias constituidas en el Consejo de 
Co munidades Damnificadas de la Montaña, aunque sean ellos los 
que tienen los pelos de la burra y saben qué es a ciencia cierta lo que 
se requiere para enfrentar los males terribles provocados por las 
lluvias.20

Los despropósitos del habla de una de las partes alcanza planos 
inauditos: no falta en el escenario el funcionario o académico que 
no sin cierta ingenuidad encuentre en los pliegues del desastre un 
gran nicho o plano de “oportunidades”. La misma fórmula con la que 
se mide el campo del desastre como uno de “oportunidades” se uti-
liza en el balance llano de los hechos: pronto pasarán las vacas fla-
cas y vendrán las gordas, dicen algunos funcionarios, pues con las 
lluvias torrenciales se llenaron las presas. ¡Habrá entonces suficien-
te líquido para generar en el futuro mediato las más abundantes 
cosechas! Productos, tales conceptos, de esa lógica torcida de pro-
gramas tecnocráticos dirigidos a allanar las pistas del aterrizaje de 
“la empresa”.

En los extremos de esta lucha por la apropiación de significacio-
nes a la que nos hemos referido se encuentra el hecho, prácticamen-
te insólito, de que el flamante organismo cumbre para efectos del 
proceso de reconstrucción, conformado el 7 de noviembre de 2013, 

20 Elisabeth Velasco C., “Llamado urgente de apoyo a comunidades de la Montaña”, 
La Jornada, 24 de septiembre de 2013.
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fuera bautizado como Consejo Estatal y Comités Comunitarios pa-
ra la Restauración de Guerrero, sin contar con el hecho, acaso aún 
más insólito, de que sea presidido por el ex gobernador de Veracruz 
Miguel Alemán Velasco.21 ¿Comités comunitarios?, ¿Miguel Ale-
mán Velasco? No hay forma de entender el link. Pero en la disputa 
por las significaciones el asunto queda perfectamente delineado: 
todo “comunitarismo” deberá ser confrontado con la verdad uni
versal del capital.

Si no fuera porque sabemos el contexto y hasta dónde se ha lle-
gado a corromper el sentido discursivo del poder, todo este asunto 
de colocar a Miguel Alemán Velasco como presidente de un orga-
nismo que integra a los “Comités Comunitarios para la Reconstruc-
ción de Guerrero” tendría que pensarse como una simple broma. 
Pero se vive una época que es

[…] cí nica y sabe que los nuevos valores tienen las piernas cortas […] 
En el fondo, el cinismo espera agazapado a que pase esta ola de char-
latanería y las cosas inicien su curso. Nuestra modernidad, carente de 
impulso, sabe, efectivamente, “pensar de manera histórica”, pero hace 
tiempo que duda de vivir en una historia coherente. “No hay necesi-
dad de Historia Universal”.22

Es frente a esta forma de humor involuntario del poder que la 
enorme familia plebeya del país arma sus chistes y finca su muy pro-
pio y quínico sentido del humor. Con el básico objetivo de desca-
rrilar el sentido común “de los de arriba”.23

21 Rosa Elvira Vargas, “Plan Nuevo Guerrero modela otra condición para la entidad: 
Peña”, La Jornada, 8 de noviembre de 2013.

22 Peter Sloterdijk, Crítica de la razón cínica, op. cit., p. 15.
23 Julio Moguel, “A propósito de lo carnavalesco en la política”, en Rojoamate 

núm. 4, abril-junio de 2011.





[87]

Cinco tesis sobre las entrañas
de un (otro) México (posible)

Las realidades del México profundo, emergentes en los desastres 
de septiembre de 2013 en el sur-sureste del país, llaman a una 

reflexión que tome en cuenta valores o principios de ese otro país 
que parece no estar dispuesto a morir por los principios y valores 
de los actuales modernos. Creo firmemente que en esas tierras se co-
bijan fórmulas de ser y de pensar que ofrecen una o varias salidas 
a la decadencia y a la crisis terminal de los principios y valores im-
puestos por la denominada civilización occidental. Tienen por ello, 
a mi manera de entender, una perspectiva (re)civilizatoria.

Existen significativos esfuerzos reflexivos que han dado luces 
importantes en el tema. Sólo por mencionar algunos recientes, y de 
plumas mexicanas: los de Armando Bartra,1 Víctor Manuel To le do,2 
Carlos San Juan Victoria.3 Mencionaré también aquí, de cuna sud-
americana, las luces de Boaventura de Sousa Santos.4 Quiero su mar 
en esta parte de la exposición algunos elementos a dichas lí neas de 
aproximación, pero en una perspectiva un poco diferente, a sa ber: 
tratando de colocar mi propia reflexión bajo la fórmula de tesis que, 

1 Entre otros textos: Armando Bartra, El hombre de hierro, Universidad Autónoma 
de la Ciudad de México/Ítaca/Universidad Autónoma Metropolitana, México, 2008; 
“Diez aproximaciones a la gran crisis”, en Rojoamate, núm. 2, noviembre-diciembre 
de 2010, “Carnavalizar la política”, en Rojoamate, núm. 4, abril-junio de 2011.

2 Entre otros, Víctor M. Toledo, “Diez tesis sobre la modernidad”, Rojoamate, 
núm. 2, noviembre-diciembre de 2010.

3 Entre otros textos: Carlos San Juan Victoria, “Pensar el Sur. ¿Cómo reconstruirlo,  
como región civilizatoria o territorio de la  pobreza extrema?”, en Julio Moguel (coord.), 
El sursureste mexicano. Crisis y retos, Juan Pablos Editor/Centro de Estudios Socia-
les y de Opinión Pública, México, 2013.

4 Entre otros libros: Boaventura de Sousa Santos (coord.), Producir para vivir. Los 
caminos de la producción no capitalista [2002], traducción de Eliseo Rosales y Mario 
Morales, Fondo de Cultura Económica, Sección de Obras de Sociología, México, 2011.
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siendo enunciativas, se abordan o explican desde una mirada teóri-
ca y filosófica que abreva de fuentes o pensa mientos ex  tranjeros, 
básicamente europeos. Con ello pretendo señalar, de pa so, que las 
razones y el stimmung emergentes en el sur-sureste de México no 
son particularidades locales o localistas, sino parte de uni versales que 
cobran vida de muy diversas formas en muy diversos puntos geo-
gráficos del planeta.

Queda al lector, si tengo razón y él paciencia, hacer embonar el 
“particular” del sur-sureste (Mesoamérica, de hecho) con el “uni-
versal” correspondiente.

1) La “sociedad que se organiza” para rehacerse de los males te
rri  bles provocados por Manuel e Ingrid no es propiamente “la 
so ciedad civil” (como suele pensarse y decirse, a veces hasta el abu
rrimiento). El sujeto (¿debemos seguir hablando de “el sujeto”?) 
es otro: no suma consciente de individualidades que entienden, 
dada la tragedia, que tienen que cerrar filas por medio de algún 
tipo de alianza o de agregación social, sino colectivo(s) preexis
tente(s) que entra(n) en un nuevo ciclotiempo de integración, 
ba jo un temple, tono o reverberación (stimmung) que lo(s) lleva 
a comprender y actuar bajo sus propias fórmulas.

La vida social no parte de la suma de individualidades forjadas en 
comunión, vínculo o solidaridad, sino de agregaciones o vínculos 
discretos de sujetos en comunidad en los que el punto de partida o 
generador es siempre el de un determinado colectivo. 

En los términos de Peter Sloterdijk:

El espacio humano está formado desde el principio, literalmente ab 
utero, primero bipolar mente, pluripolarmente en etapas más desa-
rrolladas; posee la estruc tura y dinámica de un […] entrelazamiento 
animante de seres vivos, interesados en estar en proximidad y partici-
pación unos con otros […]; en esta relación van incluidas […] todas las 
posibilidades que la tradición designa con conceptos sonoros como 
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amistad, amor, comprensión, consenso, concordia y comunitas. Inclu-
so la expresión, venida a menos, de solidaridad.5

Los nudos planetarios —concretos— de esta lógica relacional 
son siempre puntos discretos de espacio-tiempos específicos —te-
rritorial o posicionalmente ubicados—, en los que el conjunto de 
los bienes que forjan su condición de estancia-vida y de habitabi-
lidad tienen siempre un decisivo sentido o valor patrimonial.

La contradicción entre el bien privado o colectivo o entre la pro-
piedad individual y la propiedad social tiene dentro de este marco 
conceptual un contenido distinto al que se le ha dado en general. 
Los procesos de privatización propios del desarrollo capitalista en 
cualquiera de sus variantes no alteran el “en última instancia” al que 
remite o debe remitir la vinculación patrimonial que el género huma no 
tiene o debe tener con el planeta o con algunas de “sus partes”.

La crisis civilizatoria actualmente en curso muestra con suficien-
cia dicha relacionalidad, pues a nadie se le ocurre o se le puede ocu-
rrir que el futuro del mundo debe definir sus condiciones de 
pervivencia a partir de lo que decida algún cónclave planetario for-
 mado por los grandes o medianos poderes privados de la Tierra.

2) El “sujeto” emergente en y desde el desastre de septiembre en 
las tierras guerrerenses es a su territorio lo que la cabra al mon
te, en el entendido de que dicho territorio siempre tiene un valor 
patrimonial. Ello se comprende claramente si acordamos que las 
relaciones de cercanía y de proximidad son propias de la natura
leza misma del referido “sujeto”.

El ser originario y básico de cualquier entidad social tiene anclas 
es pecíficas en territorialidades o espacialidades-tiempo de valor pa-
trimonial. Podemos decir, por ello, que los procesos sociales básicos 

5 Peter Sloterdijk, Esferas III. Espumas. Esferología plural [2005], traducción de Isi-
doro Reguera, Madrid, Ediciones Siruela, Biblioteca de Ensayo (Serie Mayor) núm. 
48, 2006, p. 16.
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de construcción y de existencia de lo humano se basan en relaciones de 
proximidad o de cercanía. Y es desde tales fórmulas de proximidad 
o cercanía que se forja cualquier trama de universalidad. 

La idea de que se pueden forjar universales desde otros univer-
sales forma parte de las trampas ideológico-culturales de nuestros 
tiempos. Tan raquítica en sus contenidos de verdad como la de que 
la ruta de la democracia verdadera es aquella que parte de procesos ro-
bustos de ciudadanización (visto estos procesos como fórmulas de 
integración civilizada entre individuos separados y “conscientes”).

Resulta indispensable rastrear el proceso que permite que este 
constructo —el individuo-mónada; el individuo-célula de toda for-
ma de integración social— esencialmente multi-implicado y/o plu-
riconformado se presente como un ente naturalmente individual. 
Proceso que remi te en un primer momento a lo que se da como un 
desprendimiento paulatino y largamente labrado del Yo frente a su 
entorno natural, y que en un segundo momento se despliega como 
la conformación de un Yo-persona que-vive-en-sociedad. Ambos 
movimientos de desprendimiento adquieren sus mayores posibili-
dades expresivas en el espacio-tiempo de la sociedad mercantil, más 
aún si ésta se ha metamorfoseado ya en una formación capitalista. El 
producto de di cho proceso de transformación es el Ser-con transfi-
gurado en un Yo monumental que define sus pretendidas presencias 
en el mundo como sujeto libre y autónomo, mónada aparentemente 
auténtica que niega en su constitutividad metafísica de presencia el 
hecho his tórico decisivo de “lo humano”, a saber: la condición so-
cial-comunitaria de su propia reproductibilidad. Este proceso de 
formación del ego occidental quedó constitutivamente anclado a 
una perspectiva de trascendencia, y se labró dentro del ima ginario 
de un tiempo-flujo con principio y fin feliz que tuvo el mági co desig-
 nio de hermanar durante siglos al pensamiento religioso dominan-
te con las ideologías y doctrinas revolucionarias y milenaristas más 
disímbolas de acá o de allá. Incluyendo al marxismo.

Frente a este fetichismo del “sujeto individual” y de sus necesa-
rias o “convenientes” agregaciones para conformar cuerpos sociales 
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funcionales a los designios de la modernidad se requiere fincar la con-
vicción de que existe un “comunitarismo originario” que es la base 
o fuente primaria de toda verdadera constructividad social.

Por lo que, podemos decir, que el futuro positivamente humano 
se construye en el aquí determinado por dos coordenadas de inte-
gración relacional, a saber: la que marca la lucha por el derecho hu-
mano, so cial, uni versal a tomar los paneles de mando del viaje del 
planeta; la que señala a la vez, sobre el terreno, la ruta de combate 
por la patrimonialización social de los activos, fórmula revoluciona-
ria que trasciende con mu cho la visión preexistente desde una ver-
tiente del marxismo en torno a la simple disputa por “la propiedad”.

3) La lucha emergente en y desde el drama septembrino en tierras 
guerrenses muestra con suficiente nitidez que lo que se pierde en 
el desastre no son “cosas”, “gente”, “espacios”. Se pierden patri
monios, elementos que siempre tienen un valor relacional. Este 
valor relacional incluye sustantivamente valores subjetivos, de 
alma y de memoria. Por ello es que la lucha de los damnificados 
tiende esencialmente hacia procesos de (re)patrimonialización. 
No hay, frente a ello, ciencia o conciencia racional —ingenieril, 
por ejemplo, en procesos de reacomodo o de restauración— que 
sea necesariamente convincente para quienes han sufrido en car
ne y hueso los meteoros.

La perspectiva planteada permite pensar que las relaciones sociales 
que forjan nuestras condiciones de reproducción y de habitabilidad 
en el planeta, con sus determinantes básicas de valor patrimonial, 
están forjadas por bienes tangibles e intangibles que incluyen ele-
mentos de memoria o de registro que vienen desde lejos y que iden-
tifican una determinada célula o átomo de comunidad. Por ello es 
preciso extender nuestra idea sobre los seres o núcleos humanos pa ra 
que lleguen a pensarse, incluso, desde sus “situaciones tonales” o 
desde “las relaciones totales microclimáticas en las que […] viven, 
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se entretejen y son”;6 y todo ello dentro de un “mundo mágico ur di-
do de símbolos, de tensiones y significados internos”.7 Los hilos con 
los que se identifica esta unidad relacional son en su mayor parte de 
consistencia intangible: aéreos, inmateriales, energéticos, mu si cales, 
mediales, “subjetivos”. Y comprometen una línea de aproximación 
que desestructura los fundamentos del aná lisis sustantivista propios 
del saber tradicional.8 Por ello es que Thierry Linck puede pensar que

La noción de patrimonio descon cierta al mismo tiempo que fascina. 
Desconcierta porque es ambigua y en gañosa. El término es antiguo 
y tiene acepciones que han cambiado por épocas, con connotaciones 
diferentes en lo religioso, lo monárquico, lo familiar, lo nacional, lo 
administrativo o lo científico. Mas sus acepciones diversas no impiden 
que encuentren un punto en común al ser pensadas como memoria 
co lectiva. A mayor precisión: el patrimonio puede ser reconocido co-
mo memoria compartida propia de un grupo, de un lugar, de una 
nación. Propia entonces, en una palabra, de un orden específico […] 
Más que un simple re gistro, esta memoria colectiva corresponde a la 
experiencia de una comunidad, como anclaje en un pasado en el que el 
patrimonio en cuestión fue constituido. Esa memoria colectiva ge-
nera voluntades de acción que se transforman en procesos sociales de 
re gistro histórico: no puede concebirse entonces como neutra. En esa 
tesitu ra la cuestión “patrimonial” queda firmemente ligada al tema 
del poder, y la forma en que es constituido y definido —y por tanto, 
apropiado— se convierte en un asunto de primerísimo orden […] Pe-
 ro se desprende de suyo que si el patrimonio es un asunto de po der 
—y básicamente del poder del Estado— lo es también de con trapo-
der. Pues constituye el punto alrededor del que tienden a concen trarse 
todas las resistencias: del pueblo, de las comunidades dominadas o co-
lonizadas, de “lo local” frente a las empresas internacionales de pre-
dadoras, de las comunidades de creencias […].9

6 Peter Sloterdijk, Esferas III..., op. cit., p. 235.
7 Ibid., p. 337.
8 Peter Sloterdijk y Hans-Jürgen Heinrichs, El sol y la muerte, Editorial Siruela, Bi-

blioteca de Ensayo, Madrid, 2003, p. 140.
9 Thierry Linck, “Del patrimonio a la patrimonialización (refundar el campo epis-

temológico de la economía)”, en Thierry Linck, Julio Moguel y Alfredo Ramírez 
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4) La espiritualidad propia de la lucha o de las movilizaciones emer
gentes en la desgracia provocada por Manuel e Ingrid no es pro
ducto de ignorancia alguna, sino elemento propio y ne cesario de 
la constitutividad del “sujeto” o del ser social como “comunidad”. 
Es en muchos casos, por lo demás, elemento que tiene determina
das funciones cognoscitivas o de aprehensión, di fíciles de alcanzar 
por el pensamiento que se piensa a sí mismo como neutramente 
racional.

Debe insistirse que la idea de “comunidad” derivada de las ante-
riores reflexiones tiene necesariamente una base de territorialidad. 
Fallan entonces los análisis que desterritorializan al ser-con y lo 
convierten en una ínsula flotante sometida a los caprichos de su pro-
pia e indeterminable levedad. Contra dicha idea planteo que el 
ser-con es territorial o territorializado, o no es. Tomamos por ello con 
reservas la idea esferológica del Sloterdijk, incluyendo en ello sus 
esfuerzos por explicar desde dicha concepción morfológica prácti-
camente todo lo que se ha movido en el mundo desde las aventuras 
fantásticas de Adán y Eva.

Un tema en particular nos lleva a comprender el vínculo indiso-
ciable entre ser y espacio-específico, léase en un sentido más pleno 
como anclaje o territorialidad, a saber: el hecho poco visitado en 
los análisis de que la mitad de la vida humana se desarrolla en el des-
canso y el sueño, de que el sueño implica esencialmente a un “otro” 
en el que descansa la función de vigilia, y de que los sueños forman 
parte indisociable de la construcción de esa necesaria —y determi-
nante para la conformación del pensamiento— imaginación dinámi ca 
a la que se refiere Gaston Bachelard.10

El sueño —nos dice Karl Löwith— nos habla con una voz impercepti-
ble y nos revela cómo un análisis que se centra sobre el ser-ahí en esta-

(coords.), Economía popular y procesos de patrimonialización, México, Juan Pablos 
Edi tor/Fundación México Social Siglo xxi, A.C./Senado de la República, 2011, p. 93.

10 Entre otros, Gaston Bachelard, La poética del espacio [1957], traducción de Ernes-
tina de Charpouncin, México, Fondo de Cultura Económica, Breviarios núm. 183, 2005.
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do de vigilia pasa por alto la mitad de la existencia hu mana. Suponga-
mos que un día nos durmiéramos sin poder ya despertarnos y sin po-  
der relacionarnos con nosotros mismos y con el mundo: estaríamos 
muertos. Esto muestra que el sueño es el otro lado de toda nuestra 
existencia viviente y que es inseparable de ella del mismo modo en que 
el ser-para-la-muerte, siempre mío, es ines cindible de la mortalidad del 
ser vivo […] La naturaleza del hombre no se muestra sólo en la cor-
poralidad como un todo, en los sentidos que abren el mundo y en la 
vida pulsional de la sexualidad, sino so bre todo en el fenómeno inapa-
rente de que dormimos un tercio de nuestra existencia, de que vivimos 
sin conciencia. Si no se presupo ne —con la ontología tradicional de 
la autoconciencia, del ser-pa ra-sí y del ser-ahí consigo mismo— que el 
hom bre es como se conoce y como se comporta conscientemente, si-  
no que se saca a la luz, por una vez, el hecho de que es hombre también 
cuando no es “ahí” para sí y cuando no se relaciona consigo mismo 
y con el mundo, es decir, cuando duerme, se modifica toda la visión 
que tenemos acerca de aquello que somos y de cómo somos en la tota-
lidad de los en tes de la naturaleza.11

Lo que de aquí se deriva tiene otras determinantes que conviene 
explorar. Una de ellas, decisiva para nuestro texto, es que la vida hu-
mana en-el-sueño es necesariamente territorializada y conformada 
desde la vigilancia de otro. El abandono al que lleva el dormir, tan 
necesario para la existencia humana, implica constitutivamente a 
“la pareja” y, desde ella, al cuidado del ser que se forja en la tribu, 
grupo o comunidad.

El ser-ahí-con duerme no sólo para lograr el descanso necesario 
sino para rearmar desde sus sueños sus capacidades imaginativas, 
pro pias del pensar. La imaginación —nos dice Giorgio Agamben—, 
hoy rechazada por irreal,

11 Karl Löwith, “La pregunta heideggeriana por el ser: la naturaleza del hombre  
y el mundo de la naturaleza”, en Günther Anders, Hannah Arendt, Hans Jonas, Karl 
Löwith, Leo Strauss, Sobre Heidegger. Cinco voces judías [1998], trad. de Bernardo 
Ainbinder; introducción de Franco Volpi, Ediciones Manantial, 2008, Buenos Aires, 
pp. 134-135.
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[…] era en cambio para la Antigüedad el medium por excelencia del 
conocimiento. En cuanto mediadora en tre sentido e intelecto, que hace 
posible la unión en el fantasma entre la forma sensible y el intelec-
to posible, ocupa en la cultura antigua y medieval exactamente el mismo 
lugar que nuestra cultura le asig na a la experiencia. Lejos de ser algo 
irreal, el mundus imaginabilis tie ne su plena realidad entre el mundus 
sensibilis y el mundus intelligibilis, e incluso es la condición de su co-
municación, es decir, del conocimiento. Y desde el momento en que 
la fantasía, según la An tigüedad, forma las imágenes de los sueños, se 
explica la relación particular que en el mundo antiguo vincula al sueño 
con la verdad (como en las adivinaciones per somnia) y con el conoci-
miento efi caz (como en la terapia médica per incubatione). Lo cual 
todavía suce de en las culturas primitivas. Devereux cuenta que los 
mohave (que no difieren en esto de otras culturas chamánicas) consi-
deran que los poderes chamánicos y el conocimiento de los mitos, de 
las técnicas y de los cantos que se relacionan con ellos, se adquieren 
en sueños. E incluso si se adquirieran en el estado de vigilia, perma-
necerían es tériles e ineficaces hasta tanto no fuesen soñados […].12

Habría mucho que tejer en torno a este punto, pero sólo baste 
agregar, para los objetivos de este escrito, que los sueños tienen una 
función básica en el plano de las posibilidades humanas del “cono-
cer” y “comprender”, si es que, como puede decirse para la creación 
poética, tienen capacidades generadoras de visión desde los “claros 
del bosque”. Una entre otras características determinan esta po-
sibilidad, a saber: la de su anclaje en un tiempo inmanente, capaz 
de desmontar algunas de las nebulosidades que la condición racio-
nal del tiempo-flujo (cronológico, formal y “luminoso”) suele im-
poner a los humanos. Esta particularidad de anclaje en un campo 
fértil de inmanencias es tan propia del sueño como del recuerdo: 

12 Giorgio Agamben, Infancia e historia. Destrucción de la experiencia y origen de 
la historia [1978], trad. de Silvio Mattoni, Buenos Aires, Adriana Hidalgo editora, 2007, 
pp. 25-26. Agrega Agamben: “En la fórmula con que el aristotelismo medieval recoge 
esa función mediadora de la imaginación […] la homología entre fantasía y experiencia 
todavía es perfectamente evidente. Pero con Descartes y el nacimiento de la ciencia mo-
derna la función de la fantasía es asumida por el nuevo sujeto del conocimiento: el ego
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recordamos “en bulto”, por presencias activas de imágenes que nun-
ca se adhieren por calca o por repetición ceñida de los hechos a 
nuestra conciencia.

La extraordinaria virtud del “pensar” desde ese espacio de inma-
nencias consiste, entre otras, en la deconstrucción de “hechos” que 
en el campo llano del tiempo-flujo se significan erráticamente por 
su sentido de trascendencia.

Se trataría, desde el esfuerzo filosófico que nos ocupa, de colocar, 
frente al ámbito natural de la “trascendencia del ego”, un plano re-
flexivo o conceptualmente constructivo de “inmanencias”. Y ello, 
para hacer a un lado o neutralizar las polaridades y desgarramientos 
a los que conduce en el acto de pensar la enloquecida-fuga-hacia-
delante de un ego que se ubica racionalmente en la ruta unidirec-
cional del tiempo-flujo. Se trataría de relativizar al máximo lo que 
en la vida ordinaria —en la cultura que nos rige— se nos presenta 
como un sistema binario de definiciones o elecciones; y de hacer a 
un la do en consecuencia el nocivo y metafísico concepto de nece-
sidad, entendido éste como el que se impone por la simple dialéc-
tica del tiempo-flujo. Y trazar una línea de análisis, desde esta 
perspectiva, en la que el hombre pueda verse inscrito —y deter-
minado discretamente— en ese “conjunto de correspondencias no 
causales que forman un sistema de ecos, estribillos y resonancias, 
un sistema de signos, en una palabra, una casi-causalidad expresiva 
y no en absoluto una causalidad necesitante”.13 Ello determinaría 

cogito […]. Entre el nuevo ego y el mundo corpóreo, entre res cogitans y res extensa, 
no hace falta ninguna mediación. La expropiación de la fantasía que resulta de ello se 
manifiesta en el nuevo modo de caracterizar su naturaleza: mientras que en el pasa-
do no era algo ‘subjetivo’, sino que era más bien la coincidencia de lo subjetivo y lo ob-
jetivo, de lo interno y lo externo, de lo sensible y lo inteligible, ahora emerge en pri mer 
plano su carácter combinatorio y alucinatorio, que la Antigüedad relegaba al fondo. De 
sujeto de la experiencia, el fantasma se transforma en el sujeto de la alienación men tal, 
de las visiones y de los fenómenos mágicos, es decir, de todo lo que queda excluido de 
la experiencia auténtica”, pp. 26-27.

13 Gilles Deleuze, Lógica del sentido, trad. y prólogo de Miguel Morey, Ediciones 
Paidós Ibérica, Barcelona-Buenos Aires, 1989, p. 177. Sobre este esfuerzo de Gilles 
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en definitiva la posibilidad de pensar al caos y al azar como elemen-
tos o espacios propios, no contingentes, de una perspectiva de ser-
en-acto o en-movimiento (de-ser-en-praxis), y entrar entonces por 
la puerta grande y sin angustias al nacer arendtiano,14 o al sartreano 
de “lo que nunca ha sido aún […]”.15

No es posible dejar de mencionar aquí las aportaciones que sobre 
este tema específico provienen de la escuela de Aby War burg, rela-
cionadas con los misterios del “símbolo” y la “imagen” como claves 
para la transmisión intergeneracional de saberes y capaci dades de 
comprensión que van más allá del “conocimiento racional”.16 Tema 
ligado en muchos sentidos a algunos de los planteamientos princi-
pales de Carlo Ginsburg, quien nos dice en su esfuerzo por explicar 
su “método indiciario”: 

Deleuze, véase Giorgio Agamben, La potencia del pensamiento, [2005], trad. de Flavio 
Costa y Edgardo Castro, Barcelona, Anagrama, 2008, p. 396.

14 Hannah Arendt, La condición humana, Barcelona, Paidós, Colección Surcos, 
2005. “Dejados sin control, los asuntos humanos no pueden más que seguir la ley de la 
mortalidad, que es la más cierta y la única digna de confianza de una vida que transcu-
rre entre el nacimiento y la muerte. La facultad de la acción es la que se interfiere en esta 
ley, ya que interrumpe el inexorable curso automático de la vida cotidiana […] El lap-
so de vida del hombre en su carrera hacia la muerte llevaría inevitablemente a todo lo 
humano a la ruina y destrucción si no fuera por la facultad de interrumpirlo y comenzar 
de nuevo, facultad que es inherente a la acción a manera de recordatorio siempre pre-
sente de que los hombres, aunque han de morir, no han nacido para eso sino para co -
menzar […] El milagro que salva al mundo, a la esfera de los asuntos humanos, de su 
ruina normal y ‘natural’ es en último término el hecho de la natalidad, en el que se 
en raíza [...] la facultad de la acción”, pp. 264-265.

15 Jean-Paul Sartre: “[La rareza] no es una simple carencia; en su forma más desnu-
da expresa una situación en la sociedad y encierra un esfuerzo para superarla; la  
más rudimentaria de las conductas se tiene que determinar a la vez en relación con los 
factores reales y presentes que la condicionan y en relación con cierto objeto que tie-
ne que llegar y que trata que hacer que nazca. Es lo que llamamos el proyecto. Defi ni-
mos de esta manera una doble relación simultánea; en relación con lo dado, la praxis es 
ne gatividad; pero se trata siempre de la negación de una negación. En relación con  
el objeto que se quiere alcanzar, es positividad, pero esta positividad desemboca en lo 
‘no- existente’, en lo que nunca ha sido aún…”, Jean-Paul Sartre, Crítica de la razón 
dialéctica, t. 1, Buenos Aires, Editorial Losada, 2004, pp. 85-86.

16 Sobre este punto, ver Giorgio Agamben, La potencia del pensamiento, op. cit., pp. 
127-152.
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La antigua fisionomística árabe es taba basada en la firaza, noción com-
pleja que genéricamente designaba la capacidad de pasar en forma in-
mediata de lo conocido a lo desconocido sobre la base de los indicios. 
El término, sacado del vocabulario de los sufíes, se usaba para designar 
tanto las intuiciones místicas como las formas de la sagacidad y la pe-
netración similares a las que le atribuían a los hijos del rey de Serendib. 
En esta segunda acepción, la firaza no es otra cosa que el órgano del 
saber indicial […] Esta “intuición baja” radica en los sentidos (si bien 
los supera) y, en cuanto tal, nada tiene que ver con la intuición super-
sensible de los distintos irracionalismos que se han venido sucediendo 
en los siglos xix y xx. Está difundida por todo el mundo, sin límites 
geográficos, históricos, étnicos, sexuales o de clase […] Es patrimonio 
de los bengalíes a quienes sir William Herschel expropiara su saber; de 
los cazadores; de los marinos; de las mujeres. Vin cula estrechamente al 
animal hombre con las demás especies animales.17

Una manera de conocer que, en palabras de Cioran, remite tam-
bién al “éxtasis”, fenómeno que “no lleva a ganar ni una certidumbre 
explícita ni un saber definido, sino el sentimiento de una participa-
ción esencial tan intensa que desborda todos los límites y las cate-
gorías del conocimiento habitual”.18

Y es precisamente en esta línea de reflexión donde la aventura 
arendtiana del nacer adquiere su máxima pertinencia. En la pluma 
de la filósofa alemana:

En la propia naturaleza del comienzo radica que se inicie algo nuevo 
que no puede esperarse de cualquier cosa que haya ocurrido antes. 
Este carácter de lo pasmoso inesperado es inherente a todos los comien-
zos y a todos los orígenes […] Lo nuevo siempre se da en oposición 
a las abrumadoras desigualdades de las leyes estadísticas y de su pro-

17 Carlo Ginzburg, Mitos, emblemas, indicios. Morfología e historia [1986], Barce-
lona, Gedisa Editorial, 1999, p. 164.

18 Emil Cioran, Sur les cimes du désespoir, París, Éditions de L’Herne, 2007, p. 43. 
La traducción al español de la parte citada es mía.
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babilidad, que para todos los fines prácticos y cotidianos son certeza; 
por lo tanto, lo nuevo siempre aparece en forma de milagro […].19

5) El carácter revolucionario (¿podríamos mantener dicha idea?) 
del actuar simple y llano de los damnificados guerrerenses “que 
se organizan” frente a los embates y dolores provocados por Ma
nuel e Ingrid consiste en su tendencia natural y necesaria ha cia 
la (re)patrimonialización. Un grito alternativo de guerra en los 
tiempos que nos ocupan podría ser, entonces, el que clame “por 
la patrimonialización social de los activos”.

La globalización capitalista lleva a una “uniformidad indiferente”, 
producto ella misma de un proceso incesante de des-apropiación. 
Este proceso de des-apropiación es genérico, permanente y poli-
fórmico, y de ninguna manera propio sólo de la base material de 
producción o perteneciente en exclusiva a algún periodo u época 
específica del capital (lo que en Marx conocemos como “acumula-
ción originaria del capital”). La desapropiación generada por la 
mecánica de la globalización presupone a la vez un despojo ince-
san te de sentidos y esfuerzos de “acercamientos”, en una variante 
que Heidegger ha identificado como rupturas o disrupciones de la 
“proximidad vecinal”. Dicho en sus propios términos: los rasgos 
del mundo técnico moderno atentan “[…] de un modo harto in-
quietante al gobierno de la proximidad, esto es, a la Nahnis, de las 
regiones del mundo”.20

La tierra, el territorio, el terruño —la patria, en su sentido más am-
plio—21 o simple y llanamente “el lugar” son los continentes espe-
cíficos en los que se juega toda la posibilidad constitutiva del 
ser-ahí-con. Y constituyen la base desde la que puede forjarse cual-

19 Hannah Arendt, op. cit., p. 207.
20 Martin Heidegger, “La esencia del habla”, en De camino al habla, Barcelona, 

Serbal, 1987, p. 190, citado por Josep M. Esquirol, Los filósofos contemporáneos y la 
técnica. De Ortega a Sloterdijk, Barcelona, Gedisa Editorial, 2001, p. 75.

21 La patria, entendida aquí lejos de su sentido geográfico-nacional.
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quier sentido verdaderamente humano de universalidad. Ya lo de-
cíamos: sólo hay universales desde un “particular” o, dicho de otra 
forma, sólo puede universalizarse lo que tiene un sentido espe cífico, 
propio y diferencial. La uniformidad o las identidades seriales que 
se repiten son remedos de universales propios de la conciencia fe-
tichizada de la modernidad.

La idea de que lo urbano y el progresivo proceso mundial de 
urbanización constituyen la base de una creciente y paulatina ho-
mogeneización del ser en sus condiciones y cualidades de consti-
tutividad no es más que otra de las tantas ilusiones con las que se 
forjan los mitos de la modernidad. La idea de que desde lo urbano 
planetario en expansión se forja la base real de “lo moderno” es pro-
pia del pensamiento más simplista y, visto de cerca, plenamente 
asimilable a los conceptos más vulgares de la globalización. Ideas 
que, por cierto, allanan los caminos de legitimación de los procesos 
de desapropiación que la mencionada globalización conlleva.

La permanente desapropiación a la que estamos aludiendo in -
clu ye a la vez procesos genéricos, constantes y polimórficos de ex -
propiación de los conocimientos humanos que conforman las bases 
patrimoniales —necesariamente comunes o co lectivas— de los sis-
temas sociales concretos de producción y de reproducción de la 
vida social.22

La forma más común y conocida de desapropiación y/o de ex-
propiación de activos y/o de conocimientos sociales específicos se 
despliega a tra vés de los conocidos sistemas de rapiña muy particu-
lares del maquínico quehacer capitalista. Pero hay otras formas 
mucho más sutiles de desapropiación o expropiación de activos y 
saberes colecti vos que tienen en la escuela moderna y en los apara-
tos burocráticos de Estado a sus nuevos y muy voluntariosos ge-
neradores.

22 “En cierto sentido, la expropiación de la experiencia estaba implícita en el proyec-
to fundamental de la ciencia moderna […]”, Josep M. Esquirol, Los filósofos..., op. cit., 
2011, p. 13.
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La fórmula genérica con la que se enfrentan —o pueden enfren-
tarse— estos procesos permanentes de desapropiación puede ex-
pre sarse bajo el signo de la patrimonialización, con modos de 
intervención que llevan —o deberían llevar— en una so la línea a 
la patrimonialización social de los activos (¡no del capital humano 
o del capital social o del capital ambiental!).

El mundo del futuro se construye entonces desde ese allí. Y tal 
vez sobre decir, en este punto, que sólo bajo ese ángulo lograremos 
lanzar nuestro mejor impulso vital hacia el presente.



Estampas y recuentos
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El desastre ya percnoctaba allí…

Julio Moguel

Manuel e Ingrid no llegaron a las tierras guerrerenses como ra-
yos en cielo sereno. La desgracia llama a la desgracia y se ins tala 

en permanencia. El pasado septembrino en Guerrero llovió con ma-
jestad sobre mojado, desmontando cualquier estadística previa sobre 
pobreza o marginalidad.

Ya en julio de 2013 (el día 29) conocíamos de las nuevas cifras 
aporta das por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desa rro  llo Social (Coneval), en la que se informaba que el estado 
de Guerrero se había empobrecido; así, sin ruido, sin lluvias, así no-
más. Veamos.

En la “Medición multidimensional de la pobreza”, el organismo 
mencionado señalaba que, en el registro de 2012, los estados más 
pobres del país se alineaban de la siguiente forma: Chiapas (74.7 por 
ciento), Guerrero (69.7 por ciento), Puebla (64.5 por ciento), Oaxaca 
(61.9 por ciento), Tlaxcala (57.9 por ciento), Veracruz (52.6 por cien-
to). Es decir, Guerrero se había colocado como la segunda entidad 
más pobre del país, después del siempre puntero estado de Chiapas 
y antes del ahora tercer lugar estado de Puebla. Destacaba en este 
primer apunte, de paso, el hecho de que Puebla hubiera desplazado 
a Oaxaca de su casi siempre consolidado segundo lugar. El cuadro 
que ilustra esta circunstancia es el siguiente:

Entidadfederativa Porcentaje
2010 2012

Chiapas 78.5 74.7
Oaxaca 67.0 61.9
Guerrero 67.6 69.7
Puebla 61.5 64.5
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El cuadro nos dice muchas cosas más que conviene señalar.
De 2010 a 2012 sólo Puebla y Guerrero vieron crecer sus porcen-

tajes de pobres, mientras que Chiapas y Oaxaca los vieron disminuir. 
Pero hay algo más: Puebla vio crecer sus porcentajes de pobreza en 
3.0 puntos, mientras que Guerrero lo hizo en 2.1 por ciento. 

Incremento porcentual de pobreza
de 2010 a 2012

Estado
Porcentajes

2010 2012

Nayarit 41.4 47.6 (+6.2)

Quintana Roo 34.6 38.8 (+4.2)

Puebla 61.5 64.5 (+3.0)

Jalisco 37.0 39.8 (+2.8)

Edomex 42.9 45.3 (+2.4)

Morelos 43.2 45.5 (+2.3)

Guerrero 67.6 69.7 (+2.1)

Distrito Federal 28.5 28.9 (+0.4)

Coahuila 27.8 27.9 (+0.1)

República Mexicana 46.1 45.5 (-0.6)

Salta a la vista cómo se disparan los niveles porcentuales en en-
tidades tan distintas y distantes como Nayarit, Quintana Roo, Ja-
lisco, Edomex o Morelos. Pero se trata de estados del país en los 
que su piso de pobreza es significativamente menor a los de Puebla 
y de Guerrero, únicas entidades que, entre las que ven descender 
sus porcentajes, rebasan 60 por ciento de su población en condi-
ciones de pobreza.

Dicho de otra forma: la gravedad del panorama estadístico en los 
estados de Puebla y de Guerrero, pero sobre todo en este último, 



GUERRERO EN VILO: DE VITALISMOS Y TRAGEDIAS 107

es que siendo los más pobres entre las pobres ven aún crecer sus 
porcentajes de pobreza. La gravedad del asunto aparece con mucha 
mayor claridad si revisamos los datos en números absolutos:

Incrementos absolutos de pobreza
de 2010 a 2012

Entidad federativa
Miles de personas

2010 2012

Edomex 6 712.0 7 328.7 (+616.7)

Jalisco 2 766.7 3 051.0 (+284.3)

Puebla 3 616.3 3 878.1 (+261.8)

Nuevo León 994.4 1 132.9 (+138.5)

Guerrero 2 330.0 2 442.9 (+112.9)

Quintana Roo 471.7 563.3 (+91.6)

Nayarit 461.2 553.5 (+72.3)

Morelos 782.2 843.5 (+61.3)

Yucatán 958.5 996.9 (+30.4)

Distrito Federal 2 537.2 2 565.3 (+28.1)

Coahuila 775.9 799.3 (+23.4)

Michoacán 2 424.8 2 447.7 (+22.9)

Baja California Sur 203.0 211.3 (+08.3)

Sinaloa 1 048.6 1 055.6 (+07.0)

Tamaulipas 1 301.7 1 315.6 (+13.9)

Colima 230.3 237.2 (+6.9)

Los principales productores de pobres en números absolutos son, 
entonces, el Estado de México, Jalisco, Puebla, Nuevo León y Gue-
rrero.
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Y Puebla y Guerrero siguen destacando como los grandes cam-
peones de la pobreza.

Incremento de pobreza de 2010 a 2012

Entidad
Porcentajes

2010 2012

Coahuila  2.9  3.2 (+0.3)

Colima  2.5  4.0 (+1.5)

Distrito Federal  2.2  2.5 (+0.3)

Jalisco  5.3  5.8 (+0.5)

Michoacán 13.5 14.4 (+0.9)

Nayarit  8.3 11.9 (+3.6)

Nuevo León  1.8  2.4 (+0.6)

Puebla 17.0 17.6 (+0.6)

Quintana Roo  6.4  8.4 (+2.0)

Tabasco 13.6 14.3 (+0.7)

República Mexicana 11.3  7.4 (-3.9)

Cuando vemos el tema de la pobreza extrema encontramos as-
pectos aún más relevantes. En este caso Guerrero no tiene un cre-
cimiento sino un decrecimiento, pero éste, por desgracia, es só lo 
de una décima (de 31.8 por ciento en 2010 a 31.7 por ciento en 2012). 
Extraño fenómeno que nos habla de algo que parece sin duda difícil 
de creer. 

¿Qué estadística tendríamos ahora, después del desastre provo-
cado por las lluvias? ¿Qué datos nos aportaría Coneval? No se re-
quiere encuesta alguna para saberlo. Cualquiera lo puede adivinar.



[109]

Bajo el agua y olvidada, la Montaña resiste

Centro de Derechos Humanos  
de la Montaña Tlachinollan*

El embate de Manuel e Ingrid azotó con violencia a todo el país y 
ha dejado los estragos más graves en Guerrero, como si nuestra 

entidad suriana no enfrentara cotidianamente suficientes flagelos. 
Los saldos de esta contingencia ambiental en Guerrero son toda vía 

incuantificables. El número de muertes provocadas por las incle-
men cias meteorológicas es difícil de determinar, pues hay comuni-
dades que siguen incomunicadas. El conteo de mujeres y hombres 
lesionados se sigue incrementando. Derechos humanos como la vi-
vienda y la alimentación se ven hoy amenazados para la mayoría, 
ante la urgente necesidad de que personas y pueblos sean reubicados 
y frente al desabasto de productos básicos que empiezan a en frentar 
prácticamente todas las regiones. Más allá de las estadísticas, el su-
frimiento y las penurias de miles de guerrerenses rebasan cualquier 
intento de contabilizar las pérdidas. 

La devastación de Acapulco y el horror inenarrable que enfren-
taron las y los pobladores de La Pintada, en la sierra de Atoyac, pue-
den ser catalogados ya como una de las peores catástrofes que ha 
enfrentado en su historia el estado de Guerrero. 

En la Montaña, esa región olvidada que conforman 19 municipios 
y más de 650 comunidades indígenas, el panorama es desolador. 
Cuando comenzaron las lluvias, nadie imaginaba la destrucción que 
dejarían a su paso. No hubo un solo aviso sobre lo que se avecina-
ba que permitiera tomar precauciones. 

Simplemente, la lluvia inició y se prolongó como si fuera inter-
minable, con una furia devastadora nunca antes vista. 

* Publicado en El Sur, el 27 de septiembre de 2013.
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En Tlapa, cabecera de ese ayuntamiento y centro político de la 
región, la alarma creció cuando hacia el sábado 15 se cayó la red 
de telefonía e internet y se colapsaron las vías de comunicación 
que conectan la ciudad con Puebla y Chilpancingo por los derrum-
bes en el camino a Chilapa y la inundación que padeció Huamux-
titlán. 

En los días subsecuentes, poco a poco se terminó el combustible; 
se cerraron los servicios bancarios; y, al crecer la incertidumbre, 
comenzaron las compras de pánico que generaron desabasto de 
alimentos. La situación sólo comenzaría a normalizarse hacia el 
viernes 20 de septiembre, aunque aún hoy la recuperación es lenta. 

Pero las afectaciones generadas en la cabecera municipal fueron 
empequeñecidas conforme comenzó a llegar a Tlachinollan infor-
mación sobre lo que había ocurrido en las comunidades de la Monta-
 ña. Mientras que el gobierno y los grandes medios de comunicación 
guardaban silencio sobre la devastación de la región, poco a poco 
comisarios y principales empezaron a llegar a Tlapa, después de 
caminar días enteros, con los pies agrietados y el lodo hasta la ro-
di  lla, para entregar el reporte de muertos y lesionados o la relación 
de los daños en viviendas, redes de agua, parcelas y caminos. Los 
mismos comisarios y principales trajeron a Tlapa la información 
sobre otras comunidades vecinas a las suyas, que permanecían in-
comunicadas o desplazadas. 

Ese primer levantamiento de datos, depositado en frágiles pape-
les sellados por las autoridades comunitarias, resultó fundamental 
pues entre las autoridades prevaleció en los primeros días del de-
sastre un ominoso y discriminador silencio respecto del desastre 
que dejaron las lluvias en las comunidades de la Montaña. 

Frente a la pasividad estatal, el primer recuento se generó desde 
las propias comunidades, mediante los comisarios, pero también 
por medio de jóvenes indígenas que han reconquistado las redes 
sociales para las comunidades y que desde los sitios a donde la mi-
gración les ha llevado se siguen sintiendo parte de la colectividad en 
la que tienen su identidad y su raíz. 
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Por estas vías se comenzó a saber que las lluvias habían dejado a 
su paso muertes de mujeres, hombres, niños y niñas en comunida-
des como El Tejocote, Tapayoltepec y Tilapa, municipio de Mali-
naltepec; Mixtecapa, municipio de San Luis Acatlán; San Marcos 
anexo de Ziltaltepec, municipio de Metlatónoc; y El Chirimoyo, 
municipio de Acatepec. El conteo de los fallecimientos en la Monta-
ña, que asciende ya a más de treinta personas, debe considerarse 
todavía preliminar pues el colapso de carreteras y caminos mantiene 
en la incomunicación a pueblos ubicados en los lugares más recón-
ditos de Acatepec, Metlatónoc y Cochoapa.

Los daños materiales son también inconmensurables. Parcelas  
y escuelas han sido devastadas. En Totomixtlahuaca, municipio de 
Tlacoapa, la crecida del río arrasó con más de medio pueblo. Las ca-
rreteras que unen a Tlapa con Marquelia, Metlatónoc y Acatepec, se 
encuentran dañadas en largos tramos, dejando a la Montaña sin sus 
tres principales arterias de comunicación. En los precarios caminos 
comunitarios, la situación es similar, de suerte que hay comunida-
des que hasta el día de hoy permanecen parcialmente incomuni-
cadas como San Miguel Amoltepec, en el municipio de Cochoapa, 
la colonia Juquila de Huehuetepec, municipio de Atlamajalcingo 
del Monte, y Zontecomapa, en el municipio de Acatepec. 

Pero ninguna autoridad de alto nivel de los gobiernos federal y 
estatal llegó a la Montaña los primeros días del desastre. Con las au-
 toridades volcadas en el traslado de turistas acapulqueños, la penuria 
de las comunidades indígenas de la Montaña fue, en los hechos, re-
legada a segundo plano. Para los pueblos na’savi, nahua, me’phaa 
y ñaancue ñomndaa no hubo puentes aéreos ni despliegue de secre-
tarios de Estado. El cerco comenzó a romperse hasta que, con la 
valiosa información allegada por las autoridades tradicionales de los 
pueblos, se empezó a difundir lo que ocurría en la región a partir 
del 18 de septiembre. 

La respuesta tardía de las autoridades frente al drama de las comu-
nidades indígenas de la Montaña revela la cara discriminadora del 
Estado mexicano, profundamente arraigada estructuralmente en las 
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instituciones y en la clase política. Para los de arriba, los pue blos in-
dios son siempre secundarios y prescindibles. Desde esta vi sión, si 
las comunidades sufren muertes y destrucción por las lluvias es 
porque son víctimas propiciatorias: las comunidades, piensan, son 
responsables por vivir en lugares escarpados o cerca de los ríos, co-
mo si más de quinientos años de exclusión y colonialismo no ex-
plicaran por qué los pueblos originarios han debido remontarse a 
zonas de refugio para defender el derecho a ser quienes son. 

No obstante, si bien el trato discriminatorio contra los pueblos 
indígenas presenta siempre un sesgo particular, la respuesta diferen-
ciada del Estado frente a los daños que dejan las tormentas no es 
muy distinta en otros contextos. 

Invariablemente, la respuesta para los de abajo es siempre más 
lenta y más aviesa. Lo saben las campesinas y campesinos del Acapul-
co rural, de territorios como los Bienes Comunales de Cacahuate-
pec donde tiene su bastión el Consejo de Ejidos y Comunidades 
Opositores a la Presa La Parota, que vieron con impotencia cómo 
ante la emergencia se postergaban sus necesidades. Lo saben, tam-
bién, los hombres y mujeres de la Costa Grande o de la Sierra, que 
han sentido con desesperación cómo pasan los días sin que haya un 
registro de sus desgracias. 

Es que desastres como los que hoy enfrenta Guerrero nunca son 
tan “naturales” en sus consecuencias. La respuesta de las autoridades 
no es “natural”; por el contrario, reproduce la desigualdad estruc-
tural que atraviesa a toda la institucionalidad de un Estado frente 
al que no todos somos ciudadanos y ciudadanas de primera. La in-
visibilización de los daños que las tormentas habían dejado en la 
Montaña tras los primeros días de la catástrofe, demuestra hasta qué 
punto esa visión está enquistada en la clase política que detenta el 
poder. 

Para los pueblos na’savi, nahua y me’phaa esa indiferencia guber-
namental no resultó novedosa sino que, antes bien, era previsible. 
Por eso, así como los ríos se han desbordado en la región, también 
la solidaridad comunitaria se ha desbordado. Mientras la burocra-
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cia se mueve con su habitual lentitud, la gente se reconoce en medio 
de una catástrofe común y se organiza a una velocidad acelerada. En 
la Montaña, con el dinero que los migrantes mandan desde el nor-
te, las y los jóvenes compran los víveres que ríos de compañeras y 
compañeros trasladan a granel hasta las comunidades, caminando 
paso a paso el fango de la Montaña devastada. Aquí, docentes que 
hace apenas unos meses eran fustigados por la opinión pública y eran 
tachados de revoltosos, han tomado pico y pala para abrir camino. 
Los ejemplos de solidaridad son abundantes: un maestro de Alaca-
tla tzala, que vive en una pequeña casa de adobe a la orilla de la 
carre tera a Tlapa, contaba hace unos días que desde que las lluvias 
iniciaron no ha dejado de recibir en su casa, ofrecien do lo poco que 
tiene, a esos peregrinos de la desgracia que pasan por ese camino 
acarreando víveres de la ciudad hacia las comunidades. Personas 
como él son, hoy, los portadores de la esperanza; quienes traen la luz 
que disipa esta borrasca, como la disipa la solidaridad nacional e 
internacional con Guerrero, que tanto debemos agradecer. 

Pero, como siempre sucede, la solidaridad debe organizarse. Por 
eso, el domingo 22 de septiembre, en La Ciénega, municipio de Ma-
linaltepec, se constituyó el Consejo de Comunidades Damnificadas 
de la Montaña de Guerrero. Este movimiento, donde conflu yen co-
misarios y autoridades tradicionales de la Montaña, busca garanti-
zar que las autoridades adopten las medidas urgentes que la crisis 
humanitaria de la región demanda, pero también lucha por que la 
voz de las comunidades no quede excluida de la respuesta que el Es-
tado brindará a la tragedia. 

Esta pretensión no es menor: en la Montaña, las comunidades son 
la verdadera base del tejido social, mientras que las más de las ve-
ces los ayuntamientos sólo han servido para dividir a los pueblos 
originarios y disminuir sus fuerzas. Peor aún: frente a los estragos de 
Manuel, hemos comenzado a documentar múltiples quejas de co-
misarios que denuncian que los presidentes municipales los mar-
ginan de los apoyos emergentes aduciendo que no les apoyaron en 
las pasadas elecciones. Es claro, pues, que si las comunidades son 
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marginadas de los espacios de toma de decisión, no sólo se dejarán 
de tomar las decisiones más pertinentes por no escuchar la voz de 
quienes desde su sabiduría ancestral conocen como nadie más su 
territorio, sino que también se abrirán las puertas para la corrupción. 
No olvidemos que en Guerrero hemos constatado hasta exte nuarnos 
que la liberación de fondos por emergencias termina sin llegar a 
donde verdaderamente se necesita, atorada en el embudo de corrup-
ción de los políticos y caciques locales.  

La participación de las comunidades en las tareas que vienen es 
una apuesta democratizadora y debería extenderse a todo el estado. 
La participación del pueblo en la atención a la emergencia que vive 
Guerrero no puede limitarse a aportar víveres; eso es, desde luego, 
fundamental y pone de relieve la profunda solidaridad de los me-
xicanos y las mexicanas. Pero a estas alturas, sólo desde una lógica 
autoritaria puede considerarse que ante una emergencia de estas mag-
nitudes es prescindible la perspectiva de la sociedad civil y la de los 
propios afectados. Los llamados a la unidad frente a la trage dia no 
deben traducirse en la postración pasiva de la sociedad, pues eso 
equivaldría a usar la tragedia para apaciguar la legítima inconformi-
dad que hoy campea entre todos los sectores excluidos de Guerre-
ro. Por el contrario, la participación ciudadana y comunitaria tras 
el paso de Manuel hará retumbar su voz en demanda de sus derechos 
cuando se requiera, consciente de que estos desastres son todo me-
nos naturales. 

No nos engañemos: lejos estamos del mundo idílico de las televi-
soras, donde la sola presencia del presidente y el gobernador desata 
porras con matracas en medio de una escenografía increíble; las 
y los damnificados de todo el estado, que han palpado en sus ma-
nos lo que significa ser desposeído de todo y atendido por nadie, 
saben que ésa no es la realidad.

Por lo pronto, el Consejo de Comunidades Damnificadas de la 
Montaña comienza a caminar en esa ruta. Tras constituirse el do-
mingo, el lunes 23 de septiembre sostuvo una primera reunión con 
representantes gubernamentales, encabezada por la secretaria de De-
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sarrollo Social, Rosario Robles Berlanga. El encuentro fue ríspi do; 
no podía ser de otra manera pues las autoridades comunitarias de 
la Montaña resintieron el desdén oficial que siguió al azote de Ma
nuel en la región. 

Sin embargo, la secretaria escuchó con atención el muestreo 
preliminar desde la gente que hicieron el Consejo y Tlachinollan y 
reconoció la importancia de la participación de las comunidades 
damnificadas, dejando a su colaborador, el subsecretario Javier Gue-
rrero, como enlace permanente en la región. Con él, el consejo sos-
tendrá una reunión de trabajo este mismo sábado. Las puertas están 
abiertas para que la intervención gubernamental en la Montaña 
recoja las voces de las y los afectados y se oriente hacia la participa-
ción comunitaria, en genuina lógica de interculturalidad. 

Al margen de lo anterior, las tareas que hay que acometer son in-
mensas. En lo urgente, ubicar los campamentos de desplazados y 
las comunidades incomunicadas que enfrentan el más grave desabas-
to y definir la manera de acudir inmediatamente a ellas con alimento 
y medicina. En el corto plazo, concluir el recuento de los daños a 
través de mecanismos participativos y restablecer la infraestructura 
de los caminos principales para que la ayuda fluya. En el mediano 
plazo, garantizar el abasto de maíz en la Montaña para evitar la ham-
bruna que hoy es una amenaza real para cientos de comunidades 
que perdieron su siembra y desarrollar los planes de reubicación de 
las comunidades que así lo demanden. 

Bajo el agua y olvidada, la Montaña resiste como resisten también 
los hombres valerosos y las mujeres dignas de Acapulco, Costa Gran-
de, Centro, Costa Chica, Sierra y Región Norte. Ni la desidia gu-
bernamental ni ninguna lluvia doblegarán el impetuoso acero del 
pueblo guerrerense, que sacando fuerzas de su temple secular sabrá 
levantarse.
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La Montaña de Guerrero.
Entre desastres naturales y el olvido 

institucional

Jaime García Leyva*

Del día 13 de septiembre hasta ahora se van acumulando ci fras, 
testimonios, datos e información de lo que ha pasado. Cua ren-

ta y cinco días después del paso de los huracanes Ingrid y Manuel 
el panorama en los pueblos de la Montaña de Guerrero es adverso 
y sólo se ha acrecentado el drama social, desolación y de emergen-
cia humanitaria. Los daños causados por los meteoros han sacado 
a relucir diversos problemas asociados a la marginación his tórica 
de los pueblos indígenas, la falta de políticas y programas de pre-
vención ante desastres naturales así como el olvido institucional y 
la pobreza en que se ha debatido la población regional desde hace 
siglos.

Las principales vías de comunicación que comunican a Tlapa, la 
población más importante en la región, siguen siendo reparadas, y 
en algunos lugares los daños son incuantificables. Hoy el escenario 
nos muestra una región colapsada. Al mismo tiempo la población 
afectada, indígenas en su mayoría, se organiza para resarcir los efec-
tos y estragos de los meteoros. Las inclemencias han convocado a 
la población indígena a fortalecer sus lazos de solidaridad y apoyo. 
En algunos lugares las autoridades gubernamentales están rebasa-
das y las labores de rescate, organización y trabajos corresponden a 
ciu da danos, amas de casa, estudiantes, hombres y mujeres con un 
es pí ritu férreo por rescatar a sus semejantes y ayudarles.

Las lluvias invocan a la memoria colectiva. En Tlacoapa no re-
cuerdan tal intensidad de lluvias desde 1967. Y en las zonas de 

* Artículo publicado en Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la Uni-
versidad Autónoma de Guerrero (encarte en El Sur), el 27 de septiembre de 2013. 
ciet-uagro, <jaime.jaguar@gmail.com>.
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Tla pa, Alpoyeca, Huamuxtitlán y La Cañada rememoran al hura-
cán Gilberto de 1988, que arrasó con los sembradíos y la creciente 
inundó a varias poblaciones. En las comunidades na’savi y me’phaa 
de la Montaña alta las lluvias representan, desde su cosmovisión, 
una especie de llamado de atención y castigo de la naturaleza ante 
tanto daño que se le ha ocasionado a la madre tierra. Por ello invocan, 
a través de rezos, celebraciones y rituales, a sus entidades sagradas 
para proveerlos de bendiciones, respaldo simbólico y cuidados. Y 
es que en la memoria se guardan no sólo los desastres naturales sino 
también la desatención y el olvido gubernamentales desde déca-
das atrás. Así como ayer, ahora son los propios pueblos los que 
inician la difícil y laboriosa tarea de reedificar sus viviendas y levan-
tar a sus pueblos. Las autoridades comunitarias envían comisiones 
a las ciudades para gestionar apoyos. En tanto, son los propios 
pobladores los que con pico y pala abren las brechas y procuran la 
seguridad, orden y organización. Los antiguos caminos reales, bre-
chas y senderos que se utilizaban hace décadas (antes de la cons-
truc ción de carreteras), hoy vuelven a ser transitados. La historia 
se repite.

Los daños

Los daños no han sido cuantificados. Los datos hasta ahora son 
aislados y corresponden a comunidades donde han logrado llegar al-
gunas autoridades, así como miembros de organizaciones ciudada nas. 
Los muertos rebasan ya varias decenas. Malinaltepec, Tlapa, Acate-
pec, Tlacoapa, Metlatónoc y Cochoapa arrojan las mayores pérdidas 
humanas. Pero hay poblaciones que siguen incomunicadas: como 
Barranca Pobre, El Mirador, Yerbasanta, Puerto de Buenavista en 
Acatepec. Por la zona na’savi están Zitlaltepec, Dos Ríos, San Mar-
cos, Itia Ndichi Ko’o, Santa Cruz y otros pueblos de Cochoapa. Si-
tuación similar pasa en San Miguel, en Alcozauca; en Valle Hermoso, 
Metlatónoc y otros lugares. La mayor parte de los sembradíos de 
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maíz, frutales, café y otras plantaciones han sido devastadas. La más 
importante zona de siembra en la zona baja que va de Copanatoyac, 
Tlapa, Alpoyeca, Huamuxtitlán y Xochihuehuetlán está perdida. 
La principal vía terrestre de Tlapa a Chilpacingo estuvo incomu-
nicada durante cuatro días en el punto de Santa Isabel, Atlixtac y 
en Atlamajalcingo del Río, cerca de Tlapa. Por la parte que comu-
nica con Puebla, fue en Huamuxtitlán donde el río se desbordó y 
alcanzó altos niveles en el punto de La Laguna. Hay puentes derri-
bados, carreteras truncadas, escuelas y viviendas inundadas, animales 
y sembradíos perdidos en la zona baja. 

Tlapa se vio afectado por la creciente de los ríos. Hubo deslaves, 
vehículos arrastrados, casas derribadas y damnificados de varias co-
lonias. Los refugios temporales se instalaron en la Casa Católica y 
en otros lugares. Ahí colonos y gente solidaria acuden a brindar su 
apoyo a los damnificados. 

En la zona alta. De la carretera de Tlapa a Marquelia sólo se al-
canza a llegar hasta Alacatlatzala y La Ciénega. De ahí a San Luis 
Acatlán se encuentran incomunicadas numerosas poblaciones. En 
días recientes se logró establecer contacto con Malinaltepec. Por la 
carretera que conduce a Metlatónoc y Cochoapa sólo se alcanza a 
llegar hasta El Gitano y Cocuilotlatzala. De poblaciones más ale-
jadas como Dos Ríos, Calpanapa, Valle Hermoso y otros lugares, los 
pobladores han llegado caminando durante varias horas y días. Re-
latan un panorama catastrófico y claman ayuda. Hasta allá no ha 
llegado el apoyo gubernamental ni civil. Tlacoapa y Acatepec si-
guen incomunicados. La creciente del agua derribó puentes, casas 
y escuelas.

Durante los primeros días del desastre natural la atención se con-
centró en los núcleos poblacionales urbanos y lugares turísticos como 
el puerto de Acapulco. Sólo semanas después se hicieron visibles 
los destrozos y daños humanos y materiales en las zonas rurales e 
indígenas como en Costa Grande, Tierra Caliente y la Montaña. En 
el trayecto que corresponde a la carretera de Tlapa a Marquelia, prin-
cipal ruta que conecta a la Montaña con la Costa Chica, numerosas 
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poblaciones me´phaa han sufrido los estragos. Se han contabilizado 
numerosos deslizamientos de tierras, derrumbes, pérdida de culti-
vos, infraestructura escolar y de comunicaciones destruida, pobla-
ciones enteras afectadas y por ser reubicadas. 

Las noticias vienen con la gente que baja de la parte alta de la 
Montaña. Éstos informan y claman. Entre el cansancio y la deses-
peranza refieren acerca de enfermos, de la falta de comida y medi-
cinas, del frío y las enfermedades. Los rostros de los damnificados 
reflejan desesperanza, pero también mucha fortaleza. Fortaleza que 
sale de las inclemencias y del dolor y las cargas pesadas. Algunos 
vienen desde lo más alejado y de las entrañas de la Sierra Madre del 
Sur. Vienen de Dos Ríos a Metlatónoc y llegan a Tlapa en un viaje 
de casi 12 horas de camino. De Tlacoapa a Tlapa son ocho horas. Y 
así de otras poblaciones. Los señores de La Unión de las Peras bus-
can infructuosamente a las autoridades. El cerro de esta población 
se deslizó en una buena parte. Situación similar ha pasado en Atla-
majalcingo del Monte, donde muchas casas se han resquebrajado. 
La maquinaria existente en la región, que pertenece a particulares, 
no alcanza a cubrir las necesidades para rehabilitar las carreteras. En 
el area na’savi de Zitlaltepec, pueblos como San Marcos han sufrido 
los peores daños. Aquí el deslizamiento de tierras tuvo consecuen-
cias fatales y hubo muertos. Y hasta ahora se encuentran incomuni-
cados por vía terrestre. En los municipios de Alcozauca, Acatepec, 
Tlacoapa, Malinaltepec, Cochoapa, Iliatenco y Metlatónoc los daños 
son severos. 

Los pobladores desplazados y de lugares donde se dieron los de-
rrumbes han improvisado, ante la adversidad, campamentos con 
recursos mínimos como naylon, morillos, horcones y utensilios do-
mésticos básicos. Los hombres, mujeres y niños duermen a la intem-
perie. Las mujeres realizan sus actividades de cocina al aire libre. Por 
las noches el frío inclemente los doblega. Las lluvias no han dejado 
de caer y los apoyos, despensas y granos básicos que se les reparten 
tanto de la sociedad civil, las organizaciones sociales e instituciones 
del gobierno no logran aminorar el hambre y la adversidad.
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La respuesta de las autoridades y funcionarios en diversos nive-
les llegó demasiado tarde y sin una estrategia clara de atención a la 
emergencia. Las labores emprendidas pasaron del espectáculo me-
diático a la atención dirigida sólo desde las autoridades municipales 
y representantes políticos. En la intervención de instituciones como 
la Secretaría de Desarrollo Social, el Ejército Mexicano, las auto ri-
dades estatales y otras dependencias ha imperado la estrategia me-
diática. 

La Montaña en los senderos del olvido

La Montaña, se sabe, es la zona de mayor población indígena en 
Guerrero. Aquí han cohabitado históricamente los pueblos origina-
rios me’phaa, na’savi, nahua y, después de la colonización, los mes-
tizos. La población, que supera los 300 mil habitantes, es indígena 
en un 80 por ciento. 

La Montaña es el lugar donde se sintetiza el drama de la exclusión 
social y la pobreza. Agobian a la población los conflictos agrarios, 
la militarización, el narcotráfico, el analfabetismo, la falta de insti-
tuciones educativas y de salud, la explotación forestal desmedida, 
la violencia intrafamiliar, el alcoholismo, la violación de los derechos 
humanos. 

La Montaña es el otro México. El de los de abajo. La expresión 
más nítida de un país más allá de los discursos gubernamentales y me-
gaproyectos económicos. La ausencia de escuelas, medicinas, luz 
eléctrica y otros servicios aumenta el peso de la ignominia. No hay 
agua potable. En los pueblos más alejados es necesario caminar va-
rios kilómetros para obtener agua y alimentos. Las casas de adobe, 
teja, zacate y cañuelas, en muchos lugares están colapsadas y con-
trastan con aquellas construidas con tabiques y cemento de quienes 
han migrado.

Los problemas de salud y atención médica son diversos. Los in-
dígenas recurren a prácticas médicas ancestrales y a curarse con be-
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bidas de hierbas debido a la falta de hospitales. Buscan sanar a sus 
enfermos con rezos, “sacando la suerte”, con formas de adivinación 
o encomendándose a los santos. Acuden a rezar, con flores, copal, 
velas, y sacrifican animales en las cimas de los cerros, ciénegas, o en 
los lugares donde se sufrió el accidente o el espanto, o acuden a “le-
vantar la sombra”. 

En la Montaña el nivel de escolaridad de la población es muy 
bajo. Un amplio sector sólo tiene estudios de primaria. El analfabe-
tismo es extendido. La deserción escolar es constante y se acentúa 
durante los meses que inicia la migración al norte del país. En al-
gunas comunidades no hay escuelas y faltan maestros. Las chozas 
improvisadas o casas particulares son espacios que sirven como es-
cuelas. Los niños acuden a sesiones con los estómagos semivacíos y 
aprenden a deletrear entre la desnutrición y enfermedades que les 
aquejan. Ser niño en la Montaña es una etapa de la vida poco cono ci-
da. Desde temprana edad se incorporan a las actividades económi cas 
y laborales. Desde cuidar las cabras, acarrear agua de los arroyos, cor-
tar leña, sembrar y colaborar en la economía familiar. Y cuando la 
familia decide partir los niños acompañan a sus padres a laborar co-
mo jornaleros agrícolas en las zonas agroindustriales de Sinaloa, Baja 
California u otro estado del norte del país.

La solidaridad comunitaria como respuesta

Las formas de solidaridad que se han puesto en marcha están ba-
sadas en las costumbres que prevalecen en el interior de las comuni-
da des. Los comisarios son quienes asumen la responsabilidad de 
gestión, vigilancia y la contabilización de los daños. Los circuitos 
familiares se han reactivado en el ámbito comunitario, y hasta con 
los miembros de la extensa red familiar establecidos en diversos lu-
gares del país y el extranjero. La recurrencia al tequio, el cambio de 
manos, la solidaridad intracomunitaria, familiar, de paisanos, se rea-
firma en la adversidad. En las asambleas comunitarias resuelven la 
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manera de solucionar sus problemas y trabajan para recompo ner los 
caminos, ayudarse mutuamente, brindarse seguridad y velar por 
los más necesitados. En la adversidad, buscan recomponer ca minos, 
brechas, calles, escuelas y su patrimonio. 

En la Montaña los esfuerzos para resolver los problemas son 
iniciativas surgidas de sus habitantes. Desde Tlapa resaltan los es-
fuerzos, entre otros, del Centro de Derechos Humanos Tlachino-
llan, de los estudiantes de la Universidad Pedagógica Nacional, de 
la Escuela Normal Regional, de la radiodifusora xezv La Voz de la 
Montaña, de profesores bilingües, del Grupo de Danza Pakilis 
Kuika Kalis, de Kahua Sisiki A.C., de la red Macuilxóchitl, de estu-
diantes de la Preparatoria 11 de la Universidad Autónoma de Gue-
rrero, del Museo Comunitario Tlappan, de la Diócesis de Tlapa o 
de brigadas del ipn. Por medio de las redes sociales los ciudadanos 
que han logrado subir a la parte alta de la Montaña envían fotogra-
fías, testimonios e imágenes de la situación que prevalece en las po-
bla ciones. Las imágenes muestran el desastre y el dolor en que se ven 
envueltos muchos habitantes. Pero aún hay zonas que permane-
cen incomunicadas y de las cuales no se sabe absolutamente nada.

En el nivel regional, las autoridades comunitarias y civiles de los 
pue blos, comisarios, la Policía Comunitaria, la Policía Ciudadana 
de Huamuxtitlán, el Consejo Regional de Seguridad y Justicia de la 
Policía Ciudadana de Temalacatzingo, entre otros actores, se mo-
vilizan de igual manera difundiendo la realidad regional y realizando 
labores de rescate, apoyo, donación y organización de los trabajos 
en diversos lugares. Ha correspondido a las autoridades comunita-
rias la responsabilidad de abrir caminos, de apoyar a la gente, de salir 
de sus pueblos, realizando trayectos a pie para llegar hasta Tlapa. 

La red de apoyo ha rebasado el solo medio comunitario y se ha 
erigido en una plataforma ciudadana basada en la representación 
de autoridades comunitarias. La creación del Consejo de Comuni-
dades Damnificadas de la Montaña de Guerrero es la expresión de 
la organización interétnica como actor colectivo que se instala en la 
región y al que se ha negado la interlocución y se le ha querido in-
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visibilizar por parte de las autoridades. Éste es uno de los organis-
mos intercomunitarios que ha empezado a asumir una participación 
activa para exigir a las autoridades mayor atención a los problemas 
del desastre natural.

Las políticas de protección social en la Montaña

Lo que Manuel dejó a la vista, además de los daños, es la falla de las 
políticas públicas de atención social, de seguridad ciudadana, de fal ta 
de planes de contingencia; sin faltar la mala y deficiente infra es truc-
tura. En años atrás una de las demandas básicas de los poblado res  
de la Montaña era la construcción de obras públicas con material de 
buena calidad y bajo los lineamientos que sugieren las normas de cons-
trucción y seguridad. 

En la Montaña el discurso del desarrollo se vino abajo. En Tla-
pa, un puente que se estaba construyendo para conectar la ciudad 
con un área poblada se colapsó y fue arrastrado por las corrientes. 
Igual sucedió con otros pueblos y municipios. Las vías de comuni-
cación generalmente se construyen sin realizar los estudios téc-
ni cos necesarios y sin prever contingencias ni desastres naturales. La 
construcción de carreteras ha sido por falta de estudios técnicos am-
bientales. Y en más de una ocasión los pueblos se han visto merma-
dos por la injerencia de constructoras que sin permiso hacen cortes 
y modifican los escenarios de la región, afectando flora, fauna y te-
rrenos comunitarios. La infraestructura carretera está en situación  
de desastre. No hay suficiente número de albergues. No hay pla nes de 
emergencia para sismos, huracanes o situaciones problemáticas en 
los rubros de la alimentación o la salud. 

Aquí el gobierno se presenta de pronto con “ingenieros, licencia-
dos y técnicos” que llegan un día y muy pronto se van. Los maestros 
son los que se mantienen durante un mayor tiempo. Pero también 
algunos sólo se quedan pocos días y retornan a Tlapa. Para la po-
bla ción indígena los políticos “van y vienen y los problemas con-
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tinúan”. Incluso los gobiernos municipales tienen poco impacto, y 
gobiernan sin visión, sean del pri o del prd, partidos con la mayor 
presencia. 

Ante la contingencia, y como lo indican los pobladores, ¿por qué 
creer en las autoridades o en las instituciones? La relación que se 
ha establecido durante años en la Montaña es bajo el esquema asis-
tencial, burocrático, ocasional, sin consultar a la población e impo-
niendo los proyectos. Los damnificados critican el burocratismo 
con que se conducen los representantes de las dependencias. Las 
voces de crítica han empezado a surgir indicando que las autorida-
des sólo “vienen a tomarse la foto”, asumiendo actitudes racistas.

En síntesis, la voz de la Montaña clama por una profunda refor-
mulación de lo que se hace y piensa en torno al desarrollo y a las 
políticas públicas. Es tiempo sin duda de dar un golpe de timón y 
de cambiar los rumbos.



[127]

Díptico sobre la Coordinadora Regional  
de Autoridades Comunitarias

Carlos Reyes Romero

I

–“¡No nos vamos a dividir!”. Me contestó tajante Erasto 
Cano Olivera, cuando le comenté mi preocupación de 

que las diferencias entre los dirigentes de la Coordinadora Regio-
nal de Au toridades Comunitarias-Policía Comunitaria (crac-pc) y 
de la Unión de Pue blos y Organizaciones del Estado de Guerrero 
(upoeg) pudieran derivar en una división y hasta en un enfrenta-
miento. 

Erasto pertenece a la nueva generación de dirigentes indígenas de 
Guerrero; no sólo vio nacer a la Policía Comunitaria sino que tam-
bién le tocó presidir su primera asamblea, cuando en 1995 varios 
pueblos de la Costa-Montaña decidieron tomar el poblado de donde 
eran los delincuentes que asaltaban, vejaban y violaban en el en ton-
ces camino Tlapa-Marquelia, para juzgarlos e imponerles la primera 
pena de reeducación y trabajo comunitario en el estado.

Esto viene a colación por la manera unitaria con que se realizó 
la asamblea del sábado 23 de febrero pasado [2013], donde la crac-
pc renovó sus órganos de gobierno. Como se esperaba, hubo mo-
mentos de tensión pero al final prevaleció la madurez y sabiduría 
de los pueblos originarios. Enhorabuena.

Es paradójico, pero ahora que se ha extendido el ejemplo de la 
crac-pc es cuando más se discute acerca del rumbo a seguir. Y no 
les falta razón a los compañeros, pues aunque la Ley Número 281 
de Seguridad Pública del Estado tutela y protege los derechos de los 
pueblos y comunidades indígenas (y, en consecuencia, de los afro-
mexicanos) en cuanto a su posibilidad de intervenir en el ámbito 
de la seguridad pública, lo cierto es que la resistencia que opone la 
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mayor parte de “los políticos” y las instituciones “oficiales” de se-
guridad y justicia hace necesario que los pueblos y comunidades se 
cuiden y prevengan, pensando bien hacia dónde darle.

Valga señalar que la ley mencionada concibe la seguridad pública 
de una manera bastante integral, incluyendo en ella: 

Todas aquellas actividades del estado en sus tres órdenes de gobierno, 
encaminadas a prevenir y combatir las infracciones y delitos, a salva-
guardar la integridad y protección de los bienes y derechos de las perso-
nas, las libertades, el orden y la paz públicos, así como las accio nes que 
se realizan para la procuración e impartición de justicia, la ejecución 
de sentencias penales, la readaptación social del sentenciado, la adapta-
ción social de los adolescentes; la protección de los recursos naturales, de 
las instalaciones y servicios estratégicos del gobierno, y, en general, to-
das las que realicen directa o indirectamente las instituciones, depen-
dencias y entidades que deban contribuir a estos objeti vos y fines.

Todas estas atribuciones y funciones las cumple a cabalidad la 
crac-pc de la Costa Chica-Montaña de Guerrero, razón que ha 
determinado que en el territorio que se encuentra bajo su influen-
cia se haya erradicado en un alto porcentaje la delincuencia.

Pero no todas las policías comunitarias que existen en Guerrero 
tienen las funciones de seguridad y justicia que ejerce la crac-pc. 

En la mayoría de los casos sus funciones son limitadas y están 
su  b ordinadas a los cuerpos oficiales de seguridad. Se les autorizan 
sólo funciones preventivas en comunidades donde no hay servicios 
regu  la  res de policía. En algunos casos, como en el Filo Mayor, lo 
comuni tario se reduce a que los policías sean gente de la misma co-
 munidad.

Así, apenas el domingo pasado [24 de febrero de 2013] representan-
tes de 20 comunidades de Coyuca de Benítez y Acapulco anuncia ron 
su decisión de constituir una coordinación de policías comunitarias, 
exigiendo que, seguramente en el marco del artículo 18 de la Ley 
281 de Seguridad Pública, se les proporcionen “las com pensaciones, 
estímulos y equipamiento para el cumplimiento de sus funciones”.
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La preocupación de la crac-pc es otra: está más orientada a pro-
fundizar y arraigar plenamente el carácter comunitario de su acti-
vidad y a elevar la eficacia de su sistema de seguridad, justicia, 
reeducación y reinserción social de los delincuentes, para erradicar 
al cien por ciento la delincuencia en su territorio. Hasta ahora los 
resultados obtenidos son sobresalientes, pero todavía la crac-pc 
considera que falta para que sean satisfactorios. De ahí que pongan 
mucha atención a la prestación del servicio de seguridad y justi cia me-
diante el sistema prehispánico de cargos, por el cual las comunida-
des eligen de entre sus miembros quiénes prestarán el servicio de 
policías comunitarios, quiénes serán los comandantes regionales y 
quiénes los coordinadores generales de la crac-pc; todos electos 
por periodos determinados. La crac-pc no es un cuerpo profesio-
nal de seguridad y justicia sino una organización comunal. De ahí 
su fortaleza y autoridad.

Están poniendo también el acento en la capacitación técnica y en 
la formación judicial y hasta política de los elementos de la crac-
pc, para que conozcan y ejerzan plenamente los derechos humanos, 
los derechos de los acusados y de las víctimas y la correcta actuación 
de los jueces tradicionales. Para que conozcan, además, el regla-
mento de la propia crac-pc, los procedimientos para juzgar y sen-
tenciar a los acusados y, en su caso, para reeducarlos y reinsertarlos 
en la sociedad. Todo ello basado en la raíz indígena de su sistema de 
justicia. 

En el sistema de seguridad y justicia de la crac-pc no existen las 
cárceles. Se privilegia en cambio la reeducación de los delincuentes 
mediante pláticas con los ancianos y su reinserción social mediante 
el trabajo comunitario (previsto por el Código Penal del Estado).

II

Tiene toda la razón la Coordinadora Regional de Autoridades Co-
munitarias de la Costa-Montaña de Guerrero (crac) al oponerse 
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al proyecto de decreto que promueve el gobierno de Ángel Agui rre 
para supuestamente regular a la Policía Comunitaria: porque su 
verdadera intención es cercenarle derechos y destruir a este sistema 
de justicia, reeducación y reinserción social que tan buenos resul-
tados ha dado en la erradicación de la delincuencia.

Varias son las razones que asisten a la crac. Veamos:
La Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias de la 

Costa-Montaña de Guerrero y la Policía Comunitaria que forma 
parte de la misma están legal, legítima y plenamente reconoci das y 
sustentadas en la Ley Número 701 de Reconocimiento, Dere chos 
y Cultura de los Pueblos y Comunidades Indígenas del Estado de 
Guerrero; de manera específica en los artículos 37, 38 y 39 de la mis-
ma, en los cuales el estado de Guerrero reconoce la existencia del 
sistema de justicia indígena de la Costa-Montaña y a la Coordina-
dora Regional de Autoridades Comunitarias para todos los efectos 
legales a que haya lugar, respetando la integralidad y las modalida-
des de las funciones que en cuanto a seguridad pública, pro curación, 
impartición y administración de justicia se ejercen por ésta.

Esos mismos artículos confirman el reconocimiento de la Policía 
Comunitaria, respetando su carácter de cuerpo de seguridad públi ca 
auxiliar de la Coordinadora Regional de Autoridades Comunitarias, 
y ordenan que los órganos del poder público y los particulares res pe-
ten sus actuaciones en calidad de autoridad. 

Asimismo, se establece que la crac y la Policía Comunitaria for-
marán parte del Sistema Estatal de Seguridad Pública, y que sus 
decisiones, tomadas con base en sus sistemas normativos, serán res-
petadas por las autoridades estatales. 

La Ley mencionada también define, en su artículo tercero, cuá-
les son los sujetos obligados a garantizar su cumplimiento, entre los 
que se encuentran los tres poderes del estado, los ayuntamientos, la 
Comisión de Defensa de los Derechos Humanos, el gobierno fe de-
ral y los partidos políticos. 

Por otra parte, hay que señalar que las acciones de autodefensa 
civil surgidas en varias regiones del estado, particularmente en los 
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municipios de Ayutla de los Libres, Tecoanapa y San Marcos, no 
son parte de la crac ni responden a sus directrices ni autoridades. 
No se puede castigar a la crac por hechos que no son de su res-
ponsabilidad, ni imponerle restricciones orientadas a desconocer y 
anular lo que ya tiene legalmente reconocido.

El caso de los movimientos de autodefensa civil reclama una so-
lu ción propia y específica que tiene que ser acordada con ellos. Tie-
nen su propia legitimidad, obedecen a sus propias autoridades y 
exigen que también se les reconozca en el marco de la ley 701; sus 
acciones se legitiman ante la ineficiencia de un sistema de seguridad 
y justicia que está diseñado para prohijar la impunidad de los delin-
cuentes y la falta de justicia para las víctimas. 

La reforma constitucional en materia de justicia penal y seguridad 
pública de 2008 mandató sustituir este perverso andamiaje judi-
cial por el nuevo sistema de justicia oral y controversial, que con-
templa los juicios mediante jurados populares; desgraciadamente 
esta reforma está tardando mucho en hacerse realidad, entre otras 
razones por la resistencia que le oponen los propios cuerpos de se-
guridad y los encargados de procurar, impartir y administrar justi-
cia. Guerrero es el ejemplo más claro de dicha circunstancia. 

Hay que decir que el Ejército y la Marina nunca habían tenido 
un apoyo local tan estrecho y real en el combate al crimen organi-
za do como el que les brinda ahora la autodefensa civil. La propia 
Comisión Nacional de los Derechos Humanos, en su comunicado 
del 21 de enero pasado [2013], donde anuncia el inicio de una investi-
gación “por el caso relacionado con el denominado movimiento de 
autodefensa”, señala que: “es urgente que las autoridades federa les y 
estatales impulsen mecanismos que permitan la atención y pro tec ción 
de la población y garanticen su seguridad a plenitud”; ya que “la se gu-
ridad pública es un derecho humano y está relacionado direc  ta mente 
con el concepto de estado de derecho y de paz pública”. 

El gobernador Aguirre Rivero debiera ensayar rutas más conve-
nientes para no pisotear los derechos y cultura de los pueblos ori-
ginarios de Guerrero. Habría que pensar más en cómo consolidar 
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la participación de las comunidades en la seguridad pública y en có - 
mo afianzar la correcta impartición de justicia y el control judicial 
del ministerio público, mediante la pronta implementación del sis-
tema de justicia oral y controversial y de una Ley de Justicia In dígena 
y Comunitaria o de Sistemas Alternativos de Justicia; así como en 
abrir una Sala de Justicia Indígena en el Poder Judicial del Estado, 
para que los actos de las autoridades indígenas y comunita rias puedan 
ser, en su caso, recusados ante una instancia especializada que conoz-
ca bien de sus costumbres, derechos y cultura y les garantice protec-
ción y justicia. 

(Ya en otros estados de la República existen leyes e instancias 
le gales similares a las que aquí se proponen y que operan con muy 
bue nos resultados.)

Al gobierno le conviene más entrar en una nueva y edificante re-
la ción con los pueblos y comunidades indígenas de Guerrero. Para 
ello se puede partir de la iniciativa sobre derechos indígenas que el 
gobernador Aguirre Rivero propuso al Congreso del Estado el 9 de 
marzo de 1999, así como de los tratados internacionales de los que 
México es parte; también sería conveniente reconocer, legalizar y for-
talecer las comisarías municipales como cuarto nivel de gobierno.

* Textos redactados y difundidos por internet en marzo de 2013.





[135]

Los espíritus de La Pintada

Arturo García Jiménez*

Sentí mucho la catástrofe de La Pintada, pueblito que conocí hace 
poco más de 30 años en el corazón de la sierra cafetalera de Ato-

yac. Aún recuerdo a don Fidel Núñez, quien a pesar de que no te-  
nían esos usos y costumbres, jugaba el rol del anciano consejero y 
organizador. Me enteré de todo lo acontecido esa noche del 15 de 
septiembre y día a día estaba al tanto de todo; no quise ir porque 
además de no querer ver el panorama desolador, muchos de mis co-
nocidos ya no estaban, o más bien permanecían sepultados en sus 
propias casas. Pero además no quise ir porque, según los diarios, todo 
el gobierno en pleno estaba ocupado de La Pintada y el presidente 
de la República había dejado sobre el asunto instrucciones precisas.

Supe entonces que El Chino, jefe Topo y amigo de amigos (Julio 
Moguel, Carlos Rojas, Armando Bartra, entre otros), conversaba 
por las noches con los espíritus, contando que algunos niños le pe-
dían auxilio y otros hasta jugueteaban con él. Pensé entonces que 
había que cubrir ese flanco y consulté a los expertos en el tema, mis-
mos que de inmediato se organizaron y planearon la ida a La Pinta-
da con un doble objetivo: ayudar a que los espíritus descansaran y 
convivir con los Topos para darles más ánimo.

Fue así como iniciamos la caravana espiritista. Era una treintena 
de ancianas, señoras, jóvenes y niños de Atoyac, San Andrés de la 
Cruz y Santiago de la Unión, todos empeñados en apoyar con to-
do su corazón. El trayecto fue largo y un poco complicado. Los 
amigos de El Paraíso facilitaron el transporte y el almuerzo; los es-
piri tuales aportaron la comida para los Topos. Llegamos tarde a La 
Pintada porque un tráiler que transportaba una maquinaria se que-

* Artículo publicado en El Sur, el 4 de noviembre de 2013.
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dó casi volcado en medio de la carretera que hoy es peor que una 
brecha.

En La Pintada había poca gente; la población ahora eran soldados, 
funcionarios de gobierno, operadores de máquinas y los Topos, 
quienes en forma voluntaria y sin apoyo han hecho posible que 
hasta hoy vayan 31 víctimas (así les dicen ellos) rescatadas. 

La ceremonia espiritual fue a pleno sol junto al kiosco y duró 
tres horas con la presencia de los Topos, en medio del ruido de las 
máquinas retroexcavadoras y el helicóptero de los altos funciona-
rios de la Sedatu, quienes llegaron a “supervisar” y tomar fotos (en 
medio del sol que salía y se metía y la llovizna que llegaba y se iba). 
Mientras los videntes describían el antes y después de La Pintada y 
el espíritu de luz se personificaba y alababa a los Topos y pedía el 
descanso para los espíritus que no sabían que su cuerpo estaba muer-
to, ocurrió algo insólito que no había pasado en varios días según 
los propios Topos. Alguien gritó “¡Topos, Topos!”, y de inmediato 
procedieron a correr: había aparecido otra “víctima”… Con mucha 
paciencia procedieron al rescate: era una niña y El Chino al final 
encontró los cabellos, mismos que depositaron en la bolsa de plás-
tico. Coincidencia o quizá milagro, pero fue una realidad: al poco 
rato apareció otra “víctima” y luego otras más hasta sumar cinco en 
la jornada.

La Pintada es un montón de tierra; tierra que ha tenido que remo-
verse palada por palada para ir encontrando cadáveres. Los días 
transcurren en ese triste trasiego. Tienen ya los ataúdes para al mo-
mento depositar los cuerpos y darles sepultura. Y el papel de los 
Topos ha sido fundamental, por eso los espiritistas tenían como par-
te de su misión hacer un servicio espiritual para ellos. Para darles más 
fuerzas, al final les sirvieron la comida en su campamento y convi-
vieron con ellos.

Aproveché entonces para recorrer el área y me convencí que los 
medios no han dicho la realidad y ni tampoco el gobierno les está 
cumpliendo. El panorama es desolador y una simple foto o video 
no puede describir la sensación. Reencontré a viejos conocidos: a 
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Antonio Gómez Reyna, viejo cooperativista; también a Vicente Ro-
mero. Ellos nos dieron su visión de cómo están las cosas. Pasamos 
revista de las familias, en algunos casos completas, con un total de 
85 personas, aunque no hay exactitud porque hubo algunos que no 
eran de la comunidad. 

Toño Gómez trae la lista de nombres en su bolsa, como para de-
cirle a todos los visitantes quiénes yacen sepultados en sus propias 
casas. Al final, hicimos el compromiso de seguir con la tradición de 
lucha y organización que ha tenido La Pintada a lo largo de su his to-
ria. Reencontré también a Sergio Maldonado, un viejo amigo que 
tenía al menos veinte años de no verlo. Él coordina de manera per-
manente los trabajos de reconstrucción por parte de Sedatu.

Ya por la noche, cuando terminaron su labor, nos reunimos con 
los Topos en su kínder habilitado como campamento, donde nos pre-
sentaron su balance y su visión de las cosas. Aunque ellos están muy 
animados y se alimentan de las ganas de encontrar más víctimas, sus 
condiciones son desoladoras. La cocinera que el municipio les puso 
ya no está, como tampoco están los trastes y lo indispensable para 
comer; su estufa la forman tres piedras con dos recipientes pa ra ha-
cer frijoles y café. 

Si no fuera por Berenice, una joven voluntaria de El Paraíso, ellos 
no contarían con algo caliente para llevar al estómago, aunque hay 
que reconocer que como genuinos voluntarios tampoco se quejan 
y no esperan que el gobierno les lleve apoyo porque no dependen 
de eso. La trayectoria histórica de El Chino inyecta al colectivo de 
Topos una mística de lucha y heroicidad que nos mueve a rescatar 
lo humano material que hemos perdido, y se complementa con la 
visión de los amigos espiritistas, quienes nos mueven a reencauzar 
los espíritus.

Por ello, como lo dijeron Margarita Romero, Toño Gómez y Vi-
cente Romero, será necesario rescatar ese gran espíritu de lucha y 
organización que a lo largo de su historia ha caracterizado a La 
Pintada.





[139]

Manuel e ingrid: ¿males naturales? 
Por una cultura de la prevención

 Rafael Aréstegui

A raíz de la presencia de Manuel e Ingrid en varios estados de la 
república, pero principalmente de los daños ocasionados en el 

estado de Guerrero, se hace necesario detenerse a hacer un recuento 
de los daños y desarrollar una reflexión sobre cómo es posible esta-
blecer una estrategia de prevención frente a tal tipo de desastres. Ello 
se enmarca dentro de la discusión y análisis que realizan distintos es-
pecialistas sobre lo que ha sido entendido como desastre natural, 
concepto que, a diferencia de lo que comúnmente se supo ne, con-
templa múltiples variables. 

Queda claro que no hay debate alguno cuando de lo que se trata 
es de señalar y valorar los daños que meteoros como los mencio-
nados causan en la salud, la economía, la ruptura de la cotidianidad, 
etc. El debate empieza cuando se llega al punto de tratar de determi-
nar si el referido desastre ha sido originado realmente por la natura-
leza, o no.

No hace mucho tiempo que aún era posible oír que ese tipo de 
desastres eran causa de un castigo divino. Todavía hoy hay núcleos 
poblacionales que lo piensan. El embate natural iba dirigido, según 
esta forma de enfocar el asunto, a castigar los excesos o pecados de 
la población afectada. Pero hoy ya existen suficientes evidencias en 
el sentido de que el desastre se construye en el terreno social, pues 
no habría el daño o los daños conocidos si fuéramos capaces “de 
entender có mo funciona la naturaleza y de crear nuestro propio 
hábitat acorde con este acontecimiento”.1

1 Romero y Maskrey, 1993:5. Citado en “De la construcción social del riesgo a la 
manifestación del desastre. Reflexiones en torno al imperio de la vulnerabilidad”. Red 
de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal, núm. 19, sep-
tiembre-diciembre, 2005, pp. 99-110. <www.redalyc.org>.
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Como es bien sabido, los fenómenos naturales se presentan a lo 
largo del año y, de manera cada vez más frecuente a raíz del calen-
tamiento global producido en parte por el cambio climático, los ni ve-
les de impacto o grados de afectación se acentúan y se imponen con 
mucha mayor fuerza y daños en los sectores de la población que se 
encuentran en condiciones de pobreza o de pobreza extrema. 

Entre los factores que condicionan y definen la fragilidad de este 
sector de la población se encuentra el alto índice de rezago en mate-
ria de vivienda, lo que implica o conlleva a la insatisfacción en ser-
vicios (agua, material de piso, electricidad y drenaje). Dentro del 
déficit referido de vivienda se implica, por supuesto, el hecho de su 
ubicación, pues una buena parte de ella suele estar en zonas consi-
deradas de alto riesgo.

Los desastres se clasifican según el agente perturbador:

	 • Fenómenos geológicos: sismos, volcanes, movimientos de 
laderas y suelos.

	 • Hidrometeorológicos: ciclones, inundaciones, granizadas, 
lluvias, nevadas y sequías.

	 • Químicos: explosiones, intoxicaciones masivas.
	 • Sanitarios: epidemias, endemias y pandemias.
	 • Socioorganizativos: grandes concentraciones de personas.

Política pública en materia de desastres.
Consideraciones en caso de fenómenos

geológicos e hidrometeorológicos

Las respuestas de parte del Estado frente a situaciones problemáticas 
como las antes mencionadas no tienen una larga data, al menos no 
en lo que se refiere a sus determinantes preventivas. Encontramos, 
como contraparte, que las comunidades sí tienen una perspectiva 
preventiva, pues están ligadas íntimamente a su entorno natural y 
saben desde allí que la afectación del medio físico atenta directamen-
te contra sus propias condiciones de vida.
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El territorio es una construcción social, rebasando el concepto 
de espacio porque incluye la manera en que los actores sociales se 
apropian de ese espacio. Apropiación que presupone una forma 
d eterminada de relacionarse con el medio ambiente. 

Una política pública eficaz tiene que partir de estos dos paráme-
tros decisivos: en primer lugar, considerar el territorio como un bien 
o espacio patrimonial; en segundo lugar, entender que sus po líticas 
tienen que ir de la mano con las comunidades, pues son éstas las que 
mejor conocen su entorno y reconocen sus necesidades.

Al respecto, hacia finales de marzo de 2013 la Secretaría de Go-
bernación, en el marco de la realización del Taller de Transversaliza-
ción de la Política Pública de Prevención de Desastres y Reducción 
de Riesgos,2 anunciaba que el Plan Nacional de Desarrollo tendría 
políticas públicas eficaces para evitar que se extendieran los asenta-
mientos humanos en zonas de riesgo. En ese entonces el coordinador 
de Protección Civil, Luis Felipe Puente, señalaba que “no [podía-
mos] darnos el lujo de seguir dando pasos atrás en los desastres, [y 
que teníamos] que esforzarnos por dejar de seguir gastando sólo en 
responder ante los desastres y ocuparnos de invertir de manera efi-
caz en la prevención de los mismos”.

Ante un desastre, el principal problema es no estar preparados para 
enfrentarlo en su “antes, durante y después”. 

En la historia de nuestro país, el sismo de 1985 es una referencia 
obligada para avanzar en esta consideración. En la presentación de 
las “Bases para el Establecimiento del Sistema Nacional de Pro-
tección Civil” de 1986 se indica “[…] la impostergable necesidad 
de perfeccionar los dispositivos de protección civil tanto por parte de 
las autoridades como de la sociedad, a fin de reaccionar rápida y 
eficien temente ante siniestros de tales proporciones”.3

2 El Universal, 25 de marzo de 2013.
3 Rafael López, investigador del Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública 

(cesop), “Sistema Nacional de Protección Civil”.
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En ese mismo año, por acuerdo presidencial, uno de los comités 
(eran seis en total) de la Comisión Nacional de Reconstrucción, de-
nominado “Previsión de la Seguridad Civil”, tuvo desde entonces 
las siguientes atribuciones:

 * Diagnosticar los riesgos previsible;
 * Diseñar planes y programas específicos de seguridad civil;
 * Recomendar los instrumentos de coordinación y concertación;
 * Coordinarse con las acciones de estados y municipios;
 * Organizar y establecer un sistema nacional de protección ci-

vil que garantice la mejor planeación, seguridad, auxilio y 
rehabilitación de la población en su entorno ante situaciones 
de desastre, incorporando la participación de la sociedad en 
su conjunto.

Para llevar a cabo tareas específicas se propuso la formación de 
diversos subcomités, entre ellos el de Detección y Prevención de Ca-
tástrofes. 

Podríamos decir, desde esta perspectiva, que el Estado cuenta con 
un desarrollo institucional acumulado desde hace un cuarto de siglo 
para prevenir catástrofes como la de 1985.

Por su parte, la Ley General de Protección Civil plantea que un 
“Atlas Nacional de Riesgos” es un “Sistema integral de información 
sobre los agentes perturbadores y daños esperados, resultado de  
un análisis espacial y temporal sobre la interacción entre los peligros, 
la vulnerabilidad y el grado de exposición de los agentes afectables”. 

En la misma Ley queda establecido, en su capítulo XV (De las 
Medidas de Seguridad), lo siguiente (Artículo 73):

En caso de riesgo inminente, sin perjuicio de la emisión de una declara-
toria de emergencia o desastre natural y de lo que establezcan otras 
disposiciones legales, las dependencias y entidades de la administración 
pública federal, de las entidades federativas, de los municipios y de las 
dele gaciones, ejecutarán las medidas de seguridad que les competan, 
a fin de proteger la vida de la población y sus bienes, la planta produc-
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tiva y su entorno, para garantizar el funcionamiento de los servicios 
esenciales de la comunidad, informando en forma inmediata a las au to-
ridades de protección civil correspondientes sobre las accio nes em-
prendidas, quienes instalarán en los casos que se considere necesario 
y conforme a la normatividad aplicable, el centro de ope ra ciones, como 
centro de comando y de coordinación de las acciones en el sitio.

En el Capítulo XVII (De la Detección de Zonas de Riesgo) se es ta-
 blece, en su artículo 86:

En el Atlas Nacional de Riesgos y en los respectivos Atlas Estatales y 
Municipales de Riesgos, deberán esta blecerse los diferentes niveles de 
peligro y riesgo, para todos los fe nómenos que influyan en las distin-
tas zonas. Dichos instrumentos deberán ser tomados en consideración 
por las autoridades competentes, para la autorización o no de cualquier 
tipo de construc ciones, obras de infraestructura o asentamientos hu-
manos.

Y en su artícu lo 87:

En el caso de asentamientos humanos ya estableci dos en Zo nas de Alto 
Riesgo, las autoridades competentes con base en estudios de riesgos 
específicos, determinarán la realización de las obras de infra estructura 
que sean necesarias para mitigar el riesgo a que están ex puestas o, de ser 
el caso, deberán formular un plan a fin de determinar cuáles de ellos 
deben ser reubicados, proponiendo mecanismos financieros que per-
mitan esta acción.

El Manual de Organización y Operación del Sistema Nacional 
de Protección Civil, en lo referente al Subprograma de prevención, 
indica en el caso de Fenómenos hidrometeorológicos que la coor-
dinación ejecutiva recae sobre la Secretaría de Gobernación, el 
apo yo técnico sobre el Centro Nacional de Prevención de Desastres 
y la coordinación técnica en la Secretaría de Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales. Las atribuciones en cada caso que pueden desta-
carse son, respectivamente: 
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	 • El desarrollo y actualización del Atlas Nacional de Riesgos; la 
promoción en el ámbito de sus funciones y atribuciones, de 
la cultura de protección civil entre la población.

	 • La instrumentación y, en su caso, la operación de redes de 
detección, monitoreo, pronóstico y medición de riesgos, en 
cooperación con las dependencias y entidades responsables.

	 • El impulso a los programas de protección civil para la preven-
ción, auxilio, recuperación y apoyo a la población en ge neral 
en situaciones de desastre.

En el caso de los gobiernos estatales municipales, se indica en el 
Manual: “Identifican las zonas y tipos de riesgos a los que esté ex-
puesta la población”. 

De hecho, el subprograma de auxilio establece el serial no “nece-
sariamente secuencial” de acciones precisas a emprender “ante la 
presencia de un agente destructivo”:

	 • Alertamiento; 
	 • Planes de emergencia; 
	 • Coordinación de la emergencia; 
	 • Evaluación de daños;
	 • Seguridad;
	 • Búsqueda, salvamento y asistencia; 
	 • Servicios estratégicos;
	 • Equipamiento y bienes; salud; 
	 • Aprovisionamiento y comunicación social de emergencia.

Recuento de los daños4

Es importante hacer notar que a pesar de tener identificada la mag-
nitud de los daños que se han venido presentando a lo largo del 
tiempo, ello no ha propiciado una cultura de prevención, aunque se 

4 Rafael López, Investigación del cesop “Información relativa a los estados y mu-
nicipios afectados por Ingrid y Manuel, septiembre de 2013”.



GUERRERO EN VILO: DE VITALISMOS Y TRAGEDIAS 145

Entidades federativas y sus municipios afectados
por ingrid y Manuel, 2013

Estado Municipios
Población a mitad del año

Entidad Municipio Porcentaje

Total de municipios censales 2456 118 395 054

Total de municipios afectados 272 64 909 887 16 088 402 24.8

Chiapas 1 5 119 186 596 115 11.6

Chihuahua 2 3 635 966 2 288 518 62.9

Colima 7 698 295 627 832 89.9

Guerrero 25 3 523 858 615 866 17.5

Hidalgo 31 2 806 334 637 638 22.7

Jalisco 21 7 742 303 1 082 671 14.0

Michoacán de Ocampo 9 4 529 914 427 810 9.4

Morelos 4 1 874 188 172 750 9.2

Nuevo León 22 4 941 059 3 585 625 72.6

Oaxaca 42 3 959 042 465 434 11.8

Puebla 31 6 067 607 739 619 12.2

Quintana Roo 2 1 484 960 110 523 7.4

San Luis Potosí 21 2 702 145 852 305 31.5

Sinaloa 5 2 932 313 1 187 797 40.5

Tamaulipas 33 3 419 338 1 623 731 47.5

Veracruz 8 7 923 198 561 850 7.1

Zacatecas 8 1 550 179 512 318 33.0

Fuente: elaboración propia con base en Segob, Boletines de prensa del Sistema Nacional de 
Protección Civil; y Conapo, Proyecciones de Población 2010-2050.

debe reconocer que sí se ha ido construyendo una normatividad al 
respecto (aunque como sucede en muchos temas, el cumplimiento 
de la norma se encuentra por debajo de su formulación).

La tabla siguiente informa, por entidad federativa, del número de 
municipios afectados por Manuel e Ingrid. Con base en las proyec-
ciones de población publicadas por el Consejo Nacional de Población 
se presenta la población que habita en esos municipios. 
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La información sobre viviendas, escuelas y red carretera afectada 
que a continuación se transcribe proviene de los informes presen-
tados durante la reunión de evaluación preliminar y de acciones de 
trabajo inmediatas, sobre las zonas de desastre, así como de la infor-
mación disponible en los sitios web de la Sedatu, sct y sep.

Viviendas afectadas
26 mil nueve viviendas

Acapulco: 4 541 viviendas

Escuelas afectadas 
Total de escuelas ciclo 2011-2012: 253 531
43 mil afectados en su operación regular

Con daño: 2 150 (10 con daños leves; 2 124,
con un daño medio y 16 altamente afectadas)

Entidades afectadas: 17

Infraestructura carretera
Entidades afectadas: 20
De un total de 81 autopistas de cuota, en el nivel nacional se tiene registro  

de afectaciones en 18 de ellas
De un total de 141 carreteras federales libres de peaje, se tiene registro de 

afectaciones en 57 
12 puentes colapsados
18 puentes dañados
30 desplomes de tramos carreteros
Daños en 980 caminos rurales, con una longitud superior a los cinco mil 

kilómetros 
Daños en 102 carreteras alimentadoras de jurisdicción estatal, con una 

longitud superior a los 1 800 kilómetros
En infraestructura ferroviaria en los estados de Colima, Chiapas, Jalisco, 

Michoacán, Oaxaca, San Luis Potosí, Sinaloa, Tamaulipas y Veracruz 
se registraron severos derrumbes y deslaves a lo largo de las vías férreas 
que impidieron temporalmente el tránsito del ferrocarril
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En los medios informativos se ha manejado una evaluación de 
daños ocasionados por los fenómenos meteorológicos Ingrid y Ma
nuel. Según la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Ur-
bano (Sedatu), en lo que respecta al estado de Guerrero quedaron 
13 701 viviendas afectadas, y de ellas serán construidas en su totali-
dad 9 046, debido a que 3 973 se destruyeron, 2 157 serán reubica das, 
1  822 no cuentan con título de propiedad y otras 1  094 se ubican en 
zona federal.

Según un artículo de Radio Fórmula, en un documento presenta-
do por la misma Sedatu:

 
Destaca que se trabaja en la revisión documental para la zona afecta-
da en el municipio de Acapulco, en la que se integra información 
so bre el tipo y las características de la propiedad social en la zona; los 
pre dios expropiados para regularizar asentamientos humanos; los con-
 jun tos habitacionales; las zonas de riesgo y los tipos de uso de suelo. 
En to tal, se requerirán más de mil 200 millones de pesos para las ta -
reas de reconstrucción, de los cuales el Fondo de Desastres Naturales 
(Fonden) aportará aproximadamente 500 millones y el resto de los re -
cursos saldrán del presupuesto del Fideicomiso Fondo Nacional de 
Habitaciones Populares (Fonhapo).

La Comisión Nacional del Agua realizó un estudio de ingeniería 
forense y determinó que la precipitación pluvial del ciclón tropical 
Manuel sobre las cuencas de los ríos Papagayo y La Sabana en el es-
ta do de Guerrero fue 2.2 veces mayor a la del huracán Paulina en 1997 
y trabajó en la investigación de los efectos en la zona conocida como 
Llano Largo, originalmente determinada como inundable.

La Conagua revisa las necesidades de rediseño de esa zona para 
el retorno a sus condiciones originales a fin de mitigar los riesgos en el 
marco de la seguridad hídrica.

Además, la Sedatu trabaja en la revisión de 17 ejidos de Acapulco 
que de acuerdo al Registro Agrario Nacional (ran) se convirtieron en 
polígonos y lotes expropiados por la Comisión para la Regularización 
de la Tenen cia de la Tierra (Corett), y en 29 conjuntos habitacionales de-
sarrollados con financiamiento federal (Infonavit y Fovissste).
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De igual manera, se revisa la coincidencia con el Atlas de Peligros 
Naturales de Acapulco en relación con la zona de estudio, que abarca: 
—Más de 36 mil viviendas construidas de 1986 a 2010.
—Más de 100 manifestaciones de impacto ambiental.5

Uno de los acontecimientos con mayor impacto fue el anuncia-
do el pasado 19 de septiembre por el presidente Enrique Peña, quien 
informaba de 58 personas reportadas como desaparecidas por un 
alud en el poblado La Pintada, en el municipio de Atoyac de Álva-
rez en Guerrero. También daba a conocer que se habían rescatado 
288 personas, mientras 91 esperaban ser llevadas a albergues.6

La ausencia de políticas públicas
en materia de prevención

El Banco Mundial utiliza un sistema de medición llamado Índice de 
Preparación de Riesgos (ipr), con el que evalúa la eficiencia de una 
administración para enfrentar desastres naturales. El índice va del 0 
(preparación nula) al 100 (óptima cobertura). México obtuvo el lu-
gar 56, lo que lo ubica en el sitio 61.

Por su lado, China, el país más azotado por desastres, con 234, 
obtuvo un ipr de 69. Entre 133 naciones, México ocupa el lugar 9 
en frecuencia de catástrofes naturales (inundaciones, terremotos, 
tormentas, huracanes, sequías, etc.). Entre 2003 y 2012, en el país 
se registraron 55 eventos de esta clase. Sin embargo, pese a esta vul-
nerabilidad más que comprobada, el gobierno sigue siendo ineficaz 
al implementar políticas de prevención que contemplen al menos la 
regulación sobre construcciones en zonas de riesgo.

5 <http://www.radioformula.com.mx/notas.asp?Idn=363923>.
6 <http://www.milenio.com/cdb/doc/noticias2011/a0836bb9a53e02eb7763fd2316 

02d72>.
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Esta lamentable evaluación se suma a las observaciones recientes 
hechas por expertos, como Iván Restrepo, en torno a la ineptitud de 
las autoridades federales y locales para hacer frente a fenómenos 
tales como Manuel e Ingrid. Según Restrepo, en México se destinan 
30 veces más recursos para enfrentar las consecuencias de los de-
sastres que para prevenirlos.

El problema principal que persiste, a pesar de los avances, puede 
ser expresado de la siguiente manera: en años recientes, por ejemplo 
en 2005, 2007 y sobre todo en 2010, el costo en México de fondos pú-
blicos para recuperación de los desastres ha llegado casi a los dos mil 
millones de dólares anuales. Esto equivale prácticamente al presu-
puesto de la estrategia de combate a la pobreza (Programa Opor-
tunidades), o de combate a la delincuencia organizada (programas 
del Secretariado del Sistema Nacional de Seguridad Pública), de esos 
mismos años.

Desde 2004, los recursos del Fopreden han aumentado 30 por 
ciento, pasaron de 100 millones de pesos en ese año, a 322 en 2013, 
mientras que el Fonden ha crecido 95 por ciento en el mismo periodo.

Según el Informe sobre las Políticas de Gestión de Riesgos: Mé xi co 
2013, publicado por la ocde, “México debe hacer más para re ducir 
desastres futuros así como para colocar a la prevención al mismo 
nivel que la respuesta ante emergencias [...] reduciendo las pérdidas 
por desastre en un futuro”.

En conjunto, los costos de reconstrucción tras desastres natura-
les ocurridos de 1999 a 2011 totalizaron 1  460 millones de dólares 
por año (unos 18 980 millones de pesos), según un informe sobre la 
gestión del Fonden realizado por la Secretaría de Gobernación. 

La Zona Diamante, una de las más exclusivas de Acapulco y afec-
ta das por el paso de Manuel, se encuentra en un humedal, por lo 
que ahora las autoridades mexicanas revisan unas siete mil casas de 
esta zona para determinar si es seguro que sus habitantes regresen 
a vivir en ellas. 

Según la Comisión Nacional de Áreas Protegidas, un humedal es 
una zona en donde el agua es el principal factor que controla el am-
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biente, así como la vegetación y fauna asociada. Existen donde la 
capa freática se encuentra en o cerca de la superficie del terreno o 
donde el terreno está cubierto por agua.7

Para ayudar a la recuperación de la infraestructura dañada por 
las lluvias e inundaciones en el país provocadas por los huracanes 
Ingrid y Manuel, el gobierno federal destinará al menos 39 000 mi-
llones de pesos, cifra que en los últimos días se ha elevado a 60 mil 
millones de pesos.

Una pregunta que salta a la vista es: un país como el nuestro, lle no 
de inequidades y carencias como México, ¿puede darse el lujo de 
gastar este monto en reparar daños? ¿No sería mejor si en tres años 
el gobierno le dice a la población: gracias a la prevención, este año 
tendremos el doble de dinero para programas sociales? Por tan to, 
estamos hablando aquí de que en realidad la prevención debe de ser 
ubicada entre las prioridades más altas del gobierno federal, dando 
así el ejemplo a los gobiernos estatales y municipales, al sector pri-
vado y a la sociedad en general.

El marco legal internacional en este tema fue establecido en los 
acuerdos de Hyogo, Japón, en enero de 2005. En aquella ocasión, 
sólo unos días después de la tragedia de casi un cuarto de millón de 
muertes provocadas por el tsunami del Océano Índico, la gran ma-
yoría de los gobiernos del planeta, incluyendo el de México, fi jaron 
cinco grandes prioridades para prevenir los desastres futuros.

En 2013, a más de ocho años de su firma, hay importantes avan-
ces en la prioridad 2ª (identificación y análisis de riesgos), la prio-
ridad 3ª (cultura de resiliencia), y la prioridad 5ª (sistemas de alerta 
y preparación). México ha tenido sin duda un excelente desempeño 
en estas áreas, como se ha hecho patente en sus comunicaciones bi-
anuales de avances. Sin embargo, el gran reto global es “Elevar la 
Reducción de Riesgos de Desastre a Prioridad Nacional, contando 
con una sólida base institucional para su gestión integral”. 

7 “Vamos a hacer un análisis de la zona, porque es un humedal que está perfecta-
mente identificado y debemos ver qué riesgo pueden correr hacia el futuro y si se 
garantiza su regreso al área”, dijo a cnn México el titular de Protección Civil, Luis Fe-
lipe Puente.
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La Plataforma Mundial de seguimiento a estos acuerdos, reunida 
en Ginebra en mayo de 2011, reconoció que no existen todavía ex-
periencias concretas de algún país que hayan logrado generalizar esta 
base institucional fuerte. Ello obedece a que la política pública en ma-
teria de prevención de desastres debe incluir de manera fun damental 
la participación ciudadana. Pero se debe precisar que la participación 
ciudadana supone la existencia de actores sociales cons cientes de su 
identidad, de su relación con el medio ambiente; por lo que se requie-
re de una participación ciudadana mediada por el proceso educativo.

Se ha establecido, desde la época de Torres Bodet, que el fin de la 
educación es dotar de habilidades lectoras y de dominio de cono-
cimientos matemáticos a la población. Pero hay que señalar que 
también, y esto es fundamental, debe estar dirigida a formar ciuda-
danos, con la preparación de personas capaces de utilizar y maxi-
mi zar los beneficios de las instituciones democráticas. Es decir, no la 
educación entendida simplemente como instrucción, como forma-
ción profesional, como preparación para el mundo del trabajo, sino 
la educación entendida, sobre todo, como preparación de ciuda-
danos: de personas capaces de utilizar la democracia de tal modo 
que no se pervierta. Pero hay que añadir que se requiere que la edu-
cación, fundamentalmene a través de la escuela —como institución 
social y como ámbito de socialización de los alumnos— no puede 
permanecer ajena al tema de la relación con el medio ambiente. Y 
debería ofrecer entonces alternativas adecuadas al tema de la pre-
vención de desastres, en una perspectiva que ponga los acentos en 
la relación que los actores sociales deben tener con la naturaleza. 

En suma, la educación escolar tendría que abordar hoy, de forma 
explícita, el análisis de estas realidades, con una herramienta concep-
tual apropiada que apunte a la formación de ciudadanía. 

Hay que poner en definitiva todos los acentos en la prevención. 
Dejando con ello de construir nuevos e incalculables riesgos para 
el país.

* Texto distribuido en las redes sociales en octubre de 2013.
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La Universidad Autónoma de Guerrero 
frente al desastre y la emergencia guerrerenses

 Javier Saldaña Almazán*

El desastre guerrerense y la apuesta
por la reconstrucción

El estado de Guerrero ha sufrido uno de los más terribles desas-
tres de su historia; más sin duda que cuando ha sido afectado 

por fuertes terremotos; más también que cuando en 1997 sufrimos el 
hu racán Paulina. El problema, grave, es que estos terribles aconte-
cimientos provocados por fenómenos naturales han ido de la mano, 
en sus capacidades destructivas, con los problemas derivados de 
vivir den tro de un modelo económico que genera las más profundas y 
desga rradoras desigualdades sociales, dando resultados como los que 
el pasado 29 de julio [de 2013] presentara públicamente el Coneval, 
a sa ber: que nuestra entidad federativa se había convertido en la se-
gunda más pobre del país (con 69.7 por ciento de pobres), sólo 
después de Chiapas (con 74.7 por ciento de pobres) y ya por enci-
ma de Pue bla (64.5 por ciento), Oaxaca (61.9 por ciento), Tlaxcala 
(57.9 por ciento) y Veracruz (52.6 por ciento).

Hoy por hoy podemos decir, sin temor a equivocarnos y sin que 
para ello se requiera tener nuevos datos estadísticos, que después del 
gran desastre sufrido a partir de los pasados 14 y 15 de septiembre por 
los drásticos fenómenos meteorológicos, Guerrero ya ocupa el pri-
mer lugar nacional en la escala de pobreza, hambre y marginación.

Nada entonces podrá ser igual para nosotros, quedando marcado 
para siempre un “antes” y un “después” en nuestra historia. Tenemos 

* Rector de la Universidad Autónoma de Guerrero (uagro). Artículo publicado en 
Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la uagro, 27 de septiembre de 2013.
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enfrente ahora, sin dudarlo, tareas que ya no pueden englobar se 
dentro del eufemismo simple del “desarrollo”, sino alineadas den-
tro de lo que tiene que ser literalmente ubicado como un profundo 
proceso de reconstrucción.

La Universidad Autónoma de Guerrero
frente a la emergencia: el Plan de Desarrollo 
Institucional 2013-2017 en la nueva perspectiva

La Universidad Autónoma de Guerrero (uagro) se ha visto ella 
misma afectada sensiblemente por la tragedia. Algunos de los nues-
tros perdieron la vida, y otros —muchos— han perdido parte im-
portante de su patrimonio. Con lo que queda evidenciada una de 
las características más notables de nuestra institución educativa, a 
saber: su inscripción en los espacios y tejidos más íntimos de nuestro 
pueblo, dada su presencia activa en las más variadas regiones de la 
entidad. 

Se confirma entonces sobre estos hechos crudos de la tragedia que 
la uagro no es ni pretende ser una universidad elitista, y que con 
mayores razones que en el pasado, por las responsabilidades que la 
nueva circunstancia impone, llevará hasta sus últimas consecuen-
cias dos líneas marcada ya por su Plan de Desarrollo Institucional 
2013-2017 (pdi-2013-2017): a) la que corresponde al esquema de 
vinculación, y b) la que la compromete con un fuerte y estratégico 
proceso de descentralización. 

En los próximos días discutiremos los lineamientos ya formula-
dos y aprobados en torno a estos dos planos de intervención, para 
presentar ante la sociedad guerrerense en su conjunto —dentro  
del propio pdi 2013-2017—, una línea de transformación universi-
taria que sea consecuente con esta nueva formulación.

Otros elementos del pdi 2013-2017 serán revisados para que la 
uagro pueda inscribirse plenamente en las tareas planteadas de re-
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construcción, pero quepa en estas líneas adelantar cuatro puntos que 
resultan ser decisivos para el curso que deberá seguir nuestra insti-
tución educativa.

Cuatro medidas de cambio institucional
dentro de la estrategia de reconstrucción

 a) En breve propondremos al Honorable Consejo Universitario 
la aprobación de una nueva carrera universitaria, que pudiera 
cubrir los requerimientos formativos propios a la intervención 
en procesos de desastre o de contingencias ambientales o de otro 
tipo en áreas de temas de protección civil, prevención social de 
desastres, servicios de atención en situaciones extremas o en pla-
 nos de emergencia, etc., bajo lineamientos que pongan el acen-
to en los temas de reconstrucción económica, física y so cial de 
los entornos y no sólo en los de atención inmediata o me diata 
a damnificados. Propondremos que dicha licenciatura se llame 
de Prevención de Desastres y de Reconstrucción.

 b) Constituiremos una “Sala de situación” en materia de desas-
tres, con una modalidad que, bajo la lógica funcional ya pro-
bada de los conocidos “cuartos de guerra”, permita monitorear, 
eva luar y analizar las situaciones de emergencia que se deriven 
de alguna desgracia como la reciente. Caminaremos a partir de 
la formación de dicha “Sala de situación” hacia una reforma ins-
 titucional que permita crear, como parte orgánica de la uagro, 
la Dirección General relativa a Desastres y a Procesos de Re-
construcción.

 c) Formaremos, por cada una de nuestras unidades académicas de 
nivel medio y superior, instancias mixtas —autoridades, maes-
tros, alumnos— de acción y de movilización que puedan actuar 
sin dilación a la hora de una contingencia o de un desas tre, ge-
nerando los procesos de capacitación práctica y teórica que sean 



JULIO MOGUEL156

necesarios para el buen funcionamiento de las mismas. Esta-
bleceremos, en consecuencia, un plan de corto y de media no 
plazos para generar las condiciones físicas y económicas que 
correspondan. 

 d) Revisaremos los planes y programas de estudio de todas las 
escuelas, sean de nivel medio o superior, para que en cada cu-
rrícula temática incluya elementos sustantivos, sociológicos, 
económicos, ambientales o de otro tipo, relacionados con la pre-
vención de desastres y la mejor manera de enfrentarlos de cara 
a nuestra responsabilidad con la sociedad.

Mantendremos nuestra actual línea
de intervención

Ya hemos publicitado por muy diversos medios las medidas que he-
mos decidido tomar para que la uagro se inscriba con fuerza y per-
ti nencia en la coyuntura y cumpla de la mejor manera su misión 
frente al desastre. No las repetiremos aquí entonces de manera ex-
haustiva, pero sí subrayaremos algunas que nos parecen decisivas:

 a) Hemos formado brigadas médicas de estudiantes y maestros que 
se han lanzado a algunas áreas sociales afectadas para poner su 
granito de arena en el enfrentamiento de los males del colapso 
y en la reconstrucción;

 b) Los laboratorios de la uagro se han puesto al servicio de la so-
ciedad guerrerense en desgracia de manera totalmente gratuita:

 c) Más de 500 brigadistas de la uagro ya participan en el acopio 
de datos —requeridos por distintas instancias para la respues-
ta inmediata—, el reparto de víveres y otros niveles de auxilio 
a la población;

 d) Los comedores universitarios, dos ya existentes y otros expre-
samente establecidos por la situación (Acapulco, Chilpancin-



GUERRERO EN VILO: DE VITALISMOS Y TRAGEDIAS 157

go, Plan de los Amates y Tixtla), se han puesto al servicio de la 
población afectada;

 e) Se ha decretado que todas las instalaciones de la uagro funcio-
nen como espacios de albergue;

 f) El sistema vehicular de la uagro se ha puesto a disposición de 
las tareas de rescate y de reconstrucción.
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¿

El papel de la Universidad Autónoma
de Guerrero frente a las emergencias naturales

José Legorreta Soberanis*

* Director de la Unidad Académica del ciet. Texto aparecido en Vanguardia Uni
versitaria, suplemento especial de la Universidad Autónoma de Guerrero (uagro), en - 
carte en El Sur, el 27 de septiembre de 2013.

un derecho de los jóvenes pare recibir gratuitamente los beneficios 
de la educación. 

Ante desastres provocados por fenómenos naturales como el que 
devastó partes importantes del estado de Guerrero cabe la pregun-
ta: ¿Los universitarios, y en este caso en particular los de la Universi-
dad Autónoma de Guerrero, debemos adoptar una posición pasiva 
y esperar hasta que las autoridades correspondientes nos indiquen 
que ya podemos volver a nuestras aulas o a nuestros laboratorios 
de investigación, a la extensión/vinculación, o a las tareas comunes de 
enseñanza?, la respuesta es evidente: ¡De ninguna manera!

La Universidad Autónoma de Guerrero, emanada de luchas po-
pulares, identificada desde siempre con los problemas sociales, ins-
titución que tiene como herencia un programa insignia como el de la 
“Universidad-Pueblo” —arrancado en 1972 por el doctor Rosa-
líoWences Reza, año de inicio de la democratización en la elección 
de sus autoridades—, ha reconocido su origen popular y actuado en 
consecuencia a lo largo de su historia.

Es muy probable que algunos o muchos de los 73 mil universita-
rios que actualmente son estudiantes de la uagro sean parte de ese 
mismo pueblo guerrerense que ahora sufre las consecuencias del 
fe nó meno meteorológico llamado Manuel. El problema es que a 
una semana del desastre no tenemos todavía una idea exacta de lo 

Cuál debe ser el papel de la universidad pública en situaciones 
de desastres naturales? El acceso a la universidad pública es 
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que pasa en muchos lugares, como en el caso más dramático de la 
Montaña.

Historias de la Universidad Autónoma de Guerrero
de ayuda en situaciones de emergencia

Tenemos historia de ayuda en situaciones emergencia. Mencionaré 
algunas. En diciembre de 1989, en la última pandemia de sarampión 
registrada en el continente americano, el estado de Guerrero se vio 
severamente afectado. La Universidad Autónoma de Guerrero, a tra-
vés del Centro de Investigación de Enfermedades Tropicales (ciet), 
respondió capacitando a alumnos de los últimos semestres de la 
carrera de medicina en el ma nejo de las dos complicaciones que lle-
van a la muerte a los pacien tes: diarrea con deshidratación y neumo-
nía. En 1991, con la aparición de los primeros casos de cólera en 
Guerrero (en el área del Al to Balsas), el ciet capacitó a los univer-
sitarios distribuyendo 30 mil carteles y un millón de trípticos sobre 
cómo evitar enfermarse de có lera, a través del más valioso recur-
so con que cuenta la universidad: sus estudiantes. Y, finalmente, ante 
la contingencia del huracán Pau lina en 1997, nuevamente los univer-
sitarios nos hicimos presentes aportando información recabada casa 
por casa para ofrecerla a las auto ridades para planificar la ayuda.

Hoy todos los universitarios debemos
volcarnos a la ayuda

Ahora el pueblo guerrerense nos necesita a todos. La universidad, 
por historia, humanismo pero sobre todo por ética, no puede per-
mane cer impávida ante estas terribles circunstancias. 

En su desarrollo histórico la uagro ha fundado Unidades Aca-
dé mi cas en las siete regiones del estado, ya sean preparatorias o 
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escuelas de nivel superior. Ello habla de su enraizamiento en los 
más diversos segmentos sociales de la entidad, lo que ofrece un sello 
dis tintivo a nuestro quehacer universitario y reafirma nuestra obli-
gación de participar sólidamente en los procesos de ayuda.

Algunas medidas que ya se han implementado

Por eso es que sin someterlo a consideración del máximo órgano 
de la universidad, el H. Consejo Universitario —imposible de reu-
nir en estos momentos—, su presidente y rector de la universidad 
decidió, desde el primer momento, actuar poniendo los recursos de 
la uagro al servicio del pueblo de Guerrero.

¿Qué puede ofrecer una universidad con recursos financieros li-
mitados a su pueblo?

 * Tenemos la riqueza de poseer edificios a lo largo y ancho del 
estado de Guerrero que están sirviendo o pueden servir de al-
bergues para damnificados. 

 * Se tienen los comedores universitarios oficiales y se han habi-
litado otros para otorgar comida caliente para los damnificados 
y para los brigadistas que trabajan sin descanso en esta contin-
gencia. 

 * Se tienen los servicios médicos universitarios que están ofre-
ciendo consulta médica gratuita con medicamentos incluidos. 

 * Pero sobre todo se tiene a más de 70 mil universitarios que son 
parte del pueblo, dispuestos a ayudar.

Nuestro lema es: “Por una universidad de calidad con inclusión 
social”, lo que debe significar no sólo que a ella debe incorporarse 
la mayor parte de los guerrerenses; debe significar también, ahora, 
que somos nosotros los universitarios los que nos debemos “incorpo-
rar” a las comunidades y pueblos en desgracia para prestarles nuestra 
ayuda. 
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Ésta es la vida real; es momento de devolver al pueblo más ne-
cesitado lo mucho que ha hecho por la Universidad Autónoma de 
Gue rrero.

¡Universitario, el pueblo de Guerrero te necesita!
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El Paulina: tragedia inscrita  
en la memoria guerrerense 

Ignacio Hernández Meneses*

Aún sin tener la dimensión exacta de las irreparables daños hu-
manos y materiales del Paulina —el Servicio Médico Forense 

manejaba como secreto de Estado la cifra de 53 muertos—, en los 
es pacios de la Universidad Autónoma de Guerrero (Coordinación 
Zona Sur) se diseñó y des plegó el Plan Emergente Universidad Soli-
daria.

Bañados de lodo y la ropa remangada, salimos con el acuerdo de 
socorrer a las familias afectadas rumbo a la colonia Generación 2000, 
allá por el rumbo de Pie de la Cuesta. Un párroco de una iglesia 
ubicada en la unidad Lomas de Plateros del Distrito Federal nos 
ofreció despensas, agua, medicamentos y ropa que habían donado sus 
feligreses. Antes, tuvimos que lidiar con la burocracia y la insen si-
bilidad de algunos funcionarios universitarios que entonces tenían 
bajo resguardo la flota vehicular bajo el inhumano argumento de que 
ir por despensas no era tarea sustantiva de la universidad. 

En la Generación 2000 vimos en carne y hueso a la muerte. Te-
níamos que brincar las piedras, el lodo, las ramas con pedazos de 
carne de la gente que inútilmente buscó salvar sus vidas en las copas 
de los almendros, tamarindos y marañonas.

Los garrafones de agua, la ropa y los alimentos que llevamos fue-
ron insuficientes; con sus llorosos ojos las víctimas bajaban de los 
húmedos cerros que bordean el poniente de Acapulco. 

En los días posteriores, la Marina nos proporcionó un helicóp-
te ro para llevar atención médica y medicinas. Encabezados por el 
en tonces coordinador de la Zona Sur, Samuel Reséndiz Nava, enfi-

* Reportero de Enfoque Informativo. Texto aparecido en Vanguardia Universita
ria, suplemento especial de la Universidad Autónoma de Guerrero, encarte en El Sur 
del 27 de septiembre de 2013.
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lamos rumbo a las comunidades serranas de Atoyaquillo, Tepetixtla 
y Paso Real de Coyuca de Benítez. Allí, el ejército de estudiantes de 
la escuela de Enfermería número dos inyectó de más vida a los deshi-
dratados, desnutridos y malolientes niños. 

Fueron escenarios de miedo y de dolencias a flor de piel. Pero allí 
estaba nuestra universidad ayudando a su pueblo; el mismo, mise-
rable y digno pueblo que en los años sesenta donó su sangre para 
darle autonomía a su universidad.

En muchas de las casas de bajareque, derrumbadas, quedaron tam-
bién algunos cuadros con vidrios rotos que protegían copias de di-
plomas, cartas de pasante y títulos universitarios con el escudo de la 
Universidad Autónoma de Guerrero. 

Definitivamente: es un orgullo ser hijo académico de la histórica 
Autónoma de Guerrero.

Nuestra universidad, siempre solidaria.
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Nuevo impulso al modelo universitario de perfil 
popular: la “Sala de situación de desastres”
de la Universidad Autónoma de Guerrero

Saúl López Silva*

La realidad social, ambiental y política del territorio guerrerense 
después de la tormenta tropical Manuel es altamente comple-

ja: miles de personas sin casa; miles de personas empobrecidas por 
ha berlo perdido todo menos la casa; miles de personas que vol verán 
a sus lugares de vivienda pese a ser lugares de riesgo físico (inunda-
ciones, derrumbes); cientos de hectáreas de cultivo de alimen tos y 
productos comerciales severamente afectadas e inutilizables en el 
corto plazo; fuentes de agua contaminadas; escasez de ali men tos; 
escasez de bienes y servicios de agua, salud, educación. En resu men, 
más pobreza y marginación para nuestros ya desde antes marginados 
y empobrecidos pueblos. 

Las causas del desastre, como se sabe, no son solamente a con-
secuencia de los fenómenos naturales, sino provocadas, entre otras, 
por nuestras propias políticas públicas y privadas, por el modelo 
de desperdicio y desecho de residuos, por la cultura de la indolencia 
y el individualismo, por la insultante corrupción en prácticamente 
todo el sistema institucional estatal y en la “cultura” general de nues-
tra sociedad, por la histórica pobreza, por la deforestación, por la 
desatención en el cuidado y protección de cuencas hidrográficas, por 
la nula planeación urbana y rural, por la gran cantidad de obras pú-
blicas mal hechas, por el incompetente desempeño y la des coor di-
nación institucional para atender la satisfacción de servicios públicos 
y sociales.

* Unidad Académica de Medicina de la Universidad Autónoma de Guerrero. Tex-
to presentado en octubre de 2013.
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¿Cómo se revierten estos malos hábitos?; ¿cómo se corrigen es-
tos errores?; ¿cómo se atiende lo desatendido?; ¿cómo en una situa-
ción postdesastre? 

En nuestro país y en el estado de Guerrero se ha perdido del todo 
la confianza en el Estado y sus instituciones para enfrentar adecua-
da, eficiente y limpiamente cualquier situación emergente (de desas-
tre o de violencia). No es para menos: las instituciones de gobierno 
en Guerrero, de uno y otro color político, han conservado y repro-
ducido el estilo patrimonialista de ejercer la acción de gobernar: 
una suerte de virreinato donde gobierna una clase dominante ne-
pótica y despótica, prebendalista, poco respetuosa del pueblo y que 
sistemáticamente minimiza o incluso reprime toda disidencia y crí-
tica política. 

De gobiernos que ignoran que el conocimiento y la innovación 
son indispensables para la toma de decisiones políticas.

La universidad ha pasado por un buen número de años de de  cli-
ve en su protagonismo y legitimidad social en el estado. Aun cuando 
no es momento de reclamos, es preciso reconocer que la pérdida de lo 
que un día fue la confianza y el cariño del pueblo es responsabili dad 
de las y los universitarios, es decir, de la institución toda. Sin em-
bargo, la universidad no ha abandonado nunca su vocación de ser 
pueblo, de ser para el pueblo, de ser por el pueblo. La lucha por la 
Universidad Pueblo de los años sesenta y setenta no se ha borrado 
de nuestras conciencias. Por ello la situación actual es una oportu-
nidad que la universidad no debe perder. 

Los argumentos

El primero de los argumentos es el carácter de la uagro: universidad 
del pueblo para el pueblo, o que nació con esa vocación. 

Todo el estado de Guerrero se encuentra afectado, y de todo este 
territorio y población las más afectadas son las poblaciones pe que-
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ñas y las colonias empobrecidas de las poblaciones grandes. Cierta-
mente, también están afectados los lugares de importancia eco nómica 
para la región, pero sabemos que éstos tienen cierto blin daje en los 
apoyos de gobierno y en sus propios fondos acumulados. Por ello, 
el foco de atención de la universidad, siendo una universidad del 
pueblo y para el pueblo, debe ser la población marginada, urbana 
y rural. 

El segundo de los argumentos, de índole práctica, es que la uni-
versidad tiene “ojos” en todo el territorio estatal. Al contar con una 
red de planteles, unidades académicas, centros, oficinas y, sobre to-
do, estudiantes y personal en todo el estado, se convierte en un or ga-
nismo privilegiado para la comprensión y articulación de esfuerzos 
para el proceso de recuperación postdesastre. 

El tercero de los argumentos es el fin último de la universidad co-
mo institución de producción del conocimiento. La universi dad 
no tiene ningún sentido si se convierte en un espacio de repetición 
del conocimiento, un lastre que siempre deberá ser combatido. Asi-
mismo, en tanto institución pública y no privada, no tiene nin gún 
sentido si pone el saber al servicio del capital en lugar de poner lo 
al servicio de la realidad pública. La universidad pública se debe a su 
población; no puede ni debe navegar por otras aguas, ni siquiera 
cuando recibe fondos del ámbito privado. Esa condición se llama 
autonomía. 

El cuarto de los argumentos es la urgencia de desarrollar y cons-
truir teoría y pensamiento progresista, que permita movilizarnos 
desde el estancamiento en el que nos encontramos hacia una teoría 
y práctica crítica, transformadora. En el nivel latinoamericano el pen-
samiento crítico tiene un avance sustancialísimo que hemos de cono-
cer, apropiar y reconstruir en función de nuestra realidad con creta. 
Hay múltiples experiencias y propuestas emergentes en nues tro 
país, en la región centro y sudamericana, en la academia latinoame-
ricana. Éstas deben empezar a ser nuestras luces en el ho rizonte. La 
realidad guerrerense (y nacional) necesita con urgencia la ruptura con 
el modelo de producción de conocimiento, de desarrollo y de creci-
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miento económico que el Estado capitalista propone y/o impone. 
No es una ruptura destructiva de manera directa e inmediata; se trata 
más bien de ir construyendo en el camino una lectura de la realidad 
más integral e integradora de las múltiples dimensiones que no se 
habían considerado o se han mantenido frag mentarias en relación 
con la realidad. Se trata de desarrollar nuevos lentes en nuestra lec-
tura teórica, así como desarrollar nuevos mo dos y habilidades en 
nuestra acción práctica. 

El quinto de los argumentos es la población que nos compone 
como universidad. La población universitaria incluye dos grandes 
e importantes grupos de agentes y actores sociales: la juventud adul-
ta y la academia de todas las edades. Es un dúo privilegiado para la 
construcción de la realidad que queremos hacer efectiva. Estos dos 
actores sociales, en sí mismos de alto valor y de mucho mayor poten-
cial cuando actúan en conjunto, representan la gran fortaleza de la 
universidad en general. Cuando estudiantado y profesorado logran 
trabajar en conjunto pueden construir grandes e importantes trans-
formaciones sociales. Éste es el desafío de nuestra universidad ahora. 

La propuesta

La propuesta es entonces la creación de una “Sala de situación” ante 
el desastre. La “Sala de situación” es el espacio donde se acopia y se 
articula toda la información relevante para la comprensión de la rea-
lidad y para el diseño y planificación de su abordaje. 

Uno de los principales objetivos de una “Sala de situación” es in-
cor porar en un mismo plano de mapeo temporal y espacial todos 
los elementos de la realidad que se están conociendo y que influyen 
po sitiva o negativamente en la lectura, comprensión y abordaje de la 
realidad. La inclusión de la mayor información posible (física, geo-
gráfica, social, política, cultural, ambiental, etc.) y el mayor y más 
coherente cruce de variables en la construcción de la realidad para 
su transformación es requisito indispensable para superar la frag-
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mentación que la ciencia moderna ha generado en el conocimiento 
y la teoría. 

Esto lleva implícita la superación de dos aspectos relacionados con 
el acceso a la información: por un lado, se requiere acceder a infor-
mación útil y pertinente, siendo necesario hacer una depuración men-
tal y práctica de lo que por ahora no es relevante y enfocarse en las 
cuestiones estrictamente vinculadas a la realidad postdesastre. Es 
preciso que el equipo que construya el escenario con la infor mación 
recabada consense una postura técnico-política coherente con los 
objetivos y posicionamiento de la “Sala de situación”. 

Por otro lado, es imprescindible ampliar el campo de las fuentes de 
información incluyendo, en primera instancia, fuentes deriva das  
de esfuerzos colectivos que se conocen, como grupos de la iglesia, 
comités ciudadanos, organizaciones comunitarias, etc. Son estos ac-
tores sociales quienes están atendiendo la emergencia y conocen con 
gran precisión la realidad que se presenta en el momento; además 
de que se actualizan día a día al estar inmersos en la realidad misma 
que se está afrontando. Igualmente importantes son otras fuentes 
como la radiodifusión, herramienta que sigue siendo un medio de co-
municación con las comunidades más alejadas y con la población de 
menos recursos económicos, que no accede a internet, televisión 
y/o teléfono. 

Considerando que la universidad cuenta con planteles, personal 
y cobertura en prácticamente todo el estado de Guerrero, en cada 
unidad académica o administrativa se hace necesaria la conformación 
de un equipo informante, que reciba las herramientas de recolec-
ción de información, las nutra y las devuelva. Esta tarea implica una 
organización eficaz y programática coordinada desde la “Sala de 
si tuación” y posibilitando el acopio y envío periódico y continuo 
de información. 

Las herramientas de acopio de información deben ser construi das 
a la brevedad posible por el equipo de análisis de la “Sala de situa-
ción”. Éstas deben contener criterios o indicadores abiertos y am-
plios dada la precariedad de condiciones para colectar la información 



GUERRERO EN VILO: DE VITALISMOS Y TRAGEDIAS 173

en las zo nas afectadas. Deben ser guías generales suficientemente 
com pren didas por los equipos que recojan la información, quienes 
deben estar siendo continuamente retroalimentados por la “Sala de 
situación”. 
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 Brigadas multidisciplinarias de salud
de la Universidad Autónoma de Guerrero:

una respuesta inmediata  
ante la calamidad ambiental

María Luisa Rodríguez Juárez*

Nota introductoria

Damos seguimiento, con este texto, a un trabajo de análisis y de 
información de cara a la opinión pública iniciado el pasado 27 

de septiembre del año en curso [2013], en torno a las actividades 
más relevantes de la Universidad Autónoma de Guerrero (uagro) 
en materia de salud frente a los desastres provocados por Ingrid y 
Manuel.

La apertura de acciones de la uagro
frente a los impactos de Manuel e ingrid

Tan sólo en el estado de Guerrero se han registrado daños importan-
tes en 74 de los 81 municipios, causados por las fuertes lluvias, con 
inundaciones, deslaves, cortes en las vías de comunicación, desbor-
damiento de los ríos, pérdidas de vidas, casas habitación, cosechas 
y ganado.

La presencia de la universidad se encuentra establecida en las sie-
te regiones que conforman nuestro estado. Ello ha permitido res-
ponder de alguna manera al gran reto planteado por la emergencia 
que se vive desde el 14 y 15 de septiembre. 

El 17 de septiembre, dos o tres días después de iniciado el desas-
tre, el rector de la universidad, Dr. Javier Saldaña Almazán, convocó 
una reunión para tratar el tema de la salud en el aula de enseñanza 

* Jefa del Área de Proyectos Especiales “Universidad Saludable” de la Universidad 
Autónoma de Guerrero. Texto redactado y hecho público en octubre de 2013.
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clínica de la Unidad Académica de Medicina. Allí se reunieron los 
coordinadores administrativos de las Zonas Sur y Norte, Efrén Are-
llano y Balbino Martínez; la doctora Jessica Escalante Puig, direc-
tora de Salud Pública de la Dirección General de Salud Municipal 
(en representación del doctor Rafael Piza Bernal, director general 
de Salud Municipal de Acapulco), así como los directores y repre-
sentantes de las Unidades Académicas y dependencias que confor-
man el Área de la Salud: las Unidades Académicas de Medicina, 
Odontología, Enfermería No. 2, Psicología, Centro de Investigación 
de Enfermedades Tropicales (ciet), Centro de Innovación y Trans-
ferencia Tecnológica (ceitt), Laboratorio de Análisis Clínicos de 
Aca pulco, Proyecto “Universidad Saludable” y Servicio Médico Uni-
versitario de Acapulco. El motivo de la reunión fue pa ra conformar 
las Brigadas Multidisciplinarias de Salud de la uagro y establecer de 
manera inmediata la coordinación formal de la uagro con las ins-
tancias gubernamentales (la Dirección General de Salud Municipal 
de Acapulco, la Secretaría de la Mujer y la Cruz Roja). Un objetivo 
central quedó determinado: prevenir de brotes de epidemias en las 
zonas del desastre hidrometeorológico. Fue allí donde el rector de 
la uagro designó a la doctora María Luisa Rodríguez Juárez y al 
doctor Julio César Adams Ocampo como los coordinadores de las 
Brigadas Multidisciplinarias de Salud de la uagro. 

Las acciones que se llevaron a cabo a partir de esa fecha se enfo-
caron en la prevención de dengue, infecciones respiratorias agudas 
(ira) y enfermedades diarreicas agudas (eda); colocando, dentro 
de los temas o problemas a tratar, la cloración de agua para consu-
mo humano, el lavado de manos, la limpieza en la preparación de 
alimentos y el uso de Vida Suero Oral para rehidratación inmediata. 
Se dispuso, a la vez, la necesidad de establecer la consulta médica 
abierta a la población demandante en materia odontológica, atención 
y orientación psicológica y curaciones. Quedó programado a la vez 
el levantamiento del censo de detección de enfermedades cró nicas, 
con el objeto de realizar el diagnóstico de la situación de sa lud en 
los albergues temporales y en las localidades afectadas.
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La marcha de las brigadas

Las brigadas iniciaron oficialmente sus actividades el día 18 de sep-
tiembre, con el banderazo de inicio de las mismas por el rector de 
la universidad. La convocatoria se hizo vía redes sociales, contando 
en un primer momento con la inscripción de 500 estudiantes. Pero 
no tuvimos entonces suficiente capacidad en los vehículos dispo-
nibles para que todos ellos llegaran a participar.

Destacó la participación de los voluntarios que conforman la 
Asociación Civil “Profesionales y Estudiantes de la Salud por Amor 
a la Humanidad” (Proesah), quienes colaboraron decididamente en 
la conformación de brigadas para Acapulco y la Montaña.

Se estableció la “Sala de Situación de Desastres”, bajo la dirección 
del doctor Saúl López Silva (profesor-investigador de la Unidad 
Académica de Medicina), quien recaba la información a través del 
reporte y registro de las Brigadas de Salud de la Universidad, inte-
grando la información de manera coordinada con el Centro de Tec-
nologías de Información y Comunicación.

Hemos contado con el apoyo decisivo de las y los directores y 
profesores de las unidades académicas del área de la salud: Medici-
na, Odontología, Enfermería No. 2 y Psicología.

Corte de los registros de información

En el lapso que va del 18 de septiembre al 10 de octubre de 2013, 
las brigadas Multidisciplinarias de Salud de la Universidad Autónoma 
de Guerrero han brindado sus servicios a 37 localidades pertenecien-
tes a los municipios de Acapulco (en sus zonas urbanas y rurales), 
Coyuca de Benítez, San Je rónimo de Juárez, Leonardo Bravo, Juan 
R. Escudero y Malinal tepec.

En el mismo periodo, tenemos el registro de participación, en las 
Brigadas Multidisciplinarias de Salud, de: 125 estudiantes de la Uni-
dad Académica de Medicina; ocho de Odontología; 127 de Enfer-
mería No. 2; 55 de Odontología; 55 de Psicología; seis del Servicio 



JULIO MOGUEL178

Médico Universitario de Acapulco; 28 médicos pasantes; 139 médi-
cos ge nerales; 18 enfermeras; 54 profesores y 84 choferes. Estamos 
hablan do, con ello, de un total de 650 voluntarios incorporados.

Por otro lado, se han hecho: 1  300 consultas médicas; 217 consul tas 
odontológicas; 59 curaciones e inyecciones; 506 vacunas; con 14 944 
medicamentos distribuidos de manera gratuita; 754 acciones de pro-
moción, atención y orientación psicológica; beneficiando a una pobla-
ción de 16 630 personas damnificadas.

Las cinco enfermedades más frecuentes son:

 1. Infecciones respiratorias agudas (ira): 15.5  por ciento
 2. Micosis superficiales: 23.3 por ciento
 3. Atención psicológica infantil: 13.0 por ciento
 4. Enfermedades crónico-degenerativas (dm/hat): 8.2 por 

ciento
 5. Enfermedades diarreicas agudas (eda) 5.7 por ciento.1

Otras acciones de intervención y apoyo

En la Unidad Académica de Medicina fueron instalados dos centros 
de acopio: uno de medicamentos y otro de víveres, ropa y calzado. 
Las profesoras de la Coordinación de Tutorías de la Unidad Acadé-
mica de Medicina donaron siete cajas de muestras médicas y origi-
nales de medicamentos para las brigadas de salud.

La Unidad Académica de Ciencias Químico-Biológicas, bajo la 
dirección de la doctora Patricia Ávila Caballero, elaboró 1  500 
champú antipiojos para atender solicitudes de atención en escuelas 
primarias del nivel básico de Acapulco.

El ciet produjo 450 tratamientos dermatológicos para atender 
micosis superficiales, los cuales se integraron en un kit que contenía: 

1 Fuente: Tabla de enfermedades más frecuentes en la consulta médica, “Sala de Si-
tuación de Desastres” de la Universidad Autónoma de Guerrero.
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un bote de vaselina azufrada, un bote con Isodine y diez torundas 
de algodón secas. Estos kit fueron repartidos en San Jerónimo.

Un breve colofón

La experiencia en la respuesta inmediata que brindaron las Brigadas 
Multidisciplinarias de Salud, que siguen trabajando ante la emer-
gencia, ha dejado entre nuestros jóvenes estudiantes universitarios 
la satisfacción de haber participado activamente en apoyo a la salud 
y a la prevención de enfermedades y de haber conocido y trabajado 
en localidades donde su presencia fue de mucha ayuda. Y es justo y 
necesario, en este punto, destacar la mística de solidaridad y de respe-
to con que trabajaron durante todos estos días como voluntarios, 
dando su apoyo sin condiciones a quienes más lo necesitan.





Entrevistas
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La Zona Sur de la Universidad Autónoma
de Guerrero frente a los retos

de la emergencia ambiental 

Entrevista a Efrén Arellano Cisneros, coordinador general  
de la Zona Sur de la Universidad Autónoma de Guerrero*

Gerardo Gaytán Montoya: Sabemos que la Universidad Au-
tónoma de Guerrero (uagro) fue otra de las tantas entidades 

públicas de nuestro estado que sufrió sentidamente los embates de la 
conjunción violenta de dos fuerzas destructivas: la del huracán In
grid y la de la tormenta tropical Manuel. ¿Cómo reaccionó la Univer-
sidad Autónoma de Guerrero en las primeras horas del em bate? ¿Tuvo 
condiciones de mo vilización?

Efrén Arellano Cisneros: La uagro fue ella misma víctima 
fuerte del desastre natural que asoló nuestro territorio, y sus 
trabajado res, maestros y alumnos tuvimos serias dificultades para 
reponernos del primer golpe de lluvias que se dio, en su nivel de 
máximo impul so, a partir del 14 y el 15 de septiembre. Siendo por lo 
demás fechas que estaban determinadas para descansar —a lo que 
sumaban el día lunes 16, pues no se trabajaba—, se entenderá de 
mejor forma lo que digo (al grado de suspender labores del 17 en 
adelante).

Pero con todo y eso, en las horas y días que siguieron, fue posi-
ble articular las fuerzas y echar a andar lo que siempre ha sido una 
característica de la uagro: generar espacios y medios de apoyos y 
de solidaridades con los sectores sociales a los que se encuentra ínti-
ma y funcionalmente ligada, de muchas maneras y por muy diver-
sas vías.

ggm: ¿Qué antecedentes pudieras registrar en lo que a desastres 
se refiere?

* Aparecido en Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, encarte en El Sur, 27 de septiembre de 2013.
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eac: El estado de Guerrero es una entidad propensa a grandes 
desastres naturales, destacando los de carácter sísmicos y meteoro-
lógicos como el reciente huracán Ingrid y su acompañante tormen-
ta tropical Manuel. Éstos causaron un severo y trágico daño como 
nunca en la historia del estado de Guerrero, con su secuela de más 
de un centenar de muertos, miles de desplazados, refugiados, y otros 
miles de incomunicados y aislados en pueblos, comunidades y ran-
cherías. 

Antes de esta tragedia, muy cercano en el calendario, vivimos el 
sismo de alto impacto registrado el pasado 23 de agosto, que además 
de generar temores en la población provocó fuertes daños a la in-
fraestructura pública o privada, entre ésta la de hospitales y escue-
las en las siete regiones de la entidad.

Otra tragedia es la que se encuentra muy anclada dentro de la 
memoria colectiva: me refiero al huracán Paulina, que en octubre 
de 1997 cayó como un latigazo sobre el puerto de Acapulco.

Guerrero es, por desgracia, campeón de este tipo de problemas. 
Recordemos dentro de este rango el hecho de que el propio sismo del 
19 de septiembre de 1985, que devastó una gran parte de la ciu dad 
de México, tuvo su epicentro en la Costa Chica (guerrerense-oaxa-
queña).

ggm: ¿Pudiera hablarnos sobre algunas de esas formas de apoyo 
y de solidaridad desplegadas en estos últimos días por la uagro? 

eac: Entre otras medidas, con brigadas médicas multidisciplina-
rias; centros de acopio y de distribución de víveres, alimentos y me-
dicinas; albergues; el parque vehicular de la universidad; sistemas 
de internet abierto; elaboración de censos; despliegue del Servicio 
Médico Universitario; el uso abierto y totalmente gratuito de los La-
boratorios de Análisis Clínicos; la apertura a los damnificados de 
los comedores universitarios.

ggm: ¿Podría darnos mayores detalles en torno al tema de la 
atención médica?

eac: Hasta el momento se han movilizado cuatro brigadas en Aca-
pulco. Y están integradas por catedráticos-médicos generales y es-
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pecialistas, odontólogos, enfermeras y psicólogos. Una comunidad 
a la que ha dirigido sus pasos es la de Salsipuedes, ubicada en los bie-
nes co munales de Cacahuatepec, en la franja del río Papagayo; otro 
es el poblado de La Poza, ubicado en el área de Punta Diamante.

ggm: ¿Y en torno a los centros de acopio?
eac: Los centros de acopio tienen su sede en la Unidad Acadé-

mica de Contaduría y Administración (uaca). Al día 19, contaban 
ya con la participación de 500 estudiantes que realizan tareas de 
clasificación y distribución. 

ggm: ¿Y qué nos dice sobre los comedores universitarios? 
eac: En el caso del comedor universitario que está ubicado en 

Acapulco (en la avenida Ruiz Cortines) puedo decirte que está re-
gistrando 1  800 comidas diarias al servicio de la ciudadanía. Y des-
tacar que fue una decisión tomada por nuestro rector Javier Sal daña 
Almazán la apertura de otro comedor universitario, en Plan de Los 
Amates, zona particularmente afectada por las lluvias. Pero quiero 
también extender mi información sobre el Sistema Médico y los 
Laboratorios de Análisis Clínicos, para decir que están abiertos en 
el transcurso de todo el día, de las siete de la mañana hasta muy tar-
de, alrededor de las nueve de la noche. Y todo ello de manera gra-
tuita.

ggm: ¿Qué vínculo tiene la actividad de la uagro con las demás 
instancias que intervienen?

eac: Hay coordinación en diversos rubros y niveles. Por ejemplo, 
los censos se realizan conjuntamente con la Sedesol estatal.

ggm: ¿Y qué nos puede decir para redondear sus comentarios?
eac: Que el despliegue de la actividad se extiende a otras áreas. 

Por ejemplo, con la suma de la Casa de la Cultura Zona Sur que, con 
la participación de sus grupos artístico-culturales se están inscri bien-
do en diversas tareas. Ello permite vincular, por ejemplo, activi dades 
festivas o culturales con otras, como las de acopio de víveres, ropa y 
medicinas.

Y no puedo dejar de mencionar que lamentamos profundamente 
los decesos sufridos y la circunstancia en la que se encuentran los 
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damnificados, lanzando nuestro abrazo y solidaridad a todos, pero 
en forma muy particular al pueblo de La Pintada. Y qué decir de 
lo que hemos sentido sobre la muerte de Jesús Luna Contreras, ex di-
rector de la Unidad Académica de Derecho de Chilpancingo.

Pero en fin. Hay que enfrentar la adversidad, y seguir adelante.
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“P

Prevención y protección civil:
compromiso de la Universidad

Autónoma de Guerrero

Conversación con Apolonio Bahena Salgado,
coordinador de la Unidad de Protección Civil

de la Universidad Autónoma de Guerrero,
por Miguel A. García*

 orque parece mentira, la verdad nunca se sabe”. Esta frase, 
proveniente del título de una novela de Daniel Sada, pa reciera 

ahora enseñorearse en el espacio-tiempo guerrerense del desastre. 
Porque apenas pudiera creerse el hecho de que el embate natural del 
que ahora somos víctimas impidió que la uagro inaugurara, el pa-
sado martes 17 de septiembre, la Coordinación de la Unidad de 
Protección Civil, dependiente de la Coordinación General de In-
fraestructura.

El pasado domingo 22 de septiembre pudimos entrevistar a Apo-
lonio Bahena Salgado, ingeniero en funciones que encabeza dicha 
Coordinación. 

“Nuestra coordinación estaba —está— fundamentalmente dise-
ñada para enfrentar el problema de los sismos, elemento más común 
de la circunstancia guerrerense en lo que corresponde a desastres”, 
empieza puntualizando Bahena Salgado. Y agrega que la finalidad  
de las actividades correspondientes deriva en que cada unidad aca dé -
mica de la universidad cuente con un Comité Interno de Protec ción 
Ci vil. La integración de dichos comités —agrega Bahena— se en-
cuentra a cargo de la subcoordinación del nuevo organismo.

¿Existe ya algún avance en torno a las tareas prefijadas?, pregunta-
mos. A lo que el coordinador de la Unidad de Protección Civil res-
pondió: “Se hicieron reuniones en cada unidad académica. Se invitó 

* Aparecido en Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, encarte en El Sur, 27 de septiembre de 2013.
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a los directores para darles una plática y conformar los comités. A 
la fecha hemos tenido respuesta de un 70 por ciento de las unidades 
académicas”.

El ingeniero Bahena habla con seguridad y conocimiento pleno 
en la materia. Y retoma el tema de la fallida puesta en marcha for-
mal de su instancia:

El martes 17 de septiembre se iba a realizar un even  to en Acapulco, 
en el Crowne Plaza, en el que el rector Javier Sal daña tomaría protes-
ta a esos comités para iniciar el proceso de ca pacitación, y poder gene-
rar el programa de protección civil por ca da unidad.

Agrega:

Esto de que se genere un programa de protección civil por Unidad Aca-
démica es importante; y no sobra explicitar que no se trata de un solo 
y único esquema de intervención. Cada unidad académica, repito, 
debe armar su propio programa de pro tec ción, pues las condiciones 
en cada caso son muy distintas. Ello se puede ver en la descripción 
que podemos hacer de la ruta que se si gue para la elaboración del pro-
grama.

Y cuál es la ruta que se sigue; ¿podría darnos un ejemplo?, pre-
guntamos. A lo que respondió el ingeniero Bahena:

Se tienen, primero, que establecer los riesgos: si hay cerca una gasoli-
nera; si el terreno en el que está asentada la unidad acadé mi ca tiene 
peligro de derrumbes o de cualquier otro tipo de posible desgracia; si 
hay vías rápidas de salida en caso de un temblor, y cuáles pueden ser 
éstas; si la infraestructura existente es frágil o tie ne algún problema es-
tructural, etcétera. Y luego se trazan rutas y tiempos de evacuación, 
determinando si en un caso u otro se requie re salir del edificio o man-
te nerse dentro, en algunas de sus áreas más seguras; se establece la 
correspondiente señalización, etcétera.
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¿Protección o prevención?
 

Aunque nuestra coordinación —nos dice el ingeniero Bahena— ten-
ga el nombre de “protección civil” nosotros ponemos el acento en la 
“prevención”. Este último término no excluye al primero: lo asi mila 
en una perspectiva mayor que conviene mantener. La idea de trabajar 
desde un concepto de “prevención” es importante porque encadena 
nuestras acciones específicas de intervención con nuestros planes y 
programas de desarrollo institucional que tienen un carácter estraté-
gico.

Y sobre este mismo punto se explayó el ingeniero Bahena:

Es dentro de esta misma idea que puede entenderse que nuestra in-
tervención no es sólo cosmética o de superficie, sino profunda y con 
perspectiva. Dentro de ello avanzamos, entre otras acciones y víncu-
los, con el Instituto de Geofísica de la unam para el establecimiento 
de una red de sensores sísmicos. De estos sensores ya quedaron ins-
talados seis en unidades académicas de la Costa Grande, seis en la 
Zona Norte y Centro. Faltan en Costa Chica y en Tierra Caliente. Pero 
te ne mos delineada a la vez, como tarea, la de crear el historial sísmi-
co, para llegar a establecer una estrategia de largo plazo frente a este 
tipo de acontecimientos.

Y, por supuesto, no podíamos dejar de preguntar al coordinador 
de protección civil de la uagro si el desastre en el que se encuentra 
el estado de Guerrero por Ingrid y por Manuel no rebasaba con 
mucho las capacidades y las condiciones de diseño de la estructura 
de su instancia. A lo que Bahena respondió:

Sí, por supuesto, pues, repito, nuestras líneas de intervención estaban 
más dirigidas a fenó meno sísmico que al de una tormenta tropical o 
a un huracán. Pero ello tendrá sin duda que determinar nuevas me-
didas de cambio institucional, tal como ya están perfiladas en las más 
recientes propuestas anunciadas muy recientemente por el rector de 
la universidad.
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A lo que añadió:

Por lo pronto, tenemos la iniciativa de capacitar dos brigadas de eva-
luación de daños; y se plantea de inmediato el apoyo de las unidades 
académicas de Ciencias de la Tierra, Ingeniería y Arquitectura, para 
las tareas de reconstrucción. Entre otras, que rápidamente se me ocu-
rren: para la reconstrucción del río Huacapa; de la cortina de la presa 
del Cerrito; para la constucción de vivienda económica y resistente en 
las comunidades que fueron devastadas, etcétera.

¿Qué podría agregar para terminar?

Que si el sismo de 1985 dio origen o auge a la protección civil en Mé-
xico, y el huracán Paulina a la protección civil en Guerrero, sin duda 
estamos ante un evento natural que marcará la historia por los daños 
causados. La palabra clave en esta perspectiva es la “organización”: 
ante la magnitud del evento ningún sector desorganizado es capaz de 
dar una respuesta adecuada.
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Las brigadas multidisciplinarias de salud:
aventura inédita en la Universidad

Autónoma de Guerrero*

En la voz de María Luisa Rodríguez Juárez,
por Gerardo Gaytán Montoya

Nos dice quien ahora es responsable de una de las tareas más 
relevantes de la uagro, dentro del marco de sus acciones de 

apoyo, rescate y reconstrucción: “Quinientos estudiantes de la uagro, 
especialistas en materia médica y de salud, se lanzaron en bri gadas 
desde el 18 de este mes a atender a algunos núcleos de la población 
más afectada por el siniestro meteorológico reciente”. El 19 el rector 
de la institución dio el banderazo de salida. Se llaman Brigadas Mul-
tidisciplinarias de Salud en Apoyo a los Damnificados por la Tor-
menta Tropical Manuel. Y lo hacen coordinados con la Dirección 
Municipal de Salud, focalizando su atención en tres pueblos y comu-
nidades de Acapulco.

María Luisa Rodríguez Juárez —conocida por sus amigos como 
Malicha—, jefa del área de Proyectos Especiales Universidad Salu-
dable de la uagro (asignada por el rector Saldaña Almazán, jun to 
con el doctor Julio César Adams Ocampo —jefe del Servicio Mé-
dico Universitario de Acapulco, de la coordinación organizativa de 
las referidas brigadas—, informó que los núcleos poblacionales aten-
didos son la comunidad de Salsipuedes; Tasajeras, en los Bie nes Co-
munales de Cacahuatepec; y La Poza, ubicada en la exclusiva zo na 
turís tica de Punta Diamante.

Las tareas son múltiples y requieren de una máxima atención y 
aplicación; requieren de hecho de una intervención extenuante: con-
sul tas abiertas y a domicilio; pláticas de prevención para evitar brotes 

* Aparecido en Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, encarte en El Sur, 27 de septiembre de 2013.
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epidemiológicos, de higiene personal, de orientación y prevención 
psicológica; curaciones; vacunación contra el tétano, etc., su ma das 
éstas a la formación de un cerco sanitario de mil metros a la re donda.

Estas brigadas se integran por catedráticos que son médicos gene-
rales y especialistas, odontólogos, psicólogos, enfermeras y estudian-
tes de la Universidad Autónoma de Guerrero.

El miércoles 19 estuvieron en la comunidad de Salsipuedes, ante 
la alerta de que se desataría una posible epidemia de diarrea. Fue en 
tales condiciones que se impuso el ya referido cerco sanitario. Ahí, al 
mediodía, se encontraron con el comisario Carlos Victoriano Loeza 
en reunión de unas 400 personas, lugar donde hubo representantes 
o comisarios que dieron su parte de otros pueblos y comunidades: de 
Oaxaquillas, El Ranchito, Amatillo, El Carrizo, Tasajeras y Agua 
Caliente. 

La situación que se vive en Salsipuedes es extrema. Ya para el día 
referido [19], comenta la doctora María Luisa Rodríguez, en las ca sas 
no había agua y se encontraban sin energía eléctrica. Ello sin contar 
con el hecho de que muchas de ellas estaban arrasadas por el lodo, y 
que los caminos ya eran prácticamente intransitables.

Comenta la doctora Rodríguez que es en esta ocasión cuando, 
así sea aún poco el tiempo para establecer una valoración definiti-
va, la uagro se ha desplegado firmemente en actividades solidarias. 
Ni siquiera puede hacerse una comparación de cuando en 1997 llegó 
el huracán Paulina. Y mencionó a la vez que dentro del marco de 
esta movilización se ha logrado armar una muy buena coordinación 
con la Dirección General de Salud Municipal, encabezada por el 
doctor Rafael Piza Bernal, y con su enlace en estas jornadas : la doc-
tora Jessica Escalante Puig.

En La Poza las brigadas fueron recibidas por el comisario del 
lugar. Y se dirigieron de inmediato a atender a un albergue ubicado 
en la escuela primaria “Ignacio Zaragoza”, donde se concentran al-
rededor de 200 personas.

Y para terminar la entrevista nos dijo Malicha: “Los brazos del 
río de La Sabana se salieron. Encontramos un área devastada. Lo 
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terrible es que el lodo registraba alturas de tres a seis metros de altu-
ra en los árboles en cuyas copas había incluso patos. Sí, entre lodo 
y patos andan también las Brigadas Médicas de la Universidad Au-
tónoma de Guerrero”, concluía diciendo Rodríguez Juárez.
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Planear frente a los embates naturales  
y no caer en el inmediatismo mercantilista

Entrevista con Antonio Torres Montoro,
coordinador del Consejo Social de la uagro,

por Gerardo Gaytán Montoya*

Antonio Torres Montoro, coordinador del Consejo Social 
de la Universidad Autónoma de Guerrero, explicó que las pri-

meras acciones instruidas por el rector, doctor Javier Saldaña Alma-
zán, fue poner a disposición de la ciudadanía los edificios de las 
instituciones educativas para el res  guardo de la población que tuvie-
ra que salir de sus viviendas. Jun to a ello, definió la apertura de los 
comedores universitarios al ser vicio de la población afectada, así co-
mo la del Servicio Médico Universi  ta rio (smu) y el Laboratorio de 
Análisis Clínicos (lac), abierto du rante todo el día de manera gra-
tuita.

No faltó, dentro de las medidas adoptadas, la instalación de cen-
tros de acopio y la organización de brigadas de distribución de ví-
veres a comunidades de diversas áreas del territorio guerrerense.

Ante la magnitud del desastre y las necesidades de la población 
de otros municipios cercanos, informa Torres Montoro, la uagro 
abrió otro albergue en la Preparatoria No. 29 de Tixtla.

Destacó que, ante la sorpresa, temor y caos causado por el fenóme-
 no meteorológico, la histórica radiodifusora xeuag sirvió como 
medio de comunicación (igual como consignado está de antaño), a 
la que acudió la población para describir la situación y pedir auxilio.

En el rubro del cuidado de la salud y la prevención, las unidades 
académicas de Ciencias Químicas y Biológicas (cqb) y de Enferme-
ría No. 1, realizan desde el inicio del desastre urgentes acciones de 

* Aparecido en Vanguardia Universitaria, suplemento especial de la Universidad 
Autónoma de Guerrero, encarte en El Sur, 27 de septiembre de 2013.
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Educación Preventiva y de Salud Pública, y están por desarrollar pro-
cesos químico-físicos que permitan la descontaminación del agua 
para que sirva al consumo humano.

Respecto a los daños materiales, se realiza la evaluación de daños 
en la ciudad, pueblos y comunidades y sus viviendas, en integración 
coordinada con los gobiernos federal, estatal y municipal. 

A los estudiantes de Ingeniería y Arquitectura se les validará la 
participación en la ayuda frente al desastre como servicio social. Pa-
ra fortalecer esta tarea, geólogos de la Unidad Académica de Ciencias 
de la Tierra de Taxco de Alarcón harán una primera evaluación de 
los asentamientos densamente poblados ubicados en los cerros del 
sur de la ciudad, donde se escuchan ruidos y registran temblores 
causando temor entre sus habitantes. A fin de reforzar los estudios, 
se solicitó el apoyo de Protección Civil.

Al reflexionar sobre los daños generados por la catástrofe natu-
ral y la respuesta de la universidad ante la emergencia para respaldar 
a la población, Torres Montoro dijo que la comunidad universitaria 
está aprendiendo de este proceso. En condiciones positivas pues, agre-
gó, sus sectores estudiantil, magisterial y de trabajadores han partici-
pado en la lucha social desde hace medio siglo, por lo que no tendrán 
problema en vincularse desde sus funciones sustantivas al apoyo 
incondicional de los pobladores siniestrados. 

La experiencia que se deja es la necesidad de siempre prever y 
desarrollar la planeación, ya que estos sucesos no se deben sólo a la 
naturaleza, sino a la mala política de planeación y de protección ci-
vil, donde en muchos casos se imponen políticas de corto plazo e 
intereses comerciales y políticos que hacen mucho daño a los in te-
reses colectivos, concluyó Torres Montoro.
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En torno a algunas causas de los daños
provocados por Manuel e ingrid

Entrevista con el doctor Taurino Hernández Moreno,* 
por Gerardo Gaytán Montoya

Gerardo Gaytán Montoya: Dado su inscripción tan estrecha 
en áreas de trabajo y de investigación sobre los ecosistemas y, 

en sus derivaciones, las razones que han llevado a su deterioro en los 
tiempos más recientes, ¿nos podría decir cuál es su opinión en torno 
a los impactos de Manuel e Ingrid?

Taurino Hernández Moreno: Si hace 20 años en la región de 
la Montaña se hubieran presentado la tormenta tropical Manuel 
y del huracán Ingrid, el impacto hubiera sido menor. Pero ahora 
los terribles efectos del fenómeno meteorológico se deben a la con-
junción de dos factores. El primero es la apertura de caminos cons-
truidos con descuido, mal hechos y de pésima calidad; el segundo 
fue la de forestación, que incrementó el grado de vulnerabilidad de 
la zona.

ggm: Usted ha tenido un vínculo muy directo con la región de 
la Montaña, donde, sabemos, llegó hace como unos 15 años. ¿Qué 
elementos generales pudiera aportarnos sobre los impactos del 
desastre meteorológico en esa zona?

thm: Te doy algunos ejemplos. Varias carreteras están mal hechas, 
como la de Marquelia (ubicada en la Costa Chica) que lleva a la Mon-

* Catedrático de la Unidad Académica de Sociología de la Universidad Autónoma 
de Guerrero, ubicada en Acapulco, y responsable del Proyecto Manejo Integrado de 
Ecosistemas (mie) en la Montaña que se desarrolla con el Programa de Na ciones Uni-
das para el Desarrollo (pnud), el Fondo para el Ambiente Mundial (gef) y la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas (Conanp). La entrevista fue rea li zada en el mar-
co del foro “La reconstrucción del sur-sureste: desarrollo regional y combate a la po-
breza”, organizado por el Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública (cesop) 
de la Cámara de Diputados, el Instituto de Investigaciones Económicas de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México y la Universidad Autónoma de Guerrero.
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taña. Su capa asfáltica es frágil y ahora está destruida, a pesar de ha-
ber sido recientemente inaugurada. Pudiera pensarse que, ade más 
de improvisaciones e impericias, allí hubo corrupción.

De las 700 mil hectáreas que integran la región de la Montaña, en 
15 años se han perdido 100 mil hectáreas de vegetación primaria, 
lo que ha generado una severa perturbación del ecosistema. Ello, com-
binado con otra serie de males, como son los caminos mal trazados 
a través de cerros que son cabeza de cuenca.

Ante este escenario tan alarmante, el doctor Taurino Hernández 
consideró extremadamente ur gente, para tratar de contener el dete-
rioro, la aplicación de algunos Elementos de Manejo Ambiental como 
son: a) El reordenamiento ecológico; b) La reglamentación —y 
creación— de áreas protegidas; c) La puesta en marcha de una pers-
pectiva de desarrollo basado en la conservación ecológica con par-
ticipación de la comunidad (sin inter mediación política de líderes que 
sacan provecho de la situación).
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Frente al desastre de Manuel e ingrid

hay que abrir el curso de la reconstrucción

Entrevista a Sebastián de la Rosa Peláez,
por Gerardo Gaytán Montoya

El diputado federal Sebastián de la Rosa ha desplegado una in-
tensísima actividad frente a los daños causados por Ingrid y 

Ma nuel. Pocos como él: no había sido recuperado el flujo carrete-
ro entre la ciudad de México y la zona guerrerense devastada y ya el 
diputado, sepa Dios cómo le hizo, cargaba personalmente con su 
equipo de colaboradores cinco toneladas de alimentos y otros pro-
ductos para entregarlos a damnificados de Costa Chica y la Mon-
taña. ¿Cómo le hizo? No llegamos a preguntarle, pero alcanzamos 
a averiguar que usó pangas o lanchas que le permitieron transponer 
las partes carreteras mancilladas por la inundación.

Lo encontramos en uno de los eventos que el Centro de Estudios 
Sociales y de Opinión Pública (cesop) de la Cámara de Diputa-
dos realizó en el puerto de Acapulco, organizado justo para valorar 
par te de los daños provocados por las lluvias y proponer algunas 
líneas alternativas de reconstrucción y desarrollo. ¿Qué hacía él allí? 
Era uno de los organizadores, pues funge como presidente de la 
comisión camaral que en el nivel federal conduce el referido cesop. 
Pero es además miembro del Foro Permanente de Organizaciones 
Sociales de Guerrero. 

Aquí la nota.
Gerardo Gaytán Montoya: ¿Cómo ve usted la circunstancia 

del desastre provocado por los meteoros Manuel e Ingrid? ¿Cuáles 
las vías para enfrentar social y/o políticamente dicho desastre?

Sebastián de la Rosa Peláez: Éste es el mayor desastre que el 
estado de Guerrero haya vivido en toda su historia. Pero no quiero 
referirme en este breve espacio a la magnitud específica del desastre 
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ni a lo que implica o debe implicar el esfuerzo más simple y más in-
mediato de la recuperación (si es que podemos hablar de “re cu pe-
ración”, frente al tamaño del desastre), sino a cómo es que hoy por 
hoy, y justo dentro del marco del desastre, se requiere abrir el cur-
so a todo un proceso de reconstrucción.

ggm: ¿Podría explicarnos en qué consiste su perspectiva recons-
tructiva?

S. de la R.: Para explicar mi perspectiva de reconstrucción se 
requiere, primero, dejar claramente establecido el hecho de que los 
desastres como los que ahora estamos viviendo en Guerrero y en 
el sur-sureste del país no tienen sólo ni fundamentalmente una 
causa natural. La geografía propia del desastre es la geografía de la 
pobreza, generada por un proceso económico y una línea de polí-
ticas públicas que han provocado una creciente desigualdad.

Si la gente vive sin condiciones ni capacidades de respuesta fren-
te a un Ingrid o un Manuel es porque ha sido empujada hacia el 
hambre y la marginalidad, con viviendas o remedos de viviendas que 
se levantan en zonas frágiles e impropias para el establecimiento de 
ámbitos seguros de vida y de habitabilidad. Si la gente se enferma 
de pronto de cólera o diarreas, de infecciones de piel o de conjunti-
vitis, o caen sobre ellos males como el dengue, es porque la infraes-
tructura que los cobija y la salud que los sostiene son igualmente 
frágiles e inestables. 

El hambre no es algo que emerja por designio divino. Y consti-
tuye un flagelo que, sabemos, puede ser erradicado del México de 
nuestros días; ni más ni menos que como fue prácticamente extir-
pado en otras latitudes, como en el caso relativamente reciente del 
Brasil de Lula.

Si entendemos esto, si se parte de esta base de ideas o conceptos 
para tratar de delinear lo que tenga que hacerse frente al desastre pro-
vocado por Manuel e Ingrid, entonces podemos concluir, sin temor 
a equivocarnos, de que lo que sigue en el estado de Guerrero —y 
en todo el sur-sureste mexicano— es un proceso de reconstrucción 
que parta al menos de las siguientes bases o valores: priorizando, por 
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supuesto, en cuanto al monto de los recursos asignados, las grandes 
inversiones para la recuperación de la infraestructura física (carre-
teras, caminos, escuelas, hospitales, viviendas, etc.); y priorizan do 
a la vez el desarrollo de metas productivas basadas en el reto de la 
productividad, pero todo ello en la mira muy directa de reconstruir 
el tejido social; de beneficiar a la gente; y de abrir procesos sociales 
y económicos de reconstrucción que tengan la marca de la integra-
lidad.

ggm: He escuchado de usted y de algunos presidentes munici-
pales de la Costa Chica esta idea de la integralidad. Justo, por cier-
to, en otro evento organizado por ustedes acá en Acapulco. ¿Podría 
usted ampliar la explicación del concepto?

S. de la R.: La integralidad supone que se invierta de manera 
planificada y no por obras sueltas y sin que se prefigure un sentido 
de encadenamientos virtuosos con efectos de carácter multiplicador. 
Supone, por lo demás, que cuando se invierta en infraestructura, por 
ejemplo, ya se esté pensando en cómo repercute en lo demás, tenien-
do el objetivo superior de recomponer o de reconstruir el te jido so-
cial. Lo mismo pensamos en lo que se refiere a las inversio nes que 
se dirigen a la producción; pensar en la productividad, pero sin que se 
pierda de vista el efecto mediato e inmediato que ello tendrá en el 
medio ambiente y en la misma reconstrucción del tejido social.

Por ello hay que englobar todo en un único concepto in tegrador: 
que es el de la reconstrucción. Porque, ¿cómo reconstruir si las in-
versiones se dan al garete y muchas veces a cuentagotas, con cuotas 
altas de improvisación, dispendio y corrupción? Y ¿có mo recons-
truir si se aplican inversiones que afectan sensiblemen te al medio 
ambiente y a las propias condiciones de vida de la población?

Lo mismo digo para las inversiones que van dirigidas a combatir 
o a mitigar el gravísimo problema de la miseria y el hambre. Las 
necesarias políticas públicas con marca asistencialista tienen que 
ligarse a proyectos de inversión que vayan más allá y se liguen a in-
versiones o procesos productivos. De otra manera se crea un círcu-
lo vicioso en el que ningún dinero alcanza para nada, pues no se 
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establecen las bases para que la gente se convierta naturalmente en 
un activo productivo con capacidades para valerse por sí misma.

ggm: Se trataría, por supuesto, de enfocar nuevas estrategias de 
desarrollo sectorial, muy ligadas sobre todo a la recuperación del sec-
tor agropecuario. ¿Es así?

S. de la R.: Cuando hablo de productividad no me refiero sólo 
a lo que compete al sector agropecuario. Me refiero también y de 
manera importante al sector o al área industrial, a los talleres de ma-
 nufacturas. Pero no está o no debe estar desligado uno del otro, pues 
necesitamos generar valor agregado en los procesos produc ti vos del 
campo. Es el caso, por ejemplo, de la industria del coco, o de cual-
quier otro producto agrícola o pecuario en el que sea posi  ble desa-
rrollar determinado procesamiento que incremente su valor.

Y en los procesos de inversión deben a la vez establecerse priori-
dades, particularmente aquellas que, por ejemplo, beneficien sobre 
todo a la juventud, presa ahora en las tenazas del desempleo y del 
narcotráfico, por falta de oportunidades. Y ello cabe en la determina-
ción de prioridades de inversión tanto en el campo como en la ciu-
dad. Porque, digamos por ejemplo, los cinturones de miseria de los 
centros urbanos no se generan por el crecimiento natural de los que 
viven allí, sino por procesos de migración que vienen justo de la ya 
mencionada falta de oportunidades. Lo mismo sucede con el comer-
cio informal, con los desarraigados de la ciudad, con los mendi gos, 
etcétera.

¡Se requiere tener otra mentalidad! ¿No es acaso toda inversión 
en la juventud la formación de un activo? No se trata en este caso de 
limosnas o de ayudas asistenciales, sino de la formación de capi ta-
les sociales que rendirán frutos importantes en el mediano y largo 
plazos.

Si no partimos de estas bases, si no hay integralidad y no se esta-
blecen prioridades como las que hemos venido refiriendo, los polí ti-
cos seguirán entrampados en situaciones meramente mediáticas, con 
las consecuencias de reproducción de nuevas y ampliadas situacio-
nes de pobreza y de marginación.
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ggm: ¿Nos podría usted hablar sobre el curso de los eventos y ac-
ciones que usted, entre otros aliados y amigos suyos, vienen desa-
rrollando en las últimas fechas?

S. de la R.: Hay varias fuentes en términos de iniciativas. Pero 
hay una que hemos acordado y que hemos venido acompañando 
y empujando con algunos amigos del estado de Oaxaca —entre ellos 
algunos diputados, y un senador—, con quienes llevamos a cabo 
un primer encuentro en dicho estado, en el mes de noviembre de 
2012, dirigido muy directamente a plantear la problemática del desa-
rrollo del sur-sureste del país. Desde entonces quedó plasmada una 
serie de encuentros que tuvieran como título o consigna la de adop-
tar, desarrollar y propagandizar “la perspectiva del Sur”. 

Los compañeros de Oaxaca han planteado la necesidad de gene-
rar, entre otros múltiples puntos, una infraestructura ferroviaria 
que permita ligar los puntos de Salina Cruz-Oaxaca-Veracruz. Y 
ello para crear una opción, económicamente detonadora, de desa-
rrollo que permita competir con la línea de comunicación que liga 
a Acapulco con Veracruz.

En Guerrero, coordinados con presidentes municipales de to-
dos los partidos y otros actores de la Costa Chica, así como de di -
ver  sos actores sociales de la Montaña, hemos podido avanzar en 
la elabo ración de diversas propuestas de desarrollo que, en el mar-
co del desastre generado por Manuel e Ingrid, se ha ubicado 
claramen te en lo que se ha definido “una perspectiva de recons-
trucción”. 

ggm: ¿Como qué tipo de proyectos se han venido estableciendo? 
¿Y qué avances se pudieran considerar?

S. de la R.: Ya me referí al proyecto que estamos empujando en 
torno al coco, con planteamientos relativamente consolidados en tor-
no a la puesta en marcha de una fábrica de producción de aceite de 
coco, en un nivel que permita producir en los más altos vuelos ima-
ginados: para productos de pintura, para la limpia de ductos de Pemex, 
para el área alimentaria, etc. Y, así como para el caso del coco, hemos 
desarrollado propuestas o programas para productos como el frijol, 
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la producción de harina de pescado, cría y engorda de po llos, para 
el cultivo del camarón y la tilapia, etcétera.

Visto esto en un sentido más amplio, cabría decir que hay regio-
nes en Guerrero que cuentan con todas las condiciones necesarias 
para que en ellas se desarrollen unidades de producción que salgan 
de la lógica mercantil que es excluyente y beneficia básicamente a las 
empresas transnacionales. Dirigido dicho esfuerzo, en consecuen-
cia, al fortalecimiento y desarrollo del mercado interno.

ggm: Entiendo que dicha iniciativa regional por parte de ustedes 
ha implicado un esfuerzo paralelo para gestionar o proponer la apli-
cación de recursos presupuestales desde el poder Legislativo.

S. de la R.: En esta última etapa de gestiones y propuestas he-
mos logrado ya la aprobación de recursos por 1 033 millones de 
pesos. Estamos por concretar por otro lado 40 millones de pesos para 
15 proyectos productivos de mediano impacto; de éstos: seis de 
frijol, con 100 hectáreas; para la producción de huevo, cría y engor-
da de pollos; para el apoyo a proyectos de artesanía; para el cultivo 
de ca marón y tilapia. Estamos hablando de proyectos de dos a tres 
millones de pesos por cada uno.

ggm: Usted es uno de los impulsores del Foro Permanente de 
Organizaciones Sociales de Guerrero. ¿Nos puede hablar sobre este 
tema?

S. de la R.: Éste es un esfuerzo que implica a muchos actores, 
pero que ha sido empujado sobre todo por la Coalición de Orga-
nizaciones Democráticas Urbanas y Campesinas (coduc) y por la 
Coordinadora Nacional Plan de Ayala (cnpa). El esfuerzo para for-
mar y desarrollar el Foro Permanente de Organizaciones Sociales 
de Guerrero se desarrolla desde 2009. El Foro se formó en 2010, a 
propósito del impulso que hicimos para que se aprobara la Nueva 
Ley de Desarrollo Sustentable en el estado de Guerrero. Dicha Ley 
se aprobó en 2011, cuando yo era diputado local. 

De tal forma que es posible decir que una cosa está ligada a la 
otra: requeríamos primero de un marco jurídico para generar po-
sibilidades mejores de organización; y se ganó la Ley. Luego fue, 
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entonces, que construimos el mencionado frente, que ha tenido 
importantes iniciativas dirigidas al desarrollo de las áreas rurales 
—aunque no sólo rurales— del estado de Guerrero.





Documentos
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Los asentamientos humanos en el paraíso
después de la tormenta tropical Manuel

Propuesta de las delegaciones de colonias organizadas

28 de octubre de 2013

Aún seguíamos en el recuento de los daños y lamentando las 
irreparables pérdidas humanas de La Pintada y otras comuni-

dades, cuando de improviso nos llegó otro efecto colateral del fe-
nómeno meteorológico. De pronto, como si estuviéramos soñando, 
se nos comunica con un escueto oficio que todas las familias de la 
comunidad tenemos que reubicarnos, ello a partir de un dictamen 
emitido por la Subdirección de Dinámica de Suelos del Cenapred 
en el que se establece 

[…] que en los cerros cercanos a nuestra población se registraron des-
lizamientos importantes que amenazan al mayor núcleo de vivien-
das que se encuentran al pie de las laderas, donde se observan taludes 
ver ticales que antes no existían, por lo que dependiendo de la fuerza 
del movimiento de tierras y del material de fabricación de las viviendas 
existe el eminente peligro que puedan quedar total o parcialmente 
sepultadas.

Si desde el principio hemos notado la descoordinación de los 
diversos niveles de gobierno para atender la emergencia, hoy, con 
esta decisión que consideramos drástica y externa, no vemos claro 
cómo se pretende hacer tal reubicación. Se nos habla de albergues 
en la cabecera municipal cuando sabemos que éstos no han funcio-
nado adecuadamente, y cuando sabemos además que no se cuenta 
en el nivel ciudad con los servicios básicos restablecidos.

Con base en ello, y considerando que para cualquier decisión se 
debe tomar en cuenta a la población afectada, nos hemos venido or-
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gani zan do en nuestras colonias y hemos definido las siguientes 
propuestas para ser coordinadas junto con los diversos niveles de 
go bierno:

Construcción inmediata de albergues en la zona

En la cabecera municipal no existe infraestructura ni capacidades 
de atención para cubrir los requerimientos de los damnificados de 
El Paraíso. Sacar de su entorno a los habitantes es alejarlos de sus 
tra bajos que les da sustento; y los coloca en la total dependencia, 
gene rando así gastos que pudieran usarse productivamente. Sim-
plemente, y para no ir tan lejos, hagamos cuenta del costo de la ali-
mentación. 

Por ello, consideramos que en lugares aledaños a la comunidad, 
como en Los Planes y La Quebradora, es posible construir albergues 
desde los que la población pueda seguir atendiendo sus unidades pro-
ductivas, desarrolle sus actividades cotidianas de acuerdo con sus 
usos y costumbres, y produzca su propia comida. La construcción 
de bodegas o de naves tipo invernadero son la opción más favora-
ble, pues no podrán tener un uso productivo una vez que se resuelva 
en definitiva lo del asentamiento. En paralelo a lo anterior se debe-
rán delimitar las zonas de riesgo (laderas y orillas de arroyo), cuyos 
ha bitantes tendrán que reubicarse definitivamente en lugares segu-
ros y planificar la edificación de sus viviendas.

Estudio exhaustivo de la física
de los cerros y el relieve

No dudamos del dictamen emitido por la Cenapred, pero conside-
ramos que debieron tomarnos en cuenta como comunidad, e infor-
marnos acerca de la elaboración de su estudio. 
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Haciendo consultas con profesionistas que conocen sobre el tema, 
nos comentan que se requiere realizar un sondeo geofísico de capas 
estratificadas, de tal suerte que se pueda conocer con ello la mecá-
nica y la consistencia de todo el relieve que rodea a nuestra comuni-
dad. Pedimos para ello se realice tal estudio y nosotros colaboraremos 
en todo lo que sea necesario.

Programa de producción de alimentos 

Contamos con diversas áreas susceptibles de irrigarse, por lo que 
solicitamos el apoyo para que se nos dote, a manera de crédito, de 
lotes de insumos y semillas para la siembra de maíz, frijol y hortali-
zas. Nos comprometemos a devolver el crédito en especie, para que 
con ello se apoye a otras comunidades. Estamos ya realizando los 
listados y las superficies requeridos.

Programa de renovación de plantaciones de café 

La producción y venta de café constituye la principal y casi única 
fuente de ingresos. Aunque muchas huertas se afectaron por los 
derrumbes o sufrieron defoliación por el exceso de lluvia, es posible 
rescatar algo de cosecha para finales de año. Para ello, propone mos se 
nos apoye de manera emergente con un Programa de Empleo Tem-
poral Productivo, a fin de que se realicen terrazas, se escombre de 
palos caídos y se limpien las áreas que tienen mayor producción. 
Ense guida proponemos que se apoye al menos de una hectárea por 
productor para que realice una renovación total de su plantación 
con tecnologías apropiadas. Finalmente demandamos que las com-
pras de café que se hagan por parte de los distintos programas gu ber-
 namentales y el consumo de oficinas se realicen directamente con 
los productores organizados.
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Seguridad pública comunitaria 

Antes de las tormentas tropicales, padecíamos en la comunidad el 
acoso permanente de la violencia organizada, más aún nos sentimos 
presos en nuestra propio pueblo. Ante ello, nos hemos propuesto 
organizarnos como comunidad para lo cual pedimos todo el apoyo 
no sólo de las diversas corporaciones que brindan seguridad sino 
para reforzar nuestro propio sistema de seguridad comunitario.

Comité de reconstrucción y/o reubicación de El Paraíso 

Con el propósito de ordenar las acciones, centralizar la información 
y realizar las gestiones pertinentes, proponemos se integre un co-
mité donde participen los delegados de la colonia, la autoridad mu-
nicipal, el comisariado ejidal, así como un representante de cada uno 
de los tres niveles de gobierno.

Reunión de trabajo con el c. gobernador del estado 

Para formalizar todo lo anterior es fundamental contar con una reu-
nión de trabajo en nuestra comunidad con el C. gobernador del 
estado, donde a la vez se dé nombramiento al Comité de Recons-
trucción de El Paraíso.

Consideramos que la práctica de las despensas y el utilitarismo 
político ya debe desaparecer; a cambio de ello se deben tomar en 
cuenta las propuestas de la gente.





[215]

La sociedad que se organiza

Acciones y propuestas 
del Consejo Promotor de la Reconstrucción

y Desarrollo de la Costa Grande

25 de octubre de 2013

Una vez ubicada la magnitud de los desastres ocasionados por 
la tormenta tropical Manuel, surgieron en Atoyac diversas 

iniciativas para contribuir a la emergencia y apoyar a las comunida-
des necesitadas. Enseguida se demandó a las autoridades municipales 
una acción coordinada. Sin embargo, hasta hoy no se ha expresado 
su disposición real.

Y las iniciativas individuales y de organizaciones se siguieron ge-
nerando en los siguientes rubros:

 • Acopio de víveres y medicinas en la ciudad de México y otros 
lugares.

 • Gestión con fundaciones diversas para que apoyen la emer-
gencia y proyectos productivos (Oxfam, Ashoka, empresas).

 • Gestiones para reconstruir las viviendas afectadas.
 • Reuniones en las comunidades para impulsar la organización 

de grupos de trabajo con proyectos productivos.
 • Apoyo con despensas y comida a quienes realizan trabajo de 

arreglo de caminos.
 • Captura de información sobre daños.
 • Elaboración de propuestas de acción y perfiles de proyectos.
 • Coordinación con organizaciones amigas en nivel regional 

y nacional.

Todo ello fue permitiendo articular una propuesta que desde la 
sociedad civil fuera capaz de impulsar una verdadera reconstrucción 
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y el desarrollo de los municipios. Misma que consta de los siguientes 
puntos:

Coordinación intergubernamental y sociedad civil 

Si el desastre y pérdidas humanas y materiales han sido tan dramáti co 
que ni todos juntos podremos resolverlo, mucho menos lo hare mos 
estando descoordinados. 

La organización para la emergencia y la reconstrucción es fun-
damental.

Para ello proponemos que se integre de inmediato en cada mu-
nicipio un grupo de trabajo mixto para atender la reconstrucción y 
el desarrollo, mismo que deberá constituirse en el espacio que pla-
nifique de manera conjunta las acciones prioritarias y transparentar 
todos los apoyos. La manera de trabajar de este grupo será mediante 
Comisiones Permanentes en las cuales participen representantes de 
los tres niveles de gobierno y de la sociedad civil. 

Arreglo de caminos 

Fortalecer la actividad que las comunidades ya están haciendo y pre-
sionar para que se agilice la operación del Programa de Empleo 
Temporal. Con base en el diagnóstico de los daños se debe garanti-
zar que toda la infraestructura carretera destruida quede considera-
da en el presupuesto del Fondo Nacional de Desastres.

Programa de vivienda emergente 

Se trata de que confluyan los diversos programas gubernamentales en 
esta materia y se apoye la rehabilitación de viviendas afectadas.  
El punto de arranque será la valoración de daños.
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Plan urgente para rehabilitar la infraestructura 
hidráulica y de servicios 

Tanto en las zonas urbanas como en las rurales se tienen proble mas 
serios con el agua potable, alcantarillado, drenaje, recolección de 
de sechos y repavimentación de calles. Se debe dar también especial 
prioridad para elaborar los expedientes técnicos a fin de que se pre-
supueste en el Fondo Nacional de Desastres la reconstrucción de 
puentes y caminos que fueron destruidos o afectados. 

En particular, para el caso del agua potable de la cabecera muni-
cipal, pedimos al presidente municipal informe claramente qué pla-
nes se tienen al respecto.

Estrategia para reactivar la economía social 

La pérdida de cosechas y el deterioro de la planta productiva misma 
prolongará la hambruna ya que no habrá flujo de recursos ni comi-
da. Por tanto, se tiene que impulsar en lo inmediato la siembra de 
maíz y frijol bajo condiciones de riego. 

Por otra parte, diseñar una estrategia de reactivación de cada una 
de las ramas productivas. 

Programa de microcrédito y proyectos económicos
para toda la población 

Sobre todo en la cabecera municipal, atraer los diversos programas 
para apoyar a los microempresarios afectados y desarrollar diversos 
proyectos económicos.

Programa de restauración del medio ambiente 

Ahora más que nunca nos debe quedar claro que la degradación que 
hemos hecho del medio ambiente es la causa de que estos fenó menos 
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meteorológicos nos golpeen con mayor intensidad. La tala inmo-
derada, los incendios, la agricultura de roza-tumba-quema, aunada a 
un mal manejo de los suelos y cauces hídricos, así como la casi nu la 
reforestación, constituyen la causa de este efecto que ahora no sólo 
derribó árboles, provocó deslaves, sino la desaparición de los propios 
cerros y montañas. Ello representa un desastre ecoló gico irreversi-
ble y por eso se tienen que privilegiar acciones emer gentes. Se re-
quiere hacer gestiones con Conafor, Semarnat, Sagarpa, fundacio nes 
nacionales e internacionales para impulsar un gran programa de 
restauración que considere en lo fundamental lo siguien te: reforesta-
ción, acciones de conservación de suelos y conducción de corrientes 
superficiales. 

El día de ayer [24 de octubre], por iniciativa de diversas organi-
zaciones sociales como la Unión de Pueblos del Oriente de Coyuca, 
el Comité Ciudadano Atoyaquenses en Solidaridad, la Unión de 
Ejidos Forestales Agropecuarios “Hermenegildo Galeana” de Tec-
pan, el Frente de Defensa Popular, la Asociación de Silvicultores pa-
ra la Conservación de la Biodiversidad, la Red de Productores del 
Filo Mayor, entre otras agrupaciones sociales y económicas, se in-
tegró el Consejo Promotor para la Reconstrucción y el Desarrollo de 
la Costa Grande, mismo que se coordinará mediante una Co misión 
de Enlace.

Proponemos a este Foro que en cada municipio se integre un Co-
mité Ciudadano para la Reconstrucción y el Desarrollo. 

Es tiempo de la sociedad civil.
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 Propuesta para establecer 
un centro productivo de autoempleo 

Red de Agricultores Sustentables Autogestivos, S. C.

El Paraíso, Gro., 22 de octubre de 2013 

El problema

El estado de Guerrero fue el más golpeado por la tormenta tro-
pical Manuel y, de sus municipios, fue Atoyac el más azotado, 

ya que en el conjunto de sus comunidades se contabilizaron alre-
dedor de 112 pérdidas humanas, destrucción de puentes y caminos 
en todos su niveles, pérdida de cosechas tanto en granos como en 
cultivos perennes; muchas viviendas se inundaron en la parte baja 
y, en la sierra, los derrumbes de cerros sepultaron casas con todo y 
familia, arrastraron viviendas completas o las dejaron seriamente 
afectadas e inhabitables.

La reacción de los distintos niveles de gobierno se ha limitado al 
reparto de despensas para la emergencia así como al recuento de 
los daños. Han sido las comunidades organizadas las que han dado 
paso a los caminos derrumbados, construido puentes hamacas para 
lograr la comunicación, limpiar sus casas y excavar para encontrar los 
restos de sus familiares enterrados.

Es por ello que se requiere potenciar la energía de la iniciativa so-
cial con la privada y en su momento la gubernamental para construir 
soluciones efectivas sobre el tema de la vivienda.

La comunidad de El Paraíso

Se trata de la segunda comunidad más habitada del municipio y se 
ubica en el corazón de la sierra cafetalera. De acuerdo con el Cen-
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so inegi-2010, cuenta con una población de 3 656 habitantes y 799 
hogares censales, aunque en los últimos años se han asentado más po-
bladores y existen a la fecha alrededor de mil viviendas. Es además 
el centro económico de la región ya que ahí acuden a comercializar 
las poblaciones de las zonas más altas.

Muy cerca de aquí está La Pintada, comunidad que quedó sepul-
tada en casi un 50 por ciento por el deslave de los cerros. El Paraí so 
se encuentra enclavado en una zona donde confluyen tres arroyos me-
dianos y se encuentra rodeado por cerros que durante mu chos años 
se han venido desforestando. Ello fue la causa de que muchas vi vien-
das quedaran afectadas y otras más tendrán que reubicarse en razón  
de que quedarán en áreas de alto riesgo.

Derivado de la tormenta tropical, en la comunidad de El Paraíso 
se tuvo pérdida total en alrededor de 20 por ciento de viviendas y 
otro 30 por ciento con pérdidas parciales. Pero además, la mayor par-
te del resto de viviendas se ubican en zonas de alto riesgo.

La respuesta del gobierno municipal fue emitir un comunicado 
donde, a partir de un estudio superficial de la Subdirección de Di-
ná mica de Suelos de la Cenapred, se ordena la evacuación de la 
co  munidad y su posterior reubicación, pero sin ninguna estrategia. 
Ante ello, las colonias organizadas gestionaron con la unam y el go-
bierno federal un estudio más exhaustivo que ya se inició. La idea es 
de limitar las áreas de alto riesgo que tienen que reubicarse y, mien tras 
tanto, construir albergues en lugares cercanos y seguros para que  
las familias sigan haciendo su vida comunitaria de acuerdo con sus 
usos y costumbre, al tiempo en que atiendan los trabajos que les da-
rán su sustento para el corto y mediano plazo.

En paralelo a lo anterior se ubicarán los nuevos asentamien-
tos. Se realizarán los trazos respectivos para la introducción de 
ser vicios y se iniciará la construcción de viviendas mediante la com-
binación de diversos programas gubernamentales y de la inicia tiva 
privada pero tomando como base la iniciativa y la labor de la po-
blación.
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 La propuesta

Se han venido organizando las diversas colonias afectadas y se cuen-
ta ya con un área de 6 hectáreas en el punto denominado “La Que-
bradora”, terreno que ya se comenzó a limpiar. Para avanzar en las 
labores se propone construir un campamento albergue que tendrá 
como objetivo darle techo a las familias con viviendas destruidas o 
que se deben reubicar, así como servir de centro de operaciones 
para la construcción de las nuevas colonias del Nuevo Paraíso.

Por ello, establecer un Centro Productivo de Autoempleo (cpa), 
de acuerdo con la normativa de la empresa Cemex, será de gran im-
portancia para iniciar la reconstrucción de la comunidad. Una vez 
que ello vaya avanzando se deberán instrumentar los diversos com-
ponentes que se contienen en su Programa Integral de Autocons-
trucción Asistida (piac) y proporcionar servicios a las comunidades 
aledañas.

Se cuenta con el espacio ideal in situ: 400 m2 o más con barda ase-
gurada, bodega provisional, agua suficiente y energía eléctrica tri-
fásica sólo por conectar. Así como la disposición plena de la gente 
para poner iniciar la reconstrucción.

Para garantizar que esta iniciativa funcione y privilegie en su to ta-
lidad los intereses de la gente, se propone que Ashoka opere como 
facilitador y garante de este programa.
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Agua de emergencia para abastecer atoyac

Propuesta técnica para llenar el tanque
de almacenamiento

Despacho “Sistemas Integraqua, S.C.”

Antecedentes 

Desde que en 1993 la Comisión de Agua Potable y Alcantarilla-
do de Guerrero (capaeg) municipalizó el servicio del agua y 

ésta se comenzó a administrar por medio de la capasma, no se ha 
hecho ninguna modificación sustancial al sistema. Así, han pasado 
muchos trienios de gobierno municipal y el sistema del agua vital 
para Atoyac ha venido de mal en peor. Veamos algunos datos pre-
cisos.

La mayor parte de la línea de conducción y la red principal se 
establecieron desde hace 50 años y se usó tubería de asbesto-cemen-
to, un material que tiene una vida útil de 20 años. Ello explica por 
 qué a cada rato la tubería se revienta. La galería de filtración, que 
per mitiría que el agua no llegue “achocolatada”, se instaló por en-
ci ma del lecho del río y obviamente el agua no puede ser filtrada; 
además, los técnicos que vaciaron las capas de materiales pétreos 
para la eficiente filtración lo hicieron a su antojo y el resultado fue 
que los conductos de la galería quedaron taponados.

El cárcamo de bombeo, más que un almacén del agua en curso 
es un caldo de cultivo de diversas bacterias, ya que siempre está 
azolvado.

El tanque de almacenamiento, que tiene una capacidad de 1  700 
m3, además de que ya no es suficiente para la población, es bastante 
viejo ya que su construcción data desde 1978, aunque comenzó a 
operar en 1985.
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 Este tanque tiene que llenarse tres veces al día para satisfacer a 
medias las necesidades de la población. Es decir, Atoyac de Álva-
 rez consume al día nada más que 5.1 millones de litros de agua po-
 table equivalentes a 59 litros por segundo. Hay que reconocer que 
la clo ración, aunque muy ineficiente, es el único beneficio que se le 
da al agua ya que es una norma elemental que la Conagua esta -
blece.

Existen, además de las incuantificables tomas clandestinas, 6 500 
tomas registradas, la mayoría de las cuales son de tipo doméstica 
con la tarifa básica mensual. Hay unas pocas tomas comerciales y 
sólo siete industriales, pero para el caso da lo mismo, porque al no 
tener medidores consumen toda el agua que quieren y además son 
los más malos pagadores según la estadística de recuperación. Del 
total de tomas tan sólo 50 por ciento paga, aunque lo hace esporá-
dicamente y es la gente pobre que tiene consumo doméstico la que 
más cumple.

Pero por ahora todo esto es historia, aunque sí es necesario tener 
en cuenta la problemática estructural con miras a elaborar una so lu-
ción definitiva. La cuestión ahora es que la población de la cabece ra 
municipal no tiene agua, el río se ha convertido en fuente infeccio-
sa en razón del arrastre de basura y animales.

El problema

La reciente tormenta tropical Manuel destruyó toda la infraestruc-
tura existente para captar y conducir el agua del río al tanque de 
almacenamiento: bomba, instalación eléctrica, cárcamo de bombeo, 
caseta y varios tramos de tubería de entrada. 

Reparar esto requiere de la gestión de fuertes recursos y ello 
implica tiempo, pero además, las labores de instalación implican un 
mínimo de 90 días. La gente está tomando agua de arroyos peque-
ños ya que el agua del río está contaminada, por lo que se requiere de 
tomar decisiones realistas y acciones inmediatas.
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Propuesta técnica

Irónicamente, además del río Atoyac existen muchos escurrimien-
tos con buen cauce que al menos se puede mantener durante los pró-
ximos tres meses en lo que se rehabilita el sistema original. El más 
cercano es el arroyo “cohetero” que está a la salida rumbo a El Pa raíso 
a poco más de un kilómetro de distancia; su cauce puede dar hasta 
12 pulgadas de diámetro proporcionando un gasto de 144 lts./seg. 
Suficiente para llenar por gravedad el tanque de almacenamiento de 
la ciudad de Atoyac cada cuatro horas.

En el paso del agua bajo la carretera se diseñaría un cuerpo de 
captación y filtración elemental, mediante tubería hidráulica Rd-9 
pad 12” pead unida mediante termofusión con una longitud de 
1  600 metros en dos líneas de 6” y otra línea de 4”. Teniendo un gas-
to neto de 52 lps. Pudiendo llenar el tanque de 1  700 m3 que abaste ce 
a la población de Atoyac en un promedio de nueve horas.

Ello implica construir los respectivos atraques en razón de que 
se tendería superficialmente, con sus respectivas válvulas de alivio de 
presión y de admisión y expulsión de aire, así como de compuer-
tas para posibles reparaciones. Es un material resistente a los rayos 
ultravioleta que con un buen mantenimiento puede durar has ta 20 
años y enterrado en el suelo al menos 50 años.

Con ello, se puede garantizar el abasto de agua para la población al 
menos durante la actual contingencia. Haciendo un reconocimien-
to a detalle de los afluentes cercanos al arroyo “cohetero” es posible 
en un momento dado que el gasto disminuya, conectarlo con man-
gueras de 3” para que se mantenga el flujo de agua requerido.

Presupuesto

El presupuesto requerido, considerando materiales y mano de obra, 
es el del cuadro de la página siguiente.

La terminación de la obra una vez contando con todos los mate-
riales puede ser de un máximo de dos semanas.
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Cantidad Descripción Unid. P.U. Importe 

1600 Tubo hid. Rd-11 PAD 6” m $255.00 $408 000.00

1600 Tubo hid. Rd-11 PAD 4” m $155.00 $248 000.00

90 Atraques de concreto 60 x 40 
x 50 cm pz $450.00 $40 500.00

8 Válvula compuerta de vástago 
fijo 6” con brida pz $2 500.00 $20 000.00

8 Válvula compuerta de vástago 
fijo 4” con brida pz $1 800.00 $14 400.00

40
Válvulas de admisión y expul-
sión de aire doble efecto con 
conexiones 2”

p $1 500.00 $60 000.00

1 Instalación técnica lote $65 000.00 $65 000.00

1 Maniobras lote $25 000.00 $25 000.00

5 Válvula alivio de presión lote $1 200.00 $6 000.00

Total $886 900.00
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Decreto por el que se reforma
el artículo 10 de la Constitución Política
del Estado Libre y Soberano de Guerrero

Enviado por el jefe del Ejecutivo el 9 de marzo de 1999
al Congreso del Estado

Artículo único.- Se reforma el artículo 10 de la Constitución 
Política del Estado Libre y Soberano de Guerrero, para quedar co-
mo sigue:

Artículo 10.-El Estado de Guerrero tiene una composición pluri-
cultural, sustentada en los pueblos y comunidades indígenas que se 
encuentran asentados y conviven en su territorio, mismos que pre-
servan sus propias instituciones basados en sus características socia-
les, políticas, económicas, culturales y territoriales.

Esta Constitución reconoce a las comunidades indígenas como 
sujetos de derecho público, con capacidad para ejercer el derecho a la 
libre determinación, expresada en la autonomía para decidir so bre 
sus formas internas de convivencia y organización social, econó-
mica y cultural, la creación de sus sistemas normativos, sus usos y 
costumbres, sus formas de gobierno tradicional, su desarrollo, sus 
formas de expresión religiosa y artística y en la facultad para prote-
ger su identidad y patrimonio cultural.

La Ley fortalecerá la representación política de los pueblos y 
comunidades indígenas y su participación en el gobierno.

Asimismo se protegerá el desarrollo y difusión de sus lenguas, tra-
diciones y todos los demás elementos que configuren su cultura e 
identidad, los que serán incorporados en los programas educativos 
que definan y desarrollen conjuntamente las autoridades educati-
vas y los pueblos y comunidades indígenas. En este sentido, el Es-
tado garantizará la educación bilingüe, proveyendo lo necesario para 
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el acceso a la educación nacional en igualdad de circunstancias, san-
cio nando cualquier forma de discriminación.

Se favorecerá el intercambio cultural y la comunicación entre los 
pueblos y comunidades indígenas, implementando y reforzando el 
proceso de integración nacional que les signifiquen desarrollo y bien-
estar.

Los gobiernos estatal y municipales deberán, en el marco de sus 
respectivas competencias, promover el desarrollo integral, equita-
tivo y sustentable de dichas comunidades indígenas, en los ámbitos 
productivo, económico, social y cultural, garantizando su derecho 
a participar en la formulación y ejecución de los planes, programas 
y proyectos que puedan afectar sus intereses como indígenas.

En igual forma el gobierno del Estado, en el ámbito de su com-
petencia, podrá convenir con la Federación, el Distrito Federal y el 
resto de las Entidades Federativas para que los indígenas migrantes 
tengan acceso a los servicios de seguridad social

La ley regulará la eficacia de los sistemas normativos de las comu-
nidades indígenas, estableciendo procedimientos de homologación 
y convalidación. Los jueces velarán por el respeto de los derechos 
fundamentales de los indígenas y la dignidad, integridad e igualdad 
de la mujer.

Los indígenas tendrán en todo tiempo el derecho a ser asistidos 
por traductores, defensores y peritos que tengan conocimiento de 
su lengua y cultura, en todos los juicios y procedimientos que los 
involucren, ya sea individual o colectivamente; las autoridades com-
petentes tomarán en consideración su sistema normativo y las ca rac-
terísticas culturales del pueblo o comunidad de que se trate.

En los términos que la ley establezca, se preverán procedimientos 
simplificados y de apoyo a los indígenas para que cuenten con un 
servicio eficiente del Registro Civil, así como de otras instituciones 
vinculadas con dichos servicios.

El gobierno del Estado coadyuvará, en el ámbito de su compe-
tencia, en la protección a la propiedad y posesión de la tierra de los 
indígenas, el respeto de sus tierras comunales y ejidales, así como de 
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los derechos individuales y colectivos de uso y aprovechamiento del 
agua y recursos naturales que constituyan su hábitat, asegurando 
la protección del medio ambiente.

Los reacomodos o desplazamientos procederán en los términos 
que establezca la Ley; en todo caso, la autoridad deberá asegurar a 
los indígenas un trato digno, así como las condiciones del retorno 
o sustitución de las viviendas y tierras que se hubiesen perdido o 
resultado dañadas.

Los derechos que esta Constitución otorga y reconoce a las comu-
nidades indígenas deberán ejercerse de manera directa a través de 
sus autoridades o por los interesados mismos, respetando las garan-
tías y derechos contenidos en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos y en las Leyes.

Transitorios

Primero.- El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de 
su publicación en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado.
Segundo.- Las autoridades competentes del Estado deberán pro-
mover de manera expedita la Ley Reglamentaria en materia de De-
rechos y Cultura Indígena.
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Articulado correspondiente
a la Ley 701 en materia de seguridad

y justicia indígena*

Artículo 35.- El Estado de Guerrero reconoce la existencia y 
la validez de sistemas normativos internos de los pueblos y co-

munidades indígenas con características propias y específicas en cada 
uno, basados en sus usos, costumbres y tradiciones ancestrales, que 
se han transmitido por generaciones, enriqueciéndose y adaptán-
dose con el paso del tiempo, los cuales son aplicables en el ámbito de 
las relaciones familiares, de la vida civil, de la vida comunitaria y, 
en general, para la prevención y solución de conflictos en el interior 
de cada comunidad. En el estado, dichos sistemas se consideran ac-
tualmente vigentes y en uso y tienen como objeto, además de las ya 
mencionadas, abatir la delincuencia, erradicar la impunidad y re-
habilitar y reintegrar socialmente a los transgresores, en el marco del 
respeto a los derechos humanos, las garantías individuales y los dere-
chos de terceros, que marca el derecho punitivo vigente.

Artículo 36.- Para efectos de esta Ley se entiende por justicia 
indígena el sistema conforme al cual se presentan, tramitan y resuel-
ven las controversias jurídicas que se suscitan entre los miembros 
de las comunidades indígenas, o entre éstos y terceros que no sean 
indígenas así como las formas y procedimientos que garantizan a las 
comunidades indígenas y a sus integrantes el pleno acceso a la ju-
ris dicción común de acuerdo con las bases establecidas por la Cons-
titución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y la particular 
del estado.

El procedimiento jurisdiccional para la aplicación de la justicia 
indígena será el que cada comunidad estime procedente de acuer-
do con sus usos, tradiciones y costumbres; con los límites que el 

* Ley número 701 de Reconocimiento, Derechos y Cultura de los Pueblos y Comu-
nidades Indígenas del Estado de Guerrero.
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es tado de derecho vigente impone a la autoridad, a fin de que se ga-
ran tice a los justiciables el respeto a sus garantías individuales y 
derechos humanos, en los términos que prevengan las leyes de la 
materia.

Las autoridades de los pueblos y comunidades actuarán en ma-
teria de justicia indígena con estricto apego a los principios cons-
titucionales de legalidad, eficiencia, conducta ejemplar y honradez.

Artículo 37.- El estado de Guerrero reconoce la existencia del 
sistema de justicia indígena de la Costa-Montaña y al Consejo Re-
gional de Autoridades Comunitarias para todos los efectos legales 
a que haya lugar. Las leyes correspondientes fijarán las caracterís-
ticas de la vinculación del Consejo con el Poder Judicial del Estado 
y de su participación en el sistema estatal de seguridad pública, res-
petando la integralidad y las modalidades de las funciones que en 
cuanto a seguridad pública, procuración, impartición y administra-
ción de justicia se ejercen por el Consejo.

Conforme a lo previsto en Ley 281 de Seguridad Pública del 
Estado de Guerrero y al orden de supletoriedad y objeto de la se-
guridad pública en ella establecidos, esta Ley confirma el reconoci-
miento de la Policía Comunitaria, respetando su carácter de cuerpo 
de seguridad pública auxiliar del Consejo Regional de Autoridades 
Comunitarias. Consecuentemente, los órganos del poder público 
y los particulares respetarán sus actuaciones en el ejercicio de sus 
funciones como actos de autoridad.

El Consejo Regional de Autoridades Comunitarias y la Policía 
Comunitaria formarán parte del Sistema Estatal de Seguridad Pú-
blica.

La autoridad competente podrá remitir a la custodia del Conse-
jo a los indígenas sentenciados por delitos del fuero común para 
que cumplan su condena y se rehabiliten socialmente conforme a las 
normas que para tal efecto ha establecido el Consejo y que tutela el 
Código Penal del Estado.

Artículo 38.- Las decisiones tomadas por las autoridades de 
los pueblos y comunidades indígenas, con base en sus sistemas nor-
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mativos internos, dentro de sus ámbitos jurisdiccionales, deberán 
ser respetadas por las autoridades estatales respectivas.

Artículo 39.- El Estado mantendrá comunicación constante con 
las autoridades de los pueblos y comunidades indígenas, para coad-
yuvar a que sus sistemas normativos internos sean adecuadamente 
reconocidos y respetados por personas e instituciones ajenas a ellos.

Artículo 40.- Para determinar la competencia de las autorida-
des indígenas, se observarán las siguientes reglas:

I. Es competente la autoridad indígena del lugar en donde se 
cometió la infracción; y

II. Tratándose de bienes, la del lugar en donde se ubiquen los 
bienes materia de la controversia.

Artículo 41.- En los pueblos y comunidades indígenas, la dis-
tribución de funciones y la organización del trabajo comunal debe-
rán respetar los usos, costumbres, tradiciones y los sistemas nor mativos 
internos de cada comunidad y tratándose de mujeres indígenas, la 
dignidad e integridad de las mismas.

Artículo 42.- Las autoridades de los municipios y comunida-
des preservarán las faenas y el trabajo comunitario como expresión de 
solidaridad comunitaria, según los usos de cada pueblo y comuni-
dad indígenas. Las faenas y el trabajo comunitario encaminados a la 
realización de obras de beneficio común y derivadas de los acuerdos 
de asamblea de cada pueblo y comunidad indígena, podrán ser con-
sideradas como pago de aportación del beneficiario en la realización 
de obras públicas de la comunidad.

<http://www.guerrero.gob.mx/consejeriajuridicaconsejeria_juridica 
@guerrero.gob.mx>.
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A cuentagotas y sin transparencia el apoyo 
gubernamental a zonas rurales afectadas  

por la tormenta tropical Manuel

 
 Foro Permanente de Organizaciones Sociales de Guerrero

 

Chilpancingo, Gro., a 3 de octubre de 2013

El Foro Permanente de Organizaciones Sociales de Guerrero, 
legalmente constituido en Asociación Civil, agrupa a 40 orga-

nizaciones de diferente ideología política que se unieron en agosto 
de 2010, para elaborar la Ley de Desarrollo Rural Sustentable y tra-
bajar de manera conjunta para lograr la soberanía alimentaria, bus-
car el bienestar del campo guerrerense y evitar que se lucre con los 
recursos públicos; por esta razón hacemos un llamado urgente a 
los tres niveles de gobierno con el propósito de que se dé una ver-
dadera coordinación entre ellos y la ciudadanía, ya que la estrategia 
frente al panorama desolador que dejó la tormenta tropical Ma
nuel, va más allá de acciones inmediatistas. Es necesario impulsar 
acciones integrales que con la participación directa de los poblado-
res permitan el abasto duradero de alimentos, la reactivación de la 
actividad productiva, la reconstrucción de viviendas, la habilitación 
de caminos, la prevención de enfermedades y la restauración de los 
recursos naturales. 

Bajo esta visión alternativa, las organizaciones abajo firmantes 
nos pronunciamos y proponemos: 

 1. Que los recursos extraordinarios que lleguen al estado (no sólo 
los del Fondo Nacional de Desastres) se manejen con ab so-
luta transparencia, sin burocratismo y sin intermediarios; los 
ac tores políticos con propósitos electoreros y las organizacio-
nes creadas coyunturalmente con fines aviesos, deben abs-
te nerse de usar esta causa social para sus propósitos par ticulares.
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 2. Que para organizar las acciones de reconstrucción se ins talen: 
un centro estatal, centros regionales y centros municipales 
de atención integral en donde participen los tres niveles de 
gobierno y la sociedad civil organizada. Que sea en estos es-
pacios en donde se diseñe la estrategia y se transparenten los 
programas de atención a la contingencia; y que además sean 
las ventanillas donde los afectados presenten directamente sus 
solicitudes.

 3. Que las instituciones que vienen operando programas emer-
gentes (como Sagarpa, sct, icaeg, Sedesol, Sedatu, etc.) 
presenten y difundan las reglas de operación de sus respec-
tivos programas de contingencia. En específico, que los  
re quisitos para acceder a los beneficios sean acordes a la cir-
 cunstancia de los afectados (algunos perdieron su documen-
tación personal), y señalen lugar donde se encuentran las 
ventanillas de atención. 

 4. Que para la integración de despensas, construcción de vi-
viendas y habilitación de la actividad productiva, los insu-
mos y productos se adquieran directamente de los productores 
guerrerenses y no de los intermediarios. 

 5. Que para la reactivación de la actividad productiva en el 
cam  po se convoque a la brevedad a una sesión extraordina-
ria del Consejo Guerrerense de Desarrollo Rural Sustentable 
(cgdrs) en la que se analice y ponga en marcha un progra-
ma especial otoño-invierno de producción de granos básicos 
y hortalizas; dando prioridad a los productores damnifi-
cados. 

 6. Que la Cruzada Nacional contra el Hambre incluya a todos 
los municipios del estado de Guerrero, y que se convierta en 
un mecanismo articulador de los distintos programas públicos 
orientados a combatir la emergencia, la pobreza y el hambre. 
En el marco de este programa debe darse prioridad a un sub-
programa emergente de producción de alimentos mediante 
huertos de traspatio, granjas integrales y milpas de riego. 
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 7. Que en el presupuesto 2014 se considere prioritario un pro-
grama para reconstruir la infraestructura productiva que re-
sultó dañada, así como obras de conservación de suelos y 
agua, y reforestación productiva que generen empleos, 
aseguren la autosuficiencia alimentaria y restauren los re-
cursos naturales deteriorados. 

 8. Que las instituciones de salud implementen acciones inme-
diatas para la prevención de enfermedades. 

a t e n t a m e n t e
¡libertad y fuerza campesina

por la soberanía alimentaria!

aapdag (Sergio Paz Ramírez); ugocep (Ambrosio Guzmán Juá-
rez); coduc, A. C. (diputado federal Sebastián de la Rosa Peláez); 
Liga de Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos (diputado 
local Evencio Romero Sotelo); tlalmecac (Clementina Torres 
Cruz); Organizaciones Económicas y Mujeres Productoras (Ro-
saura Rodríguez Carrillo); anec (Josefina Rosas Torres); cresig 
(Rigoberto Acosta González); Jóvenes Emprendedores (Salvador 
Estrada R.) cspfm-Fundador (Severo Oyorzabal Díaz); cspfm 
(Humberto Nava Reyna); Unión de Silvicultores (Pablo Cortez Ba-
rona); Red de Productores Filo Mayor (Zeferino Cortés Díaz); 
Con sejo Nuevo Milenio (Nicolás Gómez Nava); cocyp (Miguel 
Rojas Bernardino); Consejo Estatal Maguey-Mezcal (Filiberto 
Saldaña Muñoz); unorca (Celerino Tlacotempa Zapoteco); Cole-
gio de Ingenieros Agrónomos (Antonio Colín Ramírez); cnpa (Car-
los García Jiménez); cioac-roja (Gerardo León Hurtado); ccc 
(Benito Rojas Paz); Consejo Estatal del Aguacate (Crescencia no 
Barragán González) y Consejo Estatal del Coco (Justino Ayerdi 
Márquez).

Responsable de la publicación: diputado federal Sebastián de la Rosa 
Peláez.
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Guerrero en vilo
De vitalismos y tragedias

Julio Moguel“Hay un punto en el que la voz de quien sufre la tragedia más terrible y ha 
perdido todo, o casi todo, dice: ‘¡Ya chingamos, pasaron dos tormentas y no 
se murió nadie!’ ”. Y emerge desde allí —nos dice Moguel en este libro—, 
una “fuerza volcánica que en determinadas condiciones puede arrasar con 
todos los males y pavimentar los nuevos caminos de la existencia”. ¿Tiene 
este fenómeno un carácter más que circunstancial? ¿Puede ser considera-
do seriamente como un punto de partida para llevar a cabo una reflexión 
profunda en torno a las realidades del México profundo? Moguel dice que 
sí a ambas preguntas, y bautiza este fenómeno como “vitalismo generador”.  

Heterodoxo en su estructura, el libro de Moguel pasa del relato periodís-
tico-literario a la reflexión filosófica del tema, enriqueciendo el material 
con citas y textos que llevan la marca directa de los protagonistas vivos de 
la historia.

El libro de Julio Moguel (1950) está tejido con materia 
de tres fuentes temáticas claramente identificables, a 
saber: las que provienen del campo periodístico y li-
terario, las de los análisis sociales y de desarrollo, y 
las que abrevan de la reflexión histórica y filosófica; 
temas en los que el autor ha incursionado ya en muy 
diversas publicaciones. Destacan, entre otras, en el 
campo social y de desarrollo: Los caminos de la izquier
da, Juan Pablos Editor, 1987; (con Carlota Botey y Luis 
Hernández Navarro –coordinadores), Los nuevos su
jetos sociales del desarrollo rural, Siglo XXI, 1992;  (con 
Thierry Linck y Alfredo Ramírez –coordinadores), 
Economía popular y procesos de patrimonialización, 
Juan Pablos Editor, México, 2010. En el campo perio-
dístico y literario: Chiapas: la guerra de los signos, La 
Jornada/Juan Pablos Editor, 1998;  Ecos y murmullos en 
la obra de Rulfo, Juan Pablos Editor, 2008; (con Víctor 
Jiménez y Jorge Zepe da –coordinadores), Portal de 
letras. Ejercicios de crítica literaria, Juan Pablos Edi-
tor, 2013.

Enriquecen este libro textos de: Efrén Arellano, Ra-
fael Aréstegui, Apolonio Bahena Salgado, Sebastián de 
la Rosa Peláez, Arturo García Jiménez, Jaime García 
Leyva, Ignacio Hernández Meneses, Taurino Hernán-
dez Moreno, José Legorreta Soberanis, Saúl López Sil-
va, Carlos Reyes Romero, María Luisa Rodríguez 
Juárez, Javier Saldaña Almazán y Antonio Torres Mon-
toso. Se agregan importantes documentos y testimo-
nios de: Centro de Derechos Humanos de la Montaña 
Tlachinollan, Delegaciones de Colonias Organizadas 
de El Paraíso, Consejo Promotor de la Reconstrucción 
y Desarrollo de la Costa Grande, Red de Agricultores 
Sustentables Autogestivos, Despacho “Sistemas Inte-
graqua S. C.” y Foro Permanente de Organizaciones 
Sociales de Guerrero. 
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